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Vida nacional1 

(Del 15 de febrero al 15 de marzo) 

I _ POLITICA 

RELACIONES INTERNACIONALES 

En la cancillería de San Carlos se efectuó el 
Canje de ratificaciones canje de ratificaciones del estatuto de régimen 

fronterizo colombo-venezolano. El canje fue firmado por ej ministro de 
relaciones exteriores doctor Carlos Lozano y Lozano y el señor encargado 
de negocios de Venezuela señor Luis Manuel Cabana. El estatuto fue sus¬ 
crito en Caracas el 5 de agosto de 1942 por el canciller de Venezuela 
doctor C. Parra Pérez y el embajador en ese entonces de Colombia en 

Caracas doctor Plinio Mendoza Neira. 

. El 16 de febrero presentó sus credenciales el pri- 
Relaciones con Rusia mer ministro ruso acreditado en Colombia (L. II* 

17) señor Gregori Fredorovitch Rezanov. La embajada rusa está consti¬ 
tuida por una numerosa representación. La ceremonia en palacio revistió 
solemnidad. Sobre este aspecto de las relaciones colombo-rusas, el perio¬ 

dista liberal, doctor Juan Lozano y Lozano (R. III-14) se expresa asi 

desde las columnas de su diario: 

Hoy tenemos una embajada soviética estrambótica, compuesta de un regimiento de se¬ 
senta fanáticos que obedecen a las más modernas concepciones sobre organización y racio¬ 
nalización del trabajo, y que andan husmeando y haciendo propaganda en todos los veri¬ 
cuetos de la vida nacional. El comunismo es por naturaleza expansivo; y si en naciones de 
tan larga cultura, de tan firme consolidación logró la embajada soviética causar tantos daños 
morales y materiales con su ejército de cinco mil afiliados a esa embajada, cómo no iba 
a causarlo en una nación que, como la nuestra ha tenido tanto trabajo para establecer una 
semblanza de civilización occidental en medio de las inclemencias del trópico. Este es el 
lugar para una misión comunista. —Y finaliza el doctor Juan Lozano— El efecto del caviar 
y del vodka sobre estudiantes, capataces, obreros e intelectuales marxistas, es demasiado toxico. 

Fueron presentadas por el nuevo embajador venezolano 
Credenciales doctor Atilano Carnevali ante el presidente Echandía (L. 
III-18). Tanto el señor embajador como el presidente Echandía, en los 
discursos de rigor, dejaron constancia de las especialísimas relaciones de 
mutua cordialidad, aprecio y colaboración que reinan entre Colombia y la 

hermana república de Venezuela. 

Giró toda la agitación del partido sobre dos puntos: la re- 
Política liberal nuncia del presidente Alfonso López y el candidato para el 

próximo período de dos anos. Gomo informamos en la crónica anterior, 
llegado el presidente a Barranquilla insistió en retirarse definitivamente 
del mando. En Puerto Colombia (L. III-16) hizo similares declaraciones 
y otro tanto en Cartagena (L. 11-17) al aconsejar que «el partido siga su 
obra revolucionaria». El 19 de febrero llego a Bogotá y en la manifes¬ 
tación que se le tributó —nunca vista según los diarios liberales— anunció 
la necesidad de «darle a la nación nuevas formas políticas y hacer una re¬ 
visión general». Hizo además otras protestas de retiro definitivo, pero con 
la advertencia de que a la hora de efectuarlo lo hará sin que ello dé lugar 
«a emboscadas o sorpresas para nadie». Los discursos de los señores Fran- 

l Diarios más citados: C. El Colombiano; E. El Espectador* L. El Liberal; P. El Pue¬ 
blo; S. El Siglo; T. El Tiempo; D. La Defensa; R. La Razón; Pa. La Patria. 
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cisco José Ghaux y Napoleón Molina, comisionados para recibir al doctor 
López, estuvieron de acuerdo en que el presidente debería reasumir el 
poder. El primero lo hizo en nombre de la dirección del partido, y el se¬ 
cundo en representación de las fuerzas sindicales. El señor Molina, con¬ 
minó al presidente para que gobernara con las fuerzas de izquierda, caso 
de volver al solio, en frases harto significativas, que hicieron mala impre¬ 
sión en Galibán (T. 11-20): «El señor Napoleón agrego a los puntos de 
crisis nacional uno más: el del irrespeto por la autoridad y el del desco¬ 
nocimiento de las jerarquías». El presidente López, se mostro pesimista: 
«Darme sucesor no resolvería nada si quienquiera que el fuese, recibiera 
como inevitable herencia, la misma situación política que yo medeclaro in* 
capaz de manejar acertadamente». Dos días después el doctor Eduardo kan- 
tos conferenció con la dirección del partido (L. 11-22) de la cual había asu¬ 
mido los poderes presidenciales (L. 11-19) la víspera de la llegada de López, 
con el fin de evitar, según dice El Siglo (11-20) .un golpe sorpresivo del pri¬ 
mero, tendiente a asumir la jefatura única del partido. Por unanimidad, la 
dirección le solicitó el regreso al gobierno. El doctor López siguió hacia Me- 
dellín donde repitió sus mismas tesis y deseos (L. 11-27) y alh suíhpo J*a 
idea de elegir un presidente por cuatro años si él renunciaba (L. 11-29). 
A su regreso de Medellín, vinieron las conversaciones con las mayorías 
parlamentarias, a las cuales debía decir su última palabra. Los congresis¬ 
tas liberales concurrieron al palacio, como en otros tiempos, exactamente 
hace cuatro meses, cuando por primer vez el presidente les manifestó su 
anhelo de retiro. Otra «dramática jornada» (L. II-4) —una había sido la 
noche del 8 de octubre— fue la reunión inicial en la que renovo sus ansias 
de renunciar definitivamente el señor presidente López. Tal día se hicieron 
públicos dos documentos: una carta de la dirección liberal reiterando su 
respaldo al doctor López y pidiéndole el retorno al mando y una adhesión 
similar de los parlamentarios liberales. Al día siguiente el doctor López, 
por centésima y última vez, expresó su resolución irrevocable de no volver 
a tomar las riendas del estado. Los términos escogidos por el doctor Ló¬ 
pez para expresar postreramente su deseo, produjeron en los concurrentes, 

al decir de El Liberal (III-5) «una reacción de agradable sorpresa», no 
sin advertir que la decisión del doctor López no debería encontrar al li¬ 
beralismo «compungido». En rasgos generales la prensa liberal deploró 
la ausencia definitiva del doctor López del ejercicio gubernamental, Y tam¬ 
bién en términos generales se reeditaron los elogios al presidente. Hubo 
sí discrepancias y es de anotar la de El Espectador (III-6) que al despe¬ 
dirlo de su vida presidencial y de jefe político deja constancia de no ser 
«ya un conductor de multitudes capaz de repetir las hazañas que lo lle¬ 
varon en dos ocasiones a las mas altas cumbres de la autoridad y del pres¬ 
tigio». Un paréntesis se abrió para levantar los ánimos electorales, consis¬ 
tente en la peregrinación a las tumbas de Uribe y Herrera, celebrada en 
esta vez con más sonoridad y en conmemoración del vigésimo aniversario 
de la muerte del segundo de los nombrados. En nombre de la dirección 
liberal habló el doctor Garlos Arango Vélez y en el del gobierno don Al¬ 
berto Lleras. El doctor Arango sostuvo que las figuras de Uribe y de He- 
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rrera eran «el partido liberal colombiano». «Si esa revolución ha muerto 
(la del 99) _dijo el doctor Arango— el liberalismo colombiano también 
ha muerto». No pareció ser favorable a esta opinión don Alberto Lleras 

en ese acto: 
No estamos ligados a un testamento político invariable... Cuarenta y cinco años de de¬ 

rrotas, sin una sola vacilación, sin un desmayo, sin una voz de desaliento, sin perder la 
dirección ni la finalidad, nos nos enseñan que sea preciso, para honrar la memoria de nues¬ 
tros proceres y seguir sus ejemplos, regresar a los campos de la violencia de los cuales se 

retiraron con tanta gloria como repugnancia. 

Cerrado este paréntesis histórico-funeral, la política del partido de go¬ 

bierno, clarificada la incógnita que mantuvo en incertidumbre la política 
nacional, incidió, por fuerza, en las candidaturas presidenciales. En escena 
los candidatos, se empezó a conceptuar sobre la forma como la colectividad 
debía ser llevada, con éxito a las urnas. Hubo incidentes: «El Cristo en 
la axila», por ejemplo, se llamó un editorial de La Razón (III-8) donde no 
se vaciló en censurar amargamente a los candidatos, que como ex-minis- 
tros muy recientes consolidaban sus posiciones en el debate presidencial; 
y a embajadores que abren una pausa a la hora de su partida, mientras 
les «revienta un negocio» o les cuaja la candidatura. Este editorial, fue 
reproducido por El Liberal y El Espectador al día siguiente, con parecidas 

críticas. Se sintió especialmente aludido el doctor Carlos Arango Velez 
por el editorial de El Liberal, e inmediatamente (E. III-9), presentó re¬ 
nuncia airada de la dirección del partido, dirección a la que puso por tes¬ 
tigo de cómo él había actuado imparcialmente frente a los problemas últi¬ 
mos del partido. La dirección discutió el mismo día esta otra renuncia, y 
comisionó al doctor Eduardo Santos (T. III-10) para que en nombre de ella, 
rogara al doctor Arango volviera a la silla directiva, en la cual su cola¬ 
boración «a todos nos es especialmente grata» según palabras del doctor 
Santos. Hasta el momento el doctor Arango se había abstenido de dar su 
respuesta. Como sí contestó el doctor López, la otra carta de la dirección 
anteriormente mencionada. En efecto, desde los micrófonos de radio-nacio¬ 
nal dio su respuesta (L. III-12) en manifiesto al país, donde expuso las 
razones de su retiro, culpó al conservatismo de la crisis actual del país, 
y, sostuvo, que su reelección había sido un error. Enemigo de la reelección 
se ha mostrado el doctor Eduardo Santos, en carta al doctor Libardo Ló¬ 
pez (T. III-10) cuya candidatura presentó el segundo para esta jornada. 
El expresidente no volverá a ser «jamás, en ninguna circunstancia candi¬ 
dato para ese puesto». La carta del doctor Santos fue muy comentada, y 
el principal antirreeleccionista de otros días y de siempre, doctor Juan 
Lozano (R. III-10) se permitía observar al doctor Santos que para el país 
«habría constituido un positivo beneficio» el haber sostenido a su tiempo 
esa tesis, con lo cual no existirían los males de hoy. Ya en campaña el 
liberalismo se presentaron los candidatos con sus esbozos de programas. 
El doctor Turbay en su discurso de Medellín (G. III-12) al reaceptar el 
honor invitaba a castigar el peculado y a reajustar al liberalismo; y el doc¬ 
tor Jorge Eliécer Gaitán (R. III-15), emplazó toda su artillería contra 
las camarillas, contra la reelección, contra el crimen de estado y las gran¬ 
des especulaciones y, finalmente, llamó al pueblo «¡a la carga!» contra las 
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oligarquías. El Tiempo, El Liberal, El Espectador y Galibán censuraron 
las palabras de Gaitán. Al parecer esta conferencia suministraba los pri¬ 
meros materiales inflamables para una ardorosa polémica liberal. 

Candidaturas presidenciales 
turas presidenciales que habían funcionado con cierta discreción, fueron 
tomando cuerpo. Desde luego el número de aspirantes que hasta hace un 
mes contaba con entrar a las primeras eliminatorias, fue reduciéndose 
hasta cristalizar en tres figuras liberales: los doctores Gabriel Turbay, 
Jorge Eliécer Gaitán y Garlos Lleras Restrepo. El doctor Garlos Arango 
Vélez mantenía su resolución de no intervenir como candidato y de irse 
a Roma, pero sin alejarse del debate hasta tanto no estuviera más clara la 
situación política. Esa cristalización de las candidaturas tuvo sus dificul¬ 
tades: antes de anunciarse el retiro definitivo (S. 11-16) se venían adelan¬ 
tando los preparativos santistas para favorecer al doctor Lleras Restrepo, 
se hablaba de una convención ad-hoc para derrotar a Turbay, los partida¬ 
rios de éste apresuraban el paso para abrirle el campo al embajador y él* 
desde su base de Wáshington anunciaba telefónicamente a sus amigos su 
venida para luchar «hasta el fin» (S. IIX-9) y con el objeto de comprobar 
que la suerte del liberalismo no se decide en los cenáculos por fuertes que 
ellos sean». El doctor Eduardo Santos, según informaciones de la prensa 
conservadora del país, sugería a la dirección liberal que ésta se encargara 
del problema de candidaturas, con el propósito, a juicio de esa prensa, de 
inclinar al liberalismo hacia el nombre del doctor Lleras Restrepo. Pre¬ 
sentada la crisis ministerial, el debate salió a campo abierto: los doctores 
Lleras Restrepo y Gaitán, fuera de sus cargos ministeriales, recibían las 
primeras adhesiones de copartidarios (T. III-9) y entraban de lleno en 
la batalla con plena libertad. Tan pronto se puso en discusión la candida¬ 
tura Lleras Restrepo (S. III-8) se formó un frente liberal denominado 
«antioligárquico», compuesto por los señores Arango Vélez, Turbay y Gai¬ 
tán, el cual debería combatir a las «oligarquías» santista y a los antiguos je¬ 
fes del estado mayor lopista. La llegada del doctor Turbay era esperada 
ansiosamente para definir la situación de los tres cabezas del frente. Las 
proclamaciones sí no se hicieron esperar: Turbay es proclamado en Mani- 
zales; a Gaitán lo proclaman universitarios, concejos, centros etc. En¬ 
tre tanto se efectuaba una especie de pugilato de adhesiones pro Turbay, 
pro Lleras Restrepo (G. III-14) para reunir el mayor número de firmas 
parlamentarias, cuyo mayor número se consideraba decisivo para la con¬ 
vención. De este pugilato resultó el doctor Lleras Restrepo proclamado 
(T. III-30) por «55 congresistas liberales» de diferentes matices, cifra 
que viene a disminuirse un tanto porque algunos no son parlamentarios 
en ejercicio, hay varios suplentes, y otros son empleados públicos que no 
pueden asistir a la convención. A la proclamación respondió simultánea¬ 
mente el doctor Lleras Restrepo, con su publico deseo de no querer ser 
«el personero exclusivo de una fracción cualquiera» y, además, con la ga¬ 
rantía concedida a todos los firmantes de poder retirar su nombre, caso de 
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arrepentimiento. El 11 de marzo llegó a Medellín el doctor Gabriel Tur- 
bay. Un momento de angustia atravesaron sus amigos (G. III-14) en Bo¬ 
gotá, pues El Espectador y La Razón (III-10) publicaron una información 
en los precisos momentos en que este llegaba a Barranquilla de que el 
viaje de Turbay estaba cancelado. Se dijo (S. III-13) que la noticia había 
consistido en una maniobra del llerismo. Ya en Medellín el doctor Tur¬ 
bay habló contra el peculado etc. En Bogotá conferenció (T. III-13) con 
el gobierno, con sus amigos,* con la dirección liberal, y empezó los pre¬ 
parativos para el debate. La prensa liberal tomó una actitud de severa 
neutralidad, dando publicidad a los telegramas, proclamaciones, declara¬ 
ciones y discursos de todos los candidatos, neutralidad que a veces pierde 
el equilibrio para dar curso a emociones involuntarias de los diarios en 
favor de cada uno de los nombres de su íntima complacencia. 

r . . . . , . . Se produjo a consecuencia del tantas veces nombrado 
vflSlS ministerial retiro definitivo del doctor Alfonso López. Gomo dos 

miembros del gabinete, los doctores Jorge Eliécer Gaitán y Garlos Lle¬ 
ras Restrepo, decidieron aceptar el honor de la candidatura (T. III-7), 
provocóse la crisis y reorganización del gobierno. En consecuencia el ga¬ 
binete se reintegró así: gobierno, Alberto Lleras Camargo; relaciones 
exteriores, Carlos Lozano y Lozano; hacienda, Gonzalo Restrepo, para 
reemplazar a Garlos Lleras Restrepo; guerra, general Domingo Espinel; 
economía, Garlos Sanz de Santamaría, ex-alcalde de Bogotá; trabajo, Moi¬ 
sés Prieto, en reemplazo de Jorge Eliécer Gaitán; minas y petróleos, Néstor 
Pineda; obras, Hernán Echavárría y correos, Alirio Gómez. Los nuevos 
ministros son el doctor Sanz de Santamaría y el general Espinel. Gon la 
renuncia del gabinete, llegaron las del director de la policía, doctor Joa¬ 
quín Caicedo Castilla y las de todos los gobernadores. En reemplazo del 
doctor Caicedo Castilla fue designado el general Garlos Vanegas. Los nue¬ 
vos gobernadores son: Alberto Jaramillo Sánchez, Antioquia; Alberto 
Arango Tavera, Caldas; Santander del sur, Alejandro Galvis Galvis; Al¬ 
berto Pumarejo, Atlántico; Pedro Castro Monsalvo, Magdalena; Absalón 
Fernández de Soto, Valle; Boyacá, Santiago Rivas Gamacho; Nariño, 
Manuel María Montenegro; Santander Norte, Manuel José Vargas; Cun- 
dinamarca, Parmenio Cárdenas; Huila, Ricardo Dussán; Tolima, Ale¬ 
jandro Bernate; Bolívar Napoleón Franco Pareja. Alcalde de Bogotá, 
fue nombrado el doctor Jorge Soto del Corral. La designación del general 
Espinel para ministro de guerra, fue acogida, en todos los sectores políti¬ 
cos, de manera muy favorable. Se recuerda que hacía años no se llevaba 
a esa cartera a un miembro del ejército. El general Espinel declaró para 
la prensa (S. III-8): «No me apartaré de mi línea de conducta, basada 
en la justicia». 

__Ante los diversos problemas, sucesos y movimien- 
Política conservadora tos liberaleS) relaci0nadoS con renuncia definitiva 

del presidente López y candidaturas, el conservatismo permanecía en ac¬ 
titud de espera, aunque sí la prensa del partido se mostraba en contra de 
las «oligarquías». Desde luego hubo significativas declaraciones de sus je- 
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fes, en el sentido de no ser el conservatismo, tampoco esta vez, el «convi¬ 
dado de piedra». La frase es del doctor Silvio Villegas, miembro del direc¬ 
torio nacional conservador, frase explicada en el Nuevo Tiempo (III-10) 
con estas otras: «El partido concurrirá a las urnas con la totalidad de sus 
efectivos humanos, y así deben saberlo las directivas seccionales.. . Las 
oligarquías no están hoy en posibilidad de hacerle frente a una coalición 
nacional». Aplaudía estas palabras El Colombiano, de Medellín, y no va¬ 
cilaba tampoco en estampar estos conceptos (III-12): «El partido conser¬ 
vador está dispuesto a colaborar con las poderosas corrientes populares 
del liberalismo en la lucha a muerte contra la oligarquía... Hay que 
librar a la república de la camarilla siniestra que la viene dominando y 
explotando». Hay pues, dos opiniones autorizadas que sirven para pulsar 
el pensamiento conservador ante el problema. Cuanto a situación interna de 
esa colectividad, parece que no confronta dificultades, y la compactación 
que se realizó en razón de los acontecimientos relatados en nuestra cró¬ 
nica anterior, susbsiste hasta el momento. 

Esto de la coalición, que en la historia contemporánea se de¬ 
nominó «coincidencia», ha venido a recuperar una parte de la 

actualidad que tuvo en su tiempo. La prensa gobiernista ha condenado de 
antemano todo intento que pretenda al respecto cualquiera de los 
candidatos liberales. «Las consecuencias de la intervención conservadora 
aceptada por el candidato liberal, serían catastróficas», dice Galibán (T. 
III-14). Pero el doctor Juan Lozano, director de La Razón, es de otro pa¬ 
recer; en primer lugar el doctor Lozano sostiene que «én caso de división 
liberal, no creemos nosotros que los conservadores sean tan inocentes que 
no aprovechen la oportunidad de triunfo que les ofrezcamos». Y finaliza 
con este dilema: «O el triunfo conservador, o la coalición patriótica alre¬ 
dedor de la figura de un gran liberal». Sin embargo Galibán no se siente 
tranquilo con las palabras del director de La Razón: «Sería el principio 
del caos y de la disolución» (T. III-15). El tema está en ese estado. ¿Re¬ 
cobrará la realidad que tuvo en días no lejanos? 

Desfalco^ Disminuyeron en este mes, pero no tanto como para que la pá¬ 
gina sobre peculado resulte en blanco: $ 1.800, corresponden a 

un desfalco en el corregimiento de Altagracia, Manizales; $ 74.000 (L. 
11-28) incautados por un pagador en la agencia del Banco de Colombia, en 
Chapinero; en nuestra suntuosa ciudad universitaria, los robos de mate¬ 
riales de construcción ascienden a $ 30.000 (S. 11-17); el telegrafista de 
Tadó se alzó con $ 8.000 de la oficina; desfalco en el ministerio de econo¬ 
mía, con la complicidad de mecanógrafas (!) que sobrepasa los $ 1.400; 
el recaudador de rentas nacionales en Circasia (Caldas) resultó con un 
alcance de $ 1.028,00; el contador de una lancha, en Quibdó, se fugó con 
$ 2.700; en el affaire de llantas, del cual se informó en una de estas cró¬ 
nicas, la justicia realizó una «recogida» de trece caballeros complicados 
en el asunto, como responsables del negocio clandestino de llantas (T. 
H-28) ; este negocio llega no a varios miles, sino a varios millones de pesos; 
desfalco en el ministerio del trabajo, que asciende a $ 20,.000; se descubrió 
(S. III-9) que el juez investigador del asunto de las llantas, cometió un 

Si es propenso a los catarros; EL PECTORAL SAN AMBROSIO. 
(Producto J. G. B.). 
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desfalco en 1941, al tesoro municipal; en el almacén del zapato escolar* 
dependencia del ministerio de educación, fue sorprendida la falta de 
$ 3.763,99 cuyo responsable es el administrador; y en las rentas de Gua- 
camayal $ 600,00 fueron robados junto con 17 bultos de ron y 40000 ciga¬ 
rros; $ 2.500 se encontraron como desfalco en la administración de hacien¬ 
da de Turbaco; en Envigado (Antioquia) son $ 4.000. Y aquí termina, por 
ahora, el resumen de los desfalcos correspondientes al mes en reseña. 
Contra esta penosa dolencia nacional se han pronunciado los candidatos 
a la presidencia de la república, doctores Gabriel Turbay y Jorge Elié- 
cer Gaitán, con ofertas de represión y amenazas de castigo. 

Mamatoco ^as detenciones decretadas por el juez Vargas Or- 
juela con todas sus consecuencias; libertados incondicionalmen¬ 

te los señores Uribe Durán, Umaña Rocha y el capitán Díaz Torres, com¬ 
prometidos gravemente, por su asistencia a las célebres juntas del 13 y del 
14 de julio, puede decirse que no han ocurrido hechos nuevos de trascen¬ 
dencia, aunque sí son esperadas otras revelaciones. Entre tanto que la 
prensa conservadora insistía en su pregunta «por qué asesinaron a Mama- 
toco», los careos se celebraban sin interrupción. Frente a cada uno de los 
acusados por sus confesiones, el señor Hernández Soler sostuvo sus car¬ 
gos. El coronel Cuéllar (S. 11-17) negó en gran parte lo dicho por Hernán¬ 
dez y solo reconoció haber contribuido con algún dinero para la defensa 
de uno de los autores materiales y confirmó que otro tanto había hecho el 
señor Barrios Trujillo, director de la policía. El careo con Barrios Truji- 
11o duró varios días. En la primera diligencia Hernández Soler reafirmó 
que. por dos veces Barrios Trujillo fue partidario de la eliminación del 
púgil. Pasados estos careos, el juez Ardila entró a definir la petición de 
ex-carcelación solicitada por los abogados del señor Hernández Ruiz y el 
capitán Gálvis Gómez (S. III-10). El fallo fue favorable al primero, a 
quien se puso en libertad incondicional, y desfavorable al segundo por 
ofrecer «serios motivos de credibilidad» las aseveraciones del ex-mayor 
Hernández Soler, según concepto del juez. Por su parte Oliverio Ayala, 
daba nuevamente actualidad a otras revelaciones (S. III-ll y E. III-14) 
que, según él, constituyen la clave del asesinato, para lo cual ya pidió am¬ 
pliación de indagatoria. A su vez el ex-mayor Hernández Soler, anunció 
ya una segunda parte de sus confesiones. Ha vuelto a colocarse como sim¬ 
ple encubridor (S. III-12) toda vez que Silva Silva, al decir de Hernán¬ 
dez, fue quien le propuso suprimir al boxeador ofreciéndose para cum¬ 
plir esa misión personalmente. 

II —SOCIAL 

Huelga de trasportes en ^°^ot3’ con orden de paro general,* ema- 
nada de los conductores de buses urbanos, por la 

negativa de algunas empresas a resolverles los pliegos de peticiones, va¬ 
nas veces presentados a su consideración. La huelga amenazó con exten¬ 
derse por todo el país. Por más de veinticuatro horas la capital estuvo 
en manos de los cobradores de buses, encargados por sus jefes de paralizar 
el transito a base de intimidación y puntillas. Los autos particulares se vie- 

Oontra Artritismo, Reumatismo, Gota, tome ACIDURINA. 
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ron obligados a «regresar a sus bases». Inmediatamente la dirección de 
policía (T. III-3) tomó enérgicas medidas para proteger la circulación 
de los automóviles ajenos al paro. Los empresarios sostenían que los plie¬ 
gos de peticiones no son justos, porque sus choferes gozaban de plenas 
garantías sociales y sueldos elevados. Los choferes argüían todo lo con¬ 
trario, y agregaban haber sido los empresarios los que dieron las órdenes 
de guardar las máquinas. Tuvo que intervenir el gobierno, por conducto 
del ministerio de trabajo, al cual se le sometió el arbitraje. Después de 
largas conversaciones entre los respectivos representantes y el doctor Jor¬ 
ge Eliécer Gaitán, fueron firmados cuatro pactos de arreglo, uno para 
cada empresa (T. III-4) por haber sido presentados los pliegos de peticio¬ 
nes por separado. En consecuencia cesó el paro y concluyeron los rumores 
sobre un posible cierre general del comercio, que alcanzó a iniciarse. 

Vida católica 
La pastoral de cuaresma del excelentísimo señor Arzo¬ 
bispo Primado de Colombia, contempla el grave problema 

social de la hora actual, y su solución a base de las enseñanzas y fórmu¬ 
las de la iglesia católica. Con la significación que tiene para el mundo el 
nacimiento de Jesucristo inicia el señor Arzobispo su pastoral y conecta 
este acontecimiento con la evolución social, las injusticias de la revolución 
industrial y el supercapitalismo que no han hecho sino absorber los dere¬ 
chos naturales de la personalidad. El excelentísimo señor Arzobispo asien¬ 
ta firmemente estas conclusiones de doctrina social católica: la justicia 
social como su nombre lo indica, no es lo mismo que caridad; la caridad 
no le crea un derecho al pobre, la justicia sí; la justicia social impo¬ 
ne pagar un salario justo al trabajador; la providencia destinó los bienes 
de la creación, para que todos, a base de trabajo, deriven su subsistencia; 
el hombre puede enriquecerse honradamente, pero ello no lo autoriza pa¬ 
ra acaparar sin dar trabajo a los obreros; termina el excelentísimo señor 
Arzobispo advirtiendo que, si en Colombia, no existe aun el capital absor¬ 
bente, en cambio hay problema entre el capital y el trabajo, registrándose 
frecuentes e impresionantes injusticias, especialmente en lo relacionado 
con la vida de las obreras. Invita finalmente el señor arzobispo, a crear 
métodos que rediman de la pobreza y la angustia económica a los obreros 
y campesinos de la arquidiócesis. * Entre las figuras más prestantes del 
episcopado colombiano figuró y se recuerda al excmo. señor arzobispo 
Herrera Restrepo, luchador incansable de la fe católica, inteligencia pre¬ 
clara y recio carácter apostólico. Acaba de celebrarse el 16 aniversario 
de su muerte con una misa solemne en la basílica primada. El primer cen¬ 
tenario de su nacimiento, cumplido en este año, se está memorando sun¬ 
tuosamente. * El excelentísimo señor Pedro María Gómez, obispo de 
Pasto, acaba de publicar su pastoral de cuaresma, donde recuerda la ur¬ 
gencia, hoy más que nunca, del respeto a los diez mandamientos. El señor 
Obispo de Pasto hace especial hincapié en la alarmante racha de peculado 
desatada en el país, como síntoma de delicuescencia moral, para cuya 
represión el ilustre prelado tiene estas elocuentes palabras: 

Y es necesario que lo digamos con libertad apostólica. El remedio de estas calamidades 
publicas no está en el aumento de la policía, ni en la organización de cuerpos motorizados, 

Para granos, bubones, furúnculos, recuerde: 
JARABE DE GUALANDAY. „ (Producto J. G. B.). 

(80) 



PINTURAS 

▲ 
▼ 

paRfl casas x edificios 

RINDEN MAS - LUCEN MEJOR 
DAN MAYOR DURACION 

RESULTAN MAS ECONOMICAS 
LOS PINTORES EXPERTOS SIEMPRE EXIGEN 

PINTURAS “DUPONT” 
DISTRIBUIDORES 

b. Faccini fl. 
Agencia Federal - Plaza Bavaria 

Leónidas Lara e Rijos 
Plaza San Victorino 

3uan Uricoechea 
Av. Jiménez de Quesada No. 9-88 

Marca registrada 

Representantes CARLOS SALGADO JAIME & HtlO. LTD Edif. SADI 301-3 

Apartado Nal. 14-79. - Tel. 74-31 - Bogotá 



ni siquiera en el ejército. Las instituciones armadas son necesarias para defender la sobera¬ 
nía de la patria. Pero la moralidad, la justicia, el respeto por la vida y los bienes de los 
ciudadanos, el respeto y la obediencia a las autoridades legítimas y la conservación del orden 
social no se consigue con leyes y con bayonetas sino con la enseñanza del catecismo y con 
la práctica de los mandamientos de Dios. Y llegará pronto un día en que los jefes del estado 
tengan que imponer como una obligación indeclinable, en todos los establecimientos de 
educación, la enseñanza teórica y práctica de la religión, como medida indispensable para 
asegurar la estabilidad de la patria y evitar el derrumbamiento del mismo orden social. 

El excmo. señor Joaquín García Benítez, arzobispo de Medellín, dis¬ 
puso por reciente decreto la edificación de una casa destinada a mansión 
de los sacerdotes que ocasionalmente vayan a esa ciudad. Para la construc¬ 
ción serán tomados los fondos de un legado hecho a la arquidiócesis y se 
estableció una junta presidida por el mismo señor Arzobispo, varios sa¬ 
cerdotes y un particular. El alojamiento aspira a ser un sitio cómodo y 
decoroso para el fin a que se ha destinado. * El R. P. Francisco Onetti, 
c. M. f. cumple 25 años de labor misional, realizada en el Chocó. Desde 
su venida de España su esfuerzo se encaminó a conocer toda la región 
chocoana, a trabar amistades y evangelizar sus habitantes. Ha construido 
iglesias, mapas del territorio, y diseminado la fe católica. Además ha sido 
el propulsor de la creación de Bahía Solano para cuyos habitantes sirvió 
de guía espiritual. Con motivo de haber llegado, a este punto de su benéfi¬ 
ca carrera misional se le han atribuido muy justos homenajes. 

Obituario ^ ^ ^e marzo en Bogotá don Víctor Caro, miembro de 
v distinguidísima familia, honra de la patria y de las letras. Don 

Víctor Caro continuó la tradición literaria de sus mayores. Hijo de don 
Miguel Antonio, heredó su vocación intelectual. Dedicó sus ocios literarios 
a escribir piezas de teatro, traducciones, versos de corte familiar. Fue di¬ 
rector de la revista Santa Fe y Bogotá de grata memoria, perteneció a la 
Academia Colombiana y fue muy digno rector de la facultad de ingeniería. 

III — CULTURAL 

Congreso de educación Celebróse en Ibagué, del 20 al 25 de febrero.. 
Lúe inaugurado por el ministro-de educación 

doctor Antonio Rocha, con asistencia de todos los directores de educa¬ 
ción. El tema central versó sobre el tantas veces nombrado y estudiado 
problema del analfabetismo. La primera propuesta consiste en que la na¬ 
ción colabore intensamente en la campana, con un fuerte auxilio presu- 
puestal (T. III-23). Calcúlase ese auxilio —que sería para las escuelas 
primarias— en veinticinco millones de pesos en los cuatro primeros años 
de iniciación y en cien millones anuales del quinto en adelante. Es una 
reforma de muchos alcances y a sus propulsores, en este caso los direc¬ 
tores de educación (T. III-25) ya se les obsequia nada menos que con el 
título de «precursores de la trascendental reforma». El doctor Jorge Elié- 
cer Gaitán, en ese entonces frente al ministerio del trabajo, sugirió la ne¬ 
cesidad de completar el temario de la conferencia con el estudio de tres 
aspectos «esenciales» de la higiene escolar: higiene personal y familiar, 
aseo e higienización de locales y principios básicos sobre orientación ali¬ 
menticia. La conferencia, pues, se circunscribió al problema de la escuela 
primaria y tanto el ministro de educación como los delegados, se mostra- 

» -- _ 

KOLA. GRANULADA J.G.B. (Tarrifo rojo) da fuerza, vigor, energías. 
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ron satisfechos por las iniciativas que de allí surgieron. El proyecto sobre 
escuelas primarias abarca la construcción de catorce mil escuelas más, en 
toda la república. Para el plan constructivo el ministro Rocha, da infor¬ 
maciones más detalladas (T. III-4) cuya síntesis es: el aporte nacional será 
en los cuatro próximos años, de veintiséis millones y medio de pesos; pa¬ 
ra su distribución la conferencia educacionista acordó dividir el país en 
departamentos de primera, segunda y tercera clase, de acuerdo con sus 
respectivas posibilidades presupuéstales. De llegar a realizarse este primer 
plan, se podrían pagar más de 33.191 maestros y podrían recibir instruc¬ 
ción millón y medio de niños en edad escolar. Gomo puntos secundarios, 
en relación con el que se ha señalado, la conferencia dio importancia al 
sueldo de los maestros, a la creación de nuevas normales y al pénsum de 
la escuela primaria. Estuvieron acordes los delegados en el mejoramiento 
de vida del maestro: necesidad de aumento de sueldos, creación de la caja 
de previsión social, seguro mutuo y fomento del ahorro etc. Cuanto a los 
programas, se consideró imprescindible aumentar un año a la enseñanza 
primaria, o sean cinco años en vez de cuatro. Y a la escuela rural se le 
aumentó otro, quedando por tanto de dos años, teniéndose en cuenta que 
los niños que asisten a la escuela rural tan solo aprovechan 70 u 80 días 
cada año. La ampliación de estas labores educacionistas será motivo de 
un próximo congreso que se reunirá en Bogotá, según lo resuelto en la con¬ 
ferencia. 

1* 4. . , . Continúa la discusión, no directamente sobre las fallas de la 
universidad universidad nacional, comentadas por algunos periódicos li¬ 
berales, sino sobre los universitarios. «De la universidad no sale nada», 
dijo alguno de los periodistas —se reseñó en la crónica anterior— y el 
concepto ha venido ampliándose en estos meses: los universitarios de hoy, 
muestran «desapego» por las cuestiones literarias (T. 11-20) ; no hay emo¬ 
ción patria, no hay preocupación por sus problemas. El comentarista Swan 
propone a los ijiniversitarios un punto de meditación entre muchos: somos 
de una raza española y portuguesa; convendría continuar' esa tradición 
o sería mejor transitar «por ese melancólico sendero de la desunión, con 
el fin de anadar nuestras posibilidades culturales como pueblos latinos 
en la ola montante de los pueblos sajones que están a punto de ganar esta 
guerra?». Swan opta por el primer camino. Sobre él han llovido algunos 
palos pero no han escaseado los elogios. Los universitarios responden en 
forma contradictoria. Unos acogen respetuosamente los conceptos, otros 
lo combaten arguyendo que hoy es otra la época. Cuanto a los coríienta- 
ristas de prensa están más o menos concordes en que falta cierto sentido 
heroico a las nuevas generaciones y sobra mediocridad y frivolidad. Muy 
doloroso, pero es lo cierto. Ahora que el tema está al orden del día, y que 
la deliberación sobre la calidad de los locales y la urgencia de las soleadas 
avenidas para la universidad ha pasado a planos inferiores, se debe con¬ 
versar sobre la orientación moral e intelectual y social de la juventud, 
asunto que, por fortuna empieza a procupar a muchos, aunque no se ha 
comenzado a profundizar. 

Secundaria ^°^re programas, deficiencias de exámenes de admisión etc., 
no ha habido, por extraña casualidad mayor movimiento. La 

investigación por los delitos cometidos en la sección secundaria del minis- 

TRICOSAN J. G. B., expulsa parásitos intestinales. 
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terio de educación, —falsificación de diplomas, estudios insuficientes etc.— 
se vino adelantando durante el mes. El ministro Rocha ha ordenado una 
severa vigilancia en tal sentido para evitar se repitan los lamentables des¬ 
cuidos, con mucho de irresponsabilidad y de complicidad, que dieran lugar 
a tan penosa investigación. 

IV — ECONOMICA 

Reorganización estadística Se, TT actua',,1?ente la contral"ría naci°- 
° nal de la república en una reorganización 

de sus informaciones estadísticas, con el fin de ordenar todavía más sus 
trabajos y de crear mayor interés en el público por las investigaciones eco¬ 
nómicas. Se instalará el consejo nacional de estadística, se publicará una 
gran revista de carácter técnico, redactada por especialistas en el género 
y se contará con la colaboración de todas las entidades comerciales de la 
nación, a fin de tener al país diariamente informado sobre los adelantos 
y necesidades de su economía. 

fmnnrtnriñn ^as bebidas espirituosas siguen aumentando nuestro renglón 
” importador. Las cifras del año de 1943, arrojan los siguien¬ 

tes datos: whisky, 315.708 botellas, por valor de $ 813.539; brandy, 7.274 
botellas, por $ 19.373; aguardientes, roñes y mistelas, 4.611 botellas por 
valor de $ 5.778; vinos, 82.932 botellas por $ 76.862; otros vinos, 160.457 
botellas por $ 188.783. El cupo de importación requerido para licores 
ascendió a 600 toneladas, cupo que en las actuales circunstancias, es algo 
así como un artículo de lujo en los elementos de trasporte. Se añade a esto 
que la importación no ha disminuido con relación a años anteriores, como 
1939, en que el conflicto mundial no estaba en toda su extensión y además, 
la especulación con los licores de que está siendo víctima el consumidor. 
Lo único sí que no parece haberse importado es nuestro modesto licor 
nacional. Cosa semejante ocurre con los radios. En 1940 se importaron 
23.610 aparatos por un valor de 996.389; en 1941, 29.759 por $ 11134.981; 
en 1942, 11.400 por $ 499.807 y en 1943, once meses, 11.166 por $ 474.390. 
También es creciente la importación de lana y de paños de lana. La mayor 
importación ha venido de Inglaterra, Estados Unidos y Argentina. Esta 
última nos vendió en 1942, 30.940 kilos por valor de $ 223.120. Pasemos 
ahora a la «recomendación para importar». La oficina de control de im¬ 
portaciones dictó una providencia (T. III-3) en la cual se suprime la ne¬ 
cesidad de esa «recomendación para importar» para numerosos artículos 
con preferencia los de maquinaria industrial. También la oficina informó 
sobre el aumento en la cuota asignada a Colombia, en telas de rayón 
americanas. 

Café ^a suPrimido su impuesto de valorización creado por decreto nú¬ 
mero 2.078 de 1940. Es la culminación, según se informa (T. 11-29) 

de la política de las cuotas cafeteras que en estos tiempos de candidaturas 
presidenciales, y con la supresión del impuesto recobra su actualidad. El 
decreto de supresión está firmado por el presidente de la república doctor 
Echandía, y por el entonces ministro de hacienda doctor Carlos Lleras 
Restrepo, autor de la política de las cuotas y hoy candidato a la presiden¬ 
cia de la república. Se basa el decreto en varios considerandos: el alza 
del costo de la vida en los cultivadores de café y la consiguiente alza dé 
jornales; el estimarse suficientes los recursos con que cuenta el fondo na¬ 
cional de café; y el estar autorizado el gobierno para disminuir o suprimir 
tal impuesto. La información sostiene que en virtud de este decreto los 
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cultivadores aportarán a sus arcas diez millones de pesos mas, y desde 
ahora, porque el decreto fue «dictado precisamente en vísperas de recoger¬ 
se la cosecha de este año». Igualmente la supresión del renombrado im¬ 
puesto, representa un aumento automático de tres pesos en carga de cafe 
pergamino. El señor gerente de la Federación Nacional de Cafeteros, al 
elogiar la medida (T. 11-29) «insiste en la fortunosa coincidencia de que 
sea el doctor Carlos Lleras Restrepo quien haga regresar hoy las cosas 

a la normalidad». 

p. .. El contralor de la república doctor Salustio Victoria en su 
el deilClt informe de rigor al presidente hace un análisis de la situa¬ 
ción fiscal del país. La cifra principal de este informe corresponde al dé¬ 
ficit de 1943: $ 91153.701,38. El contralor Salustio Victoria dio a este infor¬ 
me una «presentación distinta a la que se venía empleando». En efecto, 
evitó los extensos cuadros estadísticos, inalcanzables para el común de los 
lectores, y se remitió únicamente a las cifras de más interes. Como dato im¬ 
portante aduce la necesidad de restringir los traslados en el presupuesto 
que dificultan* la contabilización y de todos modos son inconvenientes. 
Como causas principales del déficit el contralor señala, la principal, en el 
conflicto universal y otras de carácter técnico, como por ejemplo el pro¬ 
ducto inferior a lo calculado en las rentas del año anterior. 

. , * . , La Caja de Crédito Agrario sigue siendo el pun- 
Agricultura y ganadería mjra mas frecuente en los diversos pro¬ 

blemas de actualidad agropecuaria. En la reunión de comerciantes e in¬ 
dustriales efectuada en Medellín con el jefe de control de cambios, expor¬ 
taciones e importaciones (E. III-14) se hicieron varias críticas a la Caja 
de Crédito Agrario, especialmente en lo tocante a la intervención estatal, 
que no ha producido, en concepto de varios asistentes, la anhelada baja de 
precios. Fue censurada, por ejemplo, la concesión para importar 200.000 
latas de manteca por cuenta de la caja —artículo que en estos momentos 
escasea en forma alarmante— por considerarse tal importación lesiva de 
la economía nacional. También fue objetado el monopolio de las sales, 
cuya distribución tiene a su cargo el Banco de la República, y en fin otras 
tantas medidas intervencionistas. Vuelve por los fueros de la entidad, su 
gerente, doctor Miguel López Pumarejo (L. III-16) quien sostiene que la 
Caja de Crédito no se ha convertido en monopolizadora de artículos ni 
en competidora del comercio en general, sino en reguladora de los precios 
con el único fin de librar a los agricultores y ganaderos de la especulación 
que en estos tiempos ha tenido un desarrollo cada día mayor. En materia 
de elementos agrícolas, especialmente lo relacionado con herramienta pe¬ 
queña, según el gerente de la caja, ha existido una distribución imparcial 
y severa. Para reforzar su aserto el doctor López Pumarejo invoca la 
reunión de agricultores celebrada en Medellín, que fue partidaria de la 
regulación de los precios y de la ampliación de los servicios de la caja, 
como el de creación de almacenes de provisión agrícola. Los ganaderos 
se han mostrado satisfechos con la labor de la caja de crédito, no solo por 
el aumento que se le dio a los préstamos para este renglón, sino por el am¬ 
paro que han tenido en ella, librándolos de los especuladores. Cree el doc¬ 
tor López Pumarejo que la política establecida en la caja, es posible haya ido 
en contra de intereses particulares, lo que es preferible a dejar «abandonado 
al campesino y al industrial de la voracidad de los especuladores». Sobre 
estos puntos las opiniones están encontradas y lo expuesto tiene un carác¬ 
ter puramente informativo. El hecho es que la agricultura del país no tiene 
aun perspectivas halagüeñas. Las de la ganadería han mejorado bastante. 
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Doctrina sobre la marca “MAIZENA” 
Tribunal Superior del Distrito Judicial — Bogotá, junio diez y ocho de 

mil novecientos cuarenta y tres. (Redactor, Magistrado Dr. Vásquez R.). 

Por medio de resolución definitiva de fecha dos de febrero del corriente año, 
el señor Juez Sexto Civil del Circuito desató la controversia sobre oposición al re¬ 
gistro de la marca de fábrica que se hace consistir esencialmente en la palabra 
«Vigig» precedida de la frase «Fábrica Nacional de Maicenas», con que el señor 
Vicente Giraldo G., distingue productos comprendidos en la clase 22 de que trata 
el decreto 1.707 de 1931. 

Formuló esa oposición el señor apoderado especial de la sociedad norteame¬ 
ricana denominada «Corn Products Refining Company», alegando principalmente 
que con anterioridad se registró en favor de esta compañía la marca que consiste 
esencialmente en la palabra MAIZENA, para artículos de la misma clase que había 
de amparar la marca de las Maicenas «Vigig». 

El fallo de dos de febrero rechaza la oposición presentada a nombre de Corn 
Products Refining Company, ordena que se publique en el Diario Oficial el extracto 
de que habla el artículo 40 de la Ley 31 de 1925 y condena en costas al demandan¬ 
te u opositor. 

Apeló el señor apoderado de la sociedad opositora y concedido el recurso en el 
efecto suspensivo el negocio fue enviado a este Tribunal donde se fijó en lista por 
el término legal y se halla preparado para fallo de segundo grado. 

Los hechos fundamentales de la demanda de oposición expresan que «Corn 
Products Refining Co.» tiene registrada a su favor la marca de fábrica que consis¬ 
te esencialmente en la palabra MAIZENA, como resulta del certificado N9 7.165-bis, 
expediente N? 5.933; que esa marca está vigente por prórroga o renovación de 
ella, que la nueva marca cuyo registro se solicita produce confusión e implica 
el uso de una palabra registrada como marca de fábrica y comercio; que la mar¬ 
ca que se pide se registre a favor del señor Giraldo se relaciona con productos 
comprendidos en la misma clase de los que amapara la marca MAIZENA y que la mar¬ 
ca que se pretende registrar tiene partes esencialmente parecidas con la ya registrada. 

La parte demandada sostiene que la marca inscrita MAIZENA es diferente 
de la que se pretende registrar «Vigig», precedida de la leyenda «Fábrica Nacional 
de Maicenas» y que ésta última no aparece registrada con anterioridad. 

CONTROVERSIA 

La Ley 31 de 1925, artículo 37, y la Ley 94 de 1931 artículo 5°, otorgan a 
la sociedad norteamericana el derecho que deduce de oponerse al registro de la 
nueva marca que aspira a inscribir el señor Vicente Giraldo, siempre que establezca 
cuando menos que la segunda imita o tiende a confundirse con la primera, según el 
texto del artículo 3 9 de la Ley 94 de 1931 que expresa «.. .Marca imitada es la 
no inscrita, igual o semejante a la inscrita. Hay imitación desde que entre ambas 
marcas exista una o más partes esencialmente parecidas o desde que puedan confun¬ 
dirse a primera vista, de suerte que sólo por medio de un examen detenido sea po¬ 
sible distinguir la una de la otra y siempre que la marca original y la imitada se- 
apliquen a distinguir artículos de la misma clase y naturaleza». 
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Fuera de toda discusión está la de que la marca registrada MAIZENA y la que 
pretende registrar el señor Giraldo se aplican ambas a distinguir productos alimen¬ 
ticios comprendidos dentro de la clase 22 del Decreto N° 1.707 de 1931. 

Los peritos conceptuaron acordes que al leer o al escuchar la frase «Fábrica 
Nacional de Maicenas Vigig» que se trata de registrar como marca por el señor 
Giraldo y a.1 leer o escuchar la palabra MAIZENA, ya registrada en favor de la 
compañía opositora, se observa en seguida que la palabra «Maicenas» de la primera 
frase es gráfica y fonéticamente parecida a la segunda. Sin duda alguna la imitación es 
patente y ostensible entre esas dos palabras de las marcas, a tal punto que su iden¬ 
tidad fonética es incuestionable frente al público consumidor de los productos que 
amparan una y otra, y su identidad ortográfica es completa, puesto que la «z» se 
convierte en «c». 

Las palabras «maizena» y «maicenas» son el elemento esencial de las dos mar¬ 
cas, el que evoca en el cliente consumidor, a primera vista, la naturaleza y calidad 
del producto alimenticio que busca en el mercado, ,dado que su raíz es el nombre del 
conocido cereal de donde se extrae el producto que aquéllas identifican. 

De otro lado, los datos del informativo delatan que la palabra «maizena» fue 
inventada arbitrariamente por el señor Duryea en el año de 1858, agregándole a la 
expresada raíz un sufijo artificial que no obedece a las leyes normales del idioma, y 
que fue registrada para proteger determinado producto alimenticio, cuando esa lo¬ 
cución no era todavía de uso general; que dicha palabra no ha dejado de usarse 
por sus propietarios para distinguir constantemente el mismo producto alimenticio; 
que ha sido registrada a favor de la sociedad opositora en varios países, y que en 
Colombia está vigente ese registro y se defiende por su titular. 

Ahora bien; la marca es un producto del trabajo humano, un bien inmaterial que 
representa un valor económico susceptible de formar parte del patrimonio de las 
personas, sean estas naturales o jurídicas. Nuestra Carta Fundamental protege todo 
aquello que forma parte del patrimonio del habitante de la Nación, trátese de dere¬ 
chos reales o de derechos personales, de bienes materiales o inmateriales, en su in¬ 
tegridad, no por partes, y protege también los derechos civiles de los extranjeros. 
Por ello, el artículo 35 de la Ley 31 de 1925 establece que toda persona nacional o 
extranjera, bien sea natural o jurídica, propietaria de una marca de fábrica, de 
comercio o de agricultura, puede adquirir el derecho exclusivo de hacer dicho registro 
en todo el territorio de la República, mediante la formalidad del registro en el Mi¬ 
nisterio del ramo, sometiéndose al procedimiento que esa disposición señala; el re¬ 
gistro y el uso público confieren a su titular la propiedad exclusiva de la marca 
y lo invisten de las acciones pertinentes a su defensa. Estas, acciones civiles expre¬ 
samente previstas por las leyes marcarías tienen por objeto: a) impedir el empleo de 
una marca confundible con otra registrada; b) oponerse al registro o pedir la can¬ 
celación de una marca inscrita o ya usada con prioridad de 4 años a la promulgación 
de la ley 31 de 1925; c j obtener la cancelación o anulación de un registro que contra¬ 
venga preceptos legales; y d) obtener amparo administrativo contra infracciones al 
certificado de marca. 

Pero el objeto propio de los juicios de oposición es impedir que se inscriban 
marcas confundibles con otras registradas o públicamente usadas con prioridad que 
determina la ley, porque la legislación marcaría tiende a asegurar, con carácter 
exclusivo, la identificación de las mercancías, por lo que las marcas deben ser su¬ 
ficientemente distintas entre sí, como para que el consumidor no confunda unos 
productos con otros. De donde resultan estas dos consecuencias: 1^—Que una mar¬ 
ca no puede registrarse si es confundible con otra registrada precedentemente, o sí 
puede originar confusión entre los dos productos; 2^—Que una vez registrada una 
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marca, su titular puede impedir que otra persona use o registre marcas confundibles 
y, en caso de haberse registrado, puede pedir judicialmente la cancelación de ta¬ 
les marcas. 

En consecuencia, dentro del trámite del juicio simple de oposición al registro 
de una marca no pueden dilucidarse ni decidirse cuestiones como la atinente a que la 
palabra «Maicena» no es materia de registro por haber pasado a uso común, según 
el artículo 32 de la ley 31 de 1925. Mientras el registro de esta palabra como marca 
esté vigente en cabeza de la sociedad norteamericana, constituye un derecho legal¬ 
mente adquirido a su favor, cuyo valor legal solamente puede desconocerse mediante 
el correspondiente juicio de cancelación por nulidad, puesto que en nuestro procedi¬ 
miento civil las sentencias deben ser congruentes o consonantes con la demanda 
y demás pretensiones oportunamente deducidas en juicio y nunca pueden recaer 
sobre cuestiones extrañas a la controversia en que se profieren. 

Determinar la posibilidad de confusión entre la marca inscrita y la que preten¬ 
de registrar el señor Giraldo es, pues, la materia fundamental del presente litigio. 

La similitud entre dos marcas reviste diversas graduaciones: desde la identi¬ 
dad absoluta, hasta la provocada por la disposición de los elementos de la marca. 
Ya se vio que las denominaciones MAIZENA y «maicenas» se confunden fonética 
y gráficamente y aún por similitud de ideas. 

Y siendo así que quien se confunde es el consumidor y éste no se detiene en lo 
general, a examinar la marca del producto que adquiere, sino que con un golpe de 
vista aprecia si es la que solicita, es lógico aceptar que ese consumidor no está en 
condiciones de realizar el cotejo completo de las marcas en ese momento, puesto que 
sólo tiene presente durante corto tiempo (el que necesita el proveeedor para entre¬ 
garle la mercancía), una sola de las marcas, la que únicamente puede comparar con 
el recuerdo que conserva de la otra. Además, al apreciar el parecido entre dos 
marcas el juzgador debe colocarse en el lugar del comprador presunto y tener en 
cuenta la naturaleza del producto. No se pone el mismo grado de atención en la 
compra de un automóvil que en la de un paquete de harina de maíz. Cierta cate¬ 
goría de productos alimenticios se adquiere en el mercado por personas del servicio 
que no están en capacidad de discernir rápidamente sobre su signo de identificación. 
Por todo lo cual la jurisprudencia se inclina en estos casos a salvaguardiar los in¬ 
tereses del fabricante, quien sin ninguna culpa es la verdadera víctima de la con¬ 
fusión, dada la legión de inatentos e inexperimentados que en el mercado compran 
esta clase de artículos alimenticios. El consumidor corriente pide al distribuidor 
«maicena», sin otro apelativo, por lo que se considera sustancialmente semejante 
esta denominación común a las dos marcas, en el presente caso, ya que también es 
criterio de sana hermenéutica para determinar la posibilidad de confusión entre dos 
marcas el de tener en cuenta las semejanzas que existen entre ellas y no sus dife¬ 
rencias, porque generalmente esa semejanza es la obra premeditada del competidor 
desleal. 

Lo expuesto hasta aquí conduce a la conclusión legal de que la sentencia de 
segundo grado debe ser favorable a los intereses de la compañía norteamericana que 
formuló la oposición, pero su alcance únicamente habrá de determinar que ésta 
sólo procede en cuanto que la denominación «MAIZENA» ya registrada como mar¬ 
ca, no puede registrarse otra vez para distinguir productos alimenticios de los que 
comprende la clase 22 del Decreto 1.707 de 1931. 

A ello no cabe oponer los conceptos y consideraciones del fallo de primera ins¬ 
tancia, fundados en que la palabra «MAIZENA» es genérica y ha pasado al dominio 
público. Es cierto que el artículo 32 de la ley 31 de 1925 permite el uso de una mar¬ 
ca registrada cuando, consistiendo esencialmente en un nombre, éste ha entrado al 
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uso general, y se adoptan especificaciones convenientes para evitar confusiones. Em¬ 
pero, sería ilógico afirmar que la voz «MAIZENA», de origen privado y de construc¬ 
ción gramatical artificial, según los peritos, ha caído en el dominio público por la 
circunstancia de que el vocablo se ha generalizado ya, debido a la extensa y pro¬ 
longada propaganda de sus inventores, cuando, de otro lado, consta en el proceso que 
ellos nunca han dejado de utilizarlo como marca especial de su producto y no 
aparece que otros productores, distintos del señor Giraldo vengan usando simul¬ 
táneamente esa palabra como marca de fábrica de productos de la misma clase. 
Además los motivos que se glosan serían pertinentes en el juicio sobre cancelación 
del registro vigente en favor de la compañía norteamericana, y no lo son en el pre¬ 
sente juicio de oposición. Por último en contra de que «maicena» sea de uso general 
en Colombia milita el estudio meditado que sobre el particular realizó el Ministerio 
de Industrias, al decretar su registro como marca de la sociedad opositora, y milita 
también el argumento de orden gramatical que se deriva de las expresiones legales 
«uso general». En efecto, ellas traducen hechos uniformes, multiplicados, observa¬ 
dos por la generalidad de los habitantes del país y tolerados por todo el mundo. Y 
de autos resulta que la sociedad norteamericana propietaria de la marca «MAIZENA 
DURYEA» se ha opuesto extrajudicial y judicialmente al simultáneo uso de la palabra 
«Maicena» por cualquiera otro comerciante del país. Pero, dando de barato que esta 
palabra sí fuera de «uso general» en Colombia, entonces no podría registrarse tam¬ 
poco por el señor Giraldo, visto el texto terminante del aparte primero del artículo 
32 ya citado. 

En mérito de lo expuesto el Tribunal Superior del Distrito Judicial, en Sala 
Civil de Decisión, administrando justicia en nombre de la República de Colombia 
y por autoridad de la ley, REVOCA la sentencia de primera instancia de fecha 
dos de febrero del corriente año y en su lugar, 

FALLA: 

Primero—Se declara pertinente y fundada la oposición de la compañía norte¬ 
americana denominada «Corn Products Refining Company» de Nueva Jersey EE. 
UU. de América, al registro- de la marca «Fábrica Nacional de Maicenas Vigig», 
en cuanto esta marca incluye la voz «Maicenas», ya registrada por aquella compañía! 
En consecuencia, el Ministerio de la Economía Nacional, se abstendrá de registrar 
la referida palabra como integrante de la marca que pretende inscribir el señor 
Vicente Giraldo G. 

Segunda—Un extracto del presente fallo se publicará en el Diario Oficial, en 
los términos del artículo 40 de la ley 31 de 1925. 

Tercero—Las costas del juicio en ambas instancias serán de cargo de la par¬ 
te vencida. 

Cuarto—Envíese copia de esta sentencia al Ministerio del Ramo. 

Publíquese, copíese, notifíquese y devuélvase. 
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Sección Jurídica: Doctor Jorge i{oyes Gutiérrez. 
RECLAMOS ANTE LA INTERVENTORES DE PRECIOS. 
ASUNTOS ANTE LA ADMINISTRACION DE 
HACIENDA NACIONAL. 
REGISTRO DE MARCAS Y PATENTES. 

Sección Servicios Municipales: 
Juan Francisco Castro 5., ex-empleado del acueducto municipal. 

PAGOS DE LUZ, AGUA, TELEFONO E IMPUESTOS. 
SOLICITUDES DE PROLONGACION E INSTALACION 

DE TUBERIAS. 

Steparacioues: 
NOS HACEMOS CARGO DE TODA CLASE DE REPA¬ 
RACIONES, PINTURAS, RECONSTRUCCIONES. 

URRIESCA 
SIEMPRE LISTOS A SERVIRLE. TODO POR SU 

COMODIDAD Y PARA SU COMODIDAD 

Edificio Cabal, (carrera 6? número 14-16). Oficina 505 
TELEFONO 22-76 



A nuestros amigos 
Siguen llegando a nuestra dirección mensajes numerosos de congra¬ 

tulación por el número 100. El excelentísimo señor presidente encargado, 
doctor Darío Echandía, juzga «la Revista Javeriana, notable publicación 
que viene leyendo con sumo interés desde sus primeros números». El 
excelentísimo señor presidente de Venezuela, general Isaías Medina A., 
sus excelencias los embajadores del Brasil, del Ecuador, de Venezuela, 
lo mismo que los señores ministros de Cuba, Uruguay, Guatemala, y el 
secretario de la embajada argentina, nos envían un mensaje de buen augu¬ 
rio, y conceptos muy elogiosos que acogemos con emocionada gratitud. 

Muchas otras comunicaciones nos van llegando de quienes han reci¬ 
bido o esperan ansiosamente el número extraordinario de nuestra revista. 
Con tales estímulos nos sentimos cada día más obligados a nuestro lema 
de servicio incondicional a los altos ideales de la cultura y de la fraterni¬ 
dad iberoamericana. 

La empresa ardua del índice de los xx tomos, que por razones im¬ 
previstas se ha retrasado un tanto, culminará muy pronto. A los suscri- 
tores llegará puntualmente el envío de dicho índice. 

A los corresponsales interesados en enviar información sobre pro¬ 
testantismo, rogamos encarecidamente se dignen distinguir el nombre de 
las diversas sectas, pues ya dijimos que el nombre de evangélicos es deno¬ 
minación común adoptada para dar impresión de unidad. La razón de 
ello la. pueden ver en la sección que en este número dedicamos al pro¬ 
testantismo. 

No ha podido ser más halagüeño el interés que en la opinión pública 
nacional ha encontrado el artículo que sobre protestantismo apareció en 
el número 100 de nuestra revista. Agradecemos a los numerosos perió¬ 
dicos y revistas que lo han reproducido y comentado, ampliando así el 
radio informativo que ojalá se ensanche más y más. 

Protestantismo en Colombia 
por J. fUvarez, S. J, 

La prensa de todos los colores se ha ocupado ampliamente de la pro¬ 
paganda protestante, y toda ella conviene —con contadas excepciones— 
en que es menester mantener a raya esa propaganda, que es «un insulto 
contra el derecho de los demás», como dijo una escritora distinguida. 

Han editorializado sobre este tema: El Colombiano, El Pueblo, La 
Defensa, El Obrero Catolico, de Múdellin; El Catolicismo, de Bogotá j 
El Vigía, de Tunja; Antorcha, de Manizales; La Voz Católica, de Cali; 
El Frente y El Deber, de Bucaramanga; Veritas, de Ghiquinquirá. Y de 
ella han informado y la han comentado a espacio varias veces y en diver¬ 
sas secciones, los importantes diarios capitalinos El Siglo, El Liberal, El 
Espectador, y también a su modo El Tiempo, La Patria de Manizales, El 
Diario del Pacífico de Cali, El Derecho de Pasto, La Opinión de San 
Gil, y .otros. Entre las revistas que se han ocupado con seriedad de la pe¬ 
netración protestante, recordamos entre otras: La Voz Franciscana, El 

(Pasa a la página 98) 
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Señores Curas párrocos: 
Permítannos ayudarles en su 

propaganda del culto y en la 
construcción y embellecimiento 
de sus templos. 

Las ofrendas de los fieles 
son insuficientes para tan mag¬ 
na labor. 

Miles de sacerdotes , están le¬ 
vantando hermosos templos y 
reformando los viejos con las 
utilidades obtenidas con la ven¬ 
ta de las imágenes religiosas 
que nosotros les suministramos 
en forma de escudos, medallo¬ 
nes, postales y muchos otros 
artículos piadosos de gran 
atracción y demanda. 

lotes especiales para la Venta ea bazares 
o ea alataceaes y tieadas. Despacharemss de 

los sipaíeates precios: 
$120,00, $ 50,00, $ )00,00 y $ 200,00 
con descuentos sobre el precio comercial que le permitirán 

duplicar o triplicar estos valores. 

Los Reverendos Padres que hayan recibido paquetes de 
muestras que les despachamos en meses pasados, pueden 
hacer referencia de los artículos que prefieran para incluirlos 
en los pedidos nuevos en la cantidad que se sirvan indicarnos. 
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R. P. Alejo Ambrosio Magni 

Vicario General de la Compañía de Jesús 

Poco más de un año alcanzó a gobernar la Compañía de Je¬ 
sús este notable hijo de San Ignacio, conocido en toda Italia co¬ 
mo uno de los mejores oradores sagrados y maestro acabado de 
los Ejercicios Espirituales. 

Conservaba en su porte distinguido y a pesar de la edad, una 
aureola de juventud que junto con su carácter asequible le daba 
un peculiar sello de humanismo a toda su personalidad. Direc¬ 
tor por varios años de la residencia universitaria que los Jesuí¬ 
tas poseían en Padua, convirtió aquel centro en un foco de irra¬ 
diación cultural y espirtual que alcanzó a todos los rincones de 
la nación. 

El aprecio de que gozaba en la Santa Sede se puso de mani¬ 
fiesto al ser llamado dos veces en el Pontificado de Pío XI, su 
amigo personal antes de la ascensión al solio de San Pedro, a 
dar los Ejercicios Espirituales en el Vaticano. Y últimamente, 
al cumplir 50 años de vida religiosa, en el mensaje que el Papa 
Pío XII le envió y que decía en parte: 

«La bendición apostólica que de corazón te damos al cum¬ 
plir el décimo lustro de tu vida religiosa, sea testimonio de Nues¬ 
tro afecto y de Nuestra complacencia por la fecunda y múltiple 
actividad que has desplegado en servicio de la Iglesia y de las 
almas, y sea prenda de nueva abundancia de gracias para una 
nueva y larga serie de obras y de méritos». 

Los cuidados y torturas de la guerra lograron minar aquel 
corazón delicadísimo, y contra cuanto podía preverse, apenas go¬ 
bernó un año después del llorado P. Ledóchowski, rodeado del 
afecto de la Compañía, que pierde en él un Padre lleno de bon¬ 
dad y un Superior de excepcionales merecimientos. 

R. I. P. 
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CAPITULO I —EL RENACIMIENTO Y LA ARQUITECTURA 

GRECO-ROMANA 

§ III. Las formas renacientes y su espíritu 

1. Las formas renacientes 

Aunque Italia fue siempre el relicario del arte antiguo, sin embargo 
el arte característicamente cristiano, el arte medioeval, había embebido 
suficientemente la sicología de los artistas y las costumbres del arte, para 
que fuera fácil trasformarlos de un día para otro: solo la obra de un 
hombre genial, personificación de otra mentalidad, podía atraer hacia 
ésta la atención y los hábitos artísticos, inclinados en otra dirección, como 
los árboles crecidos bajo la presión constante de un mismo viento. Ese 
hombre había sido, ya en la primera mitad del siglo xiv, Dante Alighieri 
para la literatura, y lo fue para la arquitectura en la primera mitad del 
siglo xv, Filippo Brunelleschi. Pippo, como lo llamaron sus colegas, se 
abrió paso con originalidad hacia su vocación. Nacido cerca de Ferrara 
en 1377, joven había estudiado la escultura en Florencia, pero la arqui¬ 
tectura ejercía sobre él mayor atractivo. En 1403 pasó a Roma, donde 
dedicó los mejores años para la fecundación sicológica, de los 26 a los 
36, al estudio de la arquitectura antigua. El foro romano fue el centro 
de su cariño: allí contempló y dibujó ávidamente cuanto podían descu¬ 
brir sus ojos, desde los monumentos más o menos completos hasta los res¬ 
tos de frisos y capiteles medio escondidos entre la hierba. Cuando volvió 
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a Florencia, tenía fundadas sus 
ideas sobre la arquitectura y 
con ellas se hizo el iniciador del 
renacimiento, ya desde su fa¬ 
se primitiva, llamada por los 
italianos il quatrocento. 

Brunelleschi se desprendió 
con decisión de la tradición ro¬ 
mánico-gótica. Esta había crea¬ 
do gradualmente formas cada 
vez más nuevas, asimétricas y 
complicadas en plantas, pilas, 
archivoltas, nervaduras, trace¬ 
rías, pináculos y torres: era to¬ 
da la complejidad del alma cris¬ 
tiana atormentada por un anhe¬ 
lo de expresión y ardientemen¬ 
te lanzada hacia las alturas. 
Brunelleschi no experimentaba 
esa aspiración romántica: su 
mirada y su gusto de orfebre 
—la orfebrería había sido su 
primera escuela— se paraba 
con delectación en la línea pre¬ 
cisa, en el contorno fácil, en la 

Figura 264—(Springer, Kunstgeschichte) . 
Capilla Pazzi, en la Iglesia de Santa Cruz, 

Florencia, 1420. 

figura clara. Y eso 
era lo que encontra¬ 
ba en las formas 
antiguas. 

$u primera obra 
en «el buen estilo», 
obra que es como 
un jalón del tiempo 
nuevo, fue una pe¬ 
queña capilla en¬ 
cargada por un se¬ 
ñor florentino, An¬ 
drea Pazzi, y en¬ 
marcada por el 
claustro de la igle¬ 
sia-de la Santa Cruz 
en Florencia. Fue 
empezada en 1420. 
En las figuras 264 y 

Figura 265—(Kim- 
ball-Edgell, A Hist. 
of Archit.). Corte 
longitudinal de la 

Capilla Pazzi. 
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265 se pueden apreciar los caracteres de la 
nueva obra, y para facilitar esa comprensión 
se la puede comparar con una obra gótica, 
por ejemplo, Santa Isabel de Marburgo, ter¬ 
minada en el siglo precedente (figura 266). 

Brunelleschi contrató en 1420 la cúpula 
del gran templo florentino llamado Santa Ma¬ 
ría de las Flores, nombre unido al de la 
ciudad misma. El artista, que había contem¬ 
plado con profunda admiración el dombo del 
Panteón de Agripa, consideró la cúpula de 
Florencia como la obra de su vida, aunque 
no logró llevarla a cabo, pues él murió en 
1446 y la cúpula fue terminada quince años 
más tarde (figura 267). 

La construcción estaba en parte predeter¬ 
minada por lo edificado anteriormente, ya 
que la catedral había sido comenzada por Ar- 
nolfo di Cambio en 1296, y el tambor octo¬ 
gonal del crucero estaba ya terminado en 
1367. La forma del tambor imponía también 
al domo la forma poligonal, y la audaz fan¬ 
tasía del arquitecto dio un apuntamiento al 
gigante perfil, para hacerlo más descollante 
en su posición sobre la ciudad. Así, apoyada 
sobre ocho pilastras colosales, se levanta la 
imponente forma, en doble casquete (figura 
268), con 42 metros de diámetro, 40 de sa- 
gita y 107 de altura total. Miguel Angel, sin 

Figura 266— (Herder, Hist. 
de l'Art). Iglesia de Santa 
Isabel, en Marburgo (Ale¬ 
mania) . Siglos xiii y xrv. 

Figura 267—(Gradmann, Geschichte d. christl. Kunst). Exterior de la catedral 
de Florencia. Siglos xiii al xv. 
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duda con modestia digna de su genio, había de decir más tarde, aludien¬ 
do a esta obra portentosa, que él había erigido una obra distinta, pero 
no más hermosa que la de Brunelleschi. No es extraño que las construc¬ 
ciones de este gran artista, unas por su pulcritud, otras por su grandeza, 

produjeran profunda emoción en los arquitec¬ 
tos contemporáneos y señalaran una época 
nueva en la arquitectura occidental. 

En las obras de este genial iniciador, co¬ 
mo puede observarse en la Capilla Pazzi (fi¬ 
guras 264 y 256), advertimos desde luego, en 
contraposición con la obra gótica, una pre¬ 
dilección, más aún, un uso exclusivo de las 
formas geométricas fundamentales: el trián¬ 
gulo, el cuadrilátero y el círculo. El triángu¬ 
lo obtuso es típico elemento decorativo; el 
cuadrilátero es, ya decorativo como en los 
paneles, ya constructivo como en las plantas 
y vanos; el círculo también es, ya decorativo 
como en las rosas y frontones, ya constructi¬ 
vo, como en los arcos y cúpulas. Es preciso 
subrayar ese carácter de sencillez geométrica 
que informa todas las obras y edades del re- 
nacimiento tan constantemente, que, cuando 

Cúpula de la eatedñi de ellas empiecen a complicarse, nos encontrare- 
Florencia. (Corte vertical), mos ya en la frontera del renacimiento y en 

los umbrales del barroco. 

De ese carácter geométrico se derivan las formas arquitectónicas 
típicas de la escuela, las que se pueden bien llamar «motivos fundamen¬ 
tales». Estos son: 

En el alzado: a) el frontón rectilíneo (en triángulo obtuso) o cur¬ 
vo (en semicírculo); b) la columna (en sección circular), y c) la cúpula 
(en que la forma circular pasa del pla¬ 
no al espacio). 

En la planta, la estructura central 
(figura 269). Este predominio central, 
como se deja fácilmente entender, está 
impuesto por la cúpula. La arquitec¬ 
tura renacentista le dio grandísimo des¬ 
envolvimiento y también en eso recibió 
un impulso gigantesco del brazo que 
lanzó al espacio la cúpula florentina. 

2. El espíritu del renacimiento 
arquitectónico. 

En algunas de sus manifestaciones el 
renacimiento tuvo una tendencia de ., 
imitación ingenua, externa, y, por de- "1 

curio asi, literal. Figura 269— (Gradmann, o. c.). 
Asi Alfonso I hizo construir por el Planta de la Capilla Pazzi (Cfr. 

arquitecto milanés Pietro di Martino en figuras 264 y 265). 
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Nápoles (1455-1470) su arco de triunfo al estilo de los arcos romanos. 
Leone Baptista Alberti hizo del presbiterio de la Santísima Anunciata, 
en Florencia, una copia fiel del templo romano de Minerva Médica, y 
Francesco di Georgio, por la misma época, imitó en su capilla sienesa en 
la Maggione, los tem¬ 
plos romanos y los 
monumentos funera¬ 
rios de la Vía Apia. 

Un caso que da luz 
para conocer la sicolo¬ 
gía arquitectónica del 
renacimiento, es la 
construcción de Santa 
María Novella (figura 
270), empezada en 
1278 en estilo gótico, y 
terminada en 1470, 
cuyo frontispicio fue 
trasformado por el mis¬ 
mo Alberti en estilo 
nuevo sobre los para¬ 
mentos inferiores que 
delatan su primer 
origen. Figura 270—(Springer, o. c.). Iglesia de Santa 

María Novella, en Florencia, Siglos xiii al xv. 

¿Cómo se formó esta estructura antes no vista en la basílica latina 
ni en el templo medioeval? Para entenderlo, pongamos los ojos en el ar¬ 
co erigido para la entrada triunfal de Constantino en Roma, año de 312 
(figura 271). En él observamos un cuerpo inferior desarrollado en tres 

_ partes que enmarcan el gran ar¬ 
co central y dos arcos menores 
flanqueantes; cuatro columnas 
de orden compuesto reparten y 
limitan la triple división. So¬ 
bre la cornisa que unifica el 
cuerpo inferior se asienta el an¬ 
cho y eminente friso, que abre 
campos para la gran lápida epi¬ 
gráfica y para motivos biográ¬ 
ficos. El carro de triunfo y efi¬ 
gies militares coronan el con¬ 
junto. Esta composición triun¬ 
fal, no en las proporciones de 
su repartimiento, pero sí en el 
esquema de su estructura, pa- 

Figura 271 (Herder, o. c.). Arco de triun- rece repetirse en la parte infe- 
fo de Constantino. Ano 312. , r , , , 0 

rior de la fachada de Santa 
María Novella: sobre los lienzos góticos iniciales, Alberti repartió las 
tres puertas, delimitó los tres macizos correspondientes con cuatro colum- 
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ñas de orden compuesto, tendió sobre el cuerpo inferior el cornisón uni- 
ficador, y sobre él asentó el ancho friso, ornamentado aquí con recuadros 
uniformes. Así la composición del arco de triunfo quedó incorporada en 
el frontispicio de un templo cristiano. Y para vestir frontalmente el cuer¬ 
po de la alta nave central, colocó el arquitecto el esquema de un templo 
próstilo de cuatro columnas y de frontón encopetado, menos abierto que 
el griego, a la manera romana. Este gusto decidido por la imitación es 
todo un símbolo, no en cuanto que la imitación renaciente del arte antiguo 
sea siempre tan material y externa, sino en cuanto que es siempre imi¬ 
tación. 

Porque, según Alberti, el primer tratadista del nuevo estilo 1, la be¬ 
lleza del arte arquitectónico está cifrada en «la proporción armoniosa», 
que él en latín clásico llama concinnitas, o sea la belleza de varios ele¬ 
mentos aptamente combinados entre sí. 

Esa proporción armoniosa, esa belleza de formas arquitectónicas, 
depende, según la mentalidad y nomenclatura de Alberti, de tres cosas: 

1^, la forma total de una superficie (finitio), 

2*, el repartimiento interior de ella (numerus), 

3*, la distribución espacial (collocatio). 

El llama finitio (delimitación) a esa armonía de la superficie y del 
volumen, considerados como formas totales. Consiste ella en la relación 
armoniosa entre anchura, altura y longitud. Este concepto mira pues a 
la proporción bella del contorno de una figura, por ejemplo la proporción 
doble de una planta, de un vano, de una fachada; y comprende también 
el contorno de una figura en las tres dimensiones como la proporción tri¬ 
ple de un recinto, de un cuerpo de edificio o del edificio mismo. 

El autor llama numerus (ritmo) el reparto interior de una figura en 
un plano, es decir, la distribución de sus partes dentro de su contorno: 
tal es la combinación de los casetones en un artesonado, la división ver¬ 
tical u horizontal de una fachada, etc. 

Y finalmente llama collocatio (ordenamiento espacial) a la distribu¬ 
ción armoniosa de las partes voluminosas de un conjunto, como los claus¬ 
tros, pisos y espacio libre de un patio en un palacio, o en un templo el 
cuerpo de luces comparado con la cúpula, los tramos de una nave com¬ 
parados entre sí, o las relaciones de las naves con el transepto, etc. 

Estas leyes sintetizan el espíritu del renacimiento, y por tanto son 
el código fundamental del mismo. El renacimiento es el arte de la pro¬ 
porción delimitada de las formas visuales tanto planas como volumíni- 
cas. Esta idea de «proporción delimitada», que en su abstracción talvez 
no diga mucho a primera vista, se irá entendiendo mejor en el desarrollo 
del presente estudio, y se acabará de ver con claridad al exponer la sín¬ 
tesis de los caracteres renacentistas. 

Pero desde luego comprendemos que, ya por principio, la arquitec¬ 
tura del renacimiento no crea primariamente sus formas para el mundo 
de la bella expresión subjetiva, sino para el mundo de la bella realización 
_ . • ' ' flFH'Wf 

1 En su obra postuma De re ¿edificatoria, publicada por primera vez en 1485. 
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objetiva; que no busca en primer término la relación entre las formas ar¬ 
quitectónicas y un conjunto de ideas y sentimientos humanos, sino las 
relaciones de esas formas entre sí; que no quiere ser tanto una palabra 
del espíritu, cuanto una obra para la contemplación del espíritu, y por 
consiguiente, que el templo del renacimiento no es tanto una construcción 
religiosa, cuanto una construcción estética. 

Con esto el arte del renacimiento, al menos en la fórmula de sus 
leyes fundamentales, pasó por encima del arte romano y llegó hasta coin¬ 
cidir con la mentalidad arquitectónica del arte griego. Pero como los ar¬ 
tistas no podían aprender el idioma concreto de las formas arquitectóni¬ 
cas directamente de la arquitectura griega, que conocían poco, hubieron 
de recibirlo de la arquitectura romana, que se alzaba espléndida de las 
ruinas y de las excavaciones circundantes. De ahí que el arte del renaci¬ 
miento fuera en sus principios y en su aspiración arte más puro que el 
romano, pero que no igualarán siempre sus creaciones a su aspiración y 
a sus principios. 

Ed. Ospina, s. j. 
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Tácticas comunistas en América Latina 

por Juan ftlvarez, S. J. 

Por sabido se calla que la tercera internacional era el instruí 
mentó del soviet para la revolución social del mundo, una espe¬ 
cie de ministerio soviético para la revolución científica. 

A la primera internacional fundada en Londres en 1864 ba¬ 
jo la presidencia del judío Karl Marx, sucedió la segunda esta¬ 
blecida en París en 1889 después que se hubo disuelto el cisma 
de los anarquistas encabezado por Bakunin. Al llegar la guerra 
del 14 los diversos partidos socialistas se desbandaron. Queda- 
ba el núcleo de los rusos desterrados en Suiza, quienes presidi¬ 
dos por Lenín y subvencionados (¡qué ironía!) por el kaiser, 
tuvieron un congreso en Esto colmo en 1917. Pero al venir el ar¬ 
misticio, ya el kaiser no necesitaba dividir a sus enemigos, y en 
una conferencia entre los aliados y los socialistas, los leninistas ^ 
fueron virtualmente notificados de que con ellos no se contaría 
más en adelante. Entonces Lenín, Trotzky, Zinovieff y otros lí¬ 
deres bolcheviques, tomaron al punto medidas de defensa, 
con un llamamiento a los proletarios del mundo para que se re¬ 
belaran contra sus jefes socialistas, dieron por fundada la tercera 
internacional. El primer manifiesto definía el carácter y señala¬ 
ba los propósitos de la internacional fundada en Moscú en marzo 
de 1919: 

Haciendo caso omiso de la mezquindad, hipocresía y corrupción de los de¬ 
cadentes partidos socialistas, nosotros los comunistas reunidos en la tercera in¬ 
ternacional, nos sentimos los auténticos sucesores de los esfuerzos heroicos y mar¬ 
tirios de una larga serie de generaciones revolucionarias desde Babeuf 
hasta Karl Liebknecht y Rosa Luxemburgo. Así como la primera internacional 
previo el futuro desarrollo y señaló la ruta, y la Segunda reunió y organizó a mi¬ 
llones de proletarios; del mismo modo la tercera internacional es la internacional 
de una acción franca y fuerte, la internacional de los hechos, 

La vida precaria que siguió llevando todavía por unos años 
la segunda internacional y su fin en el poder con el laborismo 
y el nazismo, dan idea de fines y propósitos bien diversos de los 
proclamados y, en parte realizados, por la «difunta» tercera in¬ 
ternacional. 

Son veinticuatro años de vida accidentada, pero de un dina¬ 
mismo tan sorprendente, que puede señalarse como uno de los 
más trascendentales hechos de la historia. La primera etapa 
(1919-1928) está encadenada a los más graves y trágicos proble¬ 
mas internos en la Rusia Soviética. Tragedia que culmina en la 
liquidación de sus principales fundadores: Zinovieff, Kamenev, 
Bukarin, Trotzky. Seis congresos internacionales tuvieron lugar 
en Moscú, y en ellos el objetivo de la lucha se redujo esencial¬ 
mente a los imperialismos, sobre todo británico y francés. El 
congreso de 1928 señala una etapa nueva, pues además de lograr 
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el afianzamiento definitivo de Stalin, elabora la teoría de la 
acción revolucionaria en los países coloniales y semicoloniales. 

La política internacional vira hacia las democracias, y Rusia 
logra entrar en la sociedad de naciones, mientras se multiplican 
las embajadas soviéticas en muchos países. En el único congreso 
internacional de este período, (1935), se plantea una nueva tac- 
tica: conjurar el peligro de la guerra imperialista, fomentando 
la guerra civil. Surgen entonces los partidos o frentes popula¬ 
res «contra el fascismo y la guerra». Stalin gobierna con mano 
fuerte, y por otra parte la vida rusa toma tintes burgueses: esta- 
kanovismo, propiedad, estabilidad familiar, fomento cultural, 

ejército profesional. 
1939 señala una etapa de comedia, cuando los partidos comu¬ 

nistas hallan pretextos para mantenerse fieles a Stalin, que aca¬ 

ba de ligarse con Hitler. 
En 1941 Hitler invade a Rusia. El entusiasmo aliado en tor¬ 

no al valeroso pueblo ruso es inmenso, y por ello el instrumento 
de revolución internacional llamado tercera internacional o Ko- 
mintern, muy pronto empieza a ser tan estorboso en el orden 
político que Stalin resuelve su disolución. El partido comunista 
se encuentra en muchos países fuera de la ley; la Unión Sovié¬ 
tica no puede mantener contacto directo con los agitadores tan 
mal mirados dondequiera, y decide emplear el fácil y dócil ins¬ 
trumento de las legaciones y embajadas. Al disolver la tercera 
internacional, bien sabe Stalin a que atenerse, ya que su com- 
pactación puede verificarse en el momento en que él lo quiera. 

. x . . , . El año de 1921 o 22 fue una 
La nueva conquista de America delegación argentina al paraí- 

so bolchevique. En una de las dependencias de propaganda ex¬ 
tranjera encontraron los delegados un gran mapa de la republt- 
ca Argentina en el que cada ciudad estaba caracterizada por 
una esferita roja. Solo la ciudad de Córdoba se distinguía por 
un cuadro de idéntico color. Preguntando la causa de ello, obtu¬ 
vieron esta respuesta: «Para la causa comunista tiene mas im¬ 
portancia Córdoba que Buenos Aires, por la Universidad». 

Ya desde esta época podemos seguir las huellas de un movi¬ 
miento comunista en toda América Cetro-meridional. Pero el 
plan orgánico de conquista se precisa y empieza a actuar ape¬ 
nas en 1925 cuando en Moscú se determinó la creación de un 
secretariado especial latino-americano. En la escala política esa 
entidad estaba sujeta al Komintern, el cual a su vez dependía del 
partido comunista, y todo el conjunto del Politbureau, cuyo jefe 
indiscutible es Stalin. De aquella oficina comienzan a im¬ 
partirse órdenes a los incipientes partidos comunistas de Ameri¬ 
ca, con la única consigna de que «todos los proletarios del mun¬ 
do entero deben levantarse para defender a la U. R. S. S 

América Latina fue mirada con especial predilección en el 
plan de revolución mundial, por una razón muy sencilla: una in- 
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mensa región de más de veinte millones de kilómetros cuadra- 
dos es terreno singularmente propicio para recibir y hacer pro- 
liferar la simiente comunista, dadas sus condiciones políticas y 
sociales. 

El Comunismo en acción ^a táctica tal como la adoptó Moscú en 
aquella etapa inicial, era diferente pa¬ 

ra cada país y aun continente. Así, diferían la usada en los países 
fascistas de la que se practicaba en los países anglosajones; como 
diferían la aconsejable para Francia de la que ya se intentaba es- 
establecer en las colonias y en aquellos países que el Komintern 
llamaba semi-coloniales, entre los que comprendía a España, Mé¬ 
jico, los Balcanes, Persia, Afganistán, y sobre todo China y Amé 
rica Centro-Meridional, 

Semicolonial llama la tercera internacional a aquellas regio¬ 
nes de gran extensión, en las que falta un gobierno central orga¬ 
nizado y una tradición política segura, donde por consiguiente se 
facilita la propaganda secreta que puede catequizar regiones en¬ 
teras sin que el gobierno se dé por aludido. Y más si hay allí 
una masa popular indígena a la que se puede arrastrar a la re¬ 
vuelta con la añagaza de una guerra de independencia del explo¬ 
tador blanco. Tal es el caso precisamente de Tos negros e indíge- * 
ñas de América Latina. La condición de tales países permite por 
otra parte la infiltración secreta y lenta entre los funcionarios 
y aun entre el ejército. Los países semicoloniales tienen por 
otra parte la ventaja de excluir cualquier intervención extraña 
como sucede en los países coloniales, El país ideal, pues, para 
el contagio comunista, es el que el Komintern llama semicolonial. 
Tales países son todos los enclavados en Centro y Sur América. 

* * * 

En el congreso comunista mundial de 1928 tomaron ya par¬ 
te doce delegados de las Américas del Sur, y en él se decidió 
la creación de sindicatos revolucionarios afiliados al Profintern 
o internacional sindical comunista. El trabajo se desarrolló con 
rapidez si se piensa que ya en 1929 se logró reunir en Montevi¬ 
deo una conferencia sindical revolucionaria para Sur América, 
y en 1930 Moscú asignaba fondos a disposición de la propagan¬ 
da en estos países, sobre todo entre los jóvenes, mujeres y obreros. 

Con el pretexto de intercambio comercial fue enviado a va¬ 
rios países del sur el camarada Alejandro Minkin, el primer za¬ 
pador comunista de América Latina. Minkin llegó a Buenos 
Aires con el ánimo de pedir el reconocimiento de la Unión So¬ 
viética a cambio de compras de materias primas. Los grandes 
países ABC hicieron un pacto para no reconocer a Rusia hasta 
que todos hubieran convenido. Se estableció en Buenos Aires la 
Yugantrof Corporation, pero cuando Argentina se dio cuenta 
de que a cambio de cueros se regalaba al pueblo argentino la ma¬ 
teria incendiaria de la doctrina comunista, juzgó conveniente 
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ción y llevaban adelante sus propósitos revolucionarios. Agentes 

secretos del comunismo fueron enviados a Cuba, Méjico, Puerto 

Rico y Haití; comunistas alemanes y americanos al Brasil, co¬ 

munistas italianos y de otras nacionalidades a Argentina, Uru¬ 

guay y Perú. 

Las tácticas nuevas que ante las nuevas circunstancias de¬ 

cide adoptar el Komintern están bien sintetizadas en una circular 

secreta enviada al Brasil y que fue decomisada por el estado 

mayor brasileño. En la imposibilidad de reproducir íntegro tan 

interesante documento, tomaremos algunos datos iluminadores. 

Acababa de fracasar la revolución del año 35, y véase la 

tenacidad del empeño comunista y el plan que se traza para el 

porvenir: 

1°—El movimiento revolucionario en manera alguna podrá repetir los erro¬ 
res de 1935, en el sentido de que el movimiento en vez de principiar por el 
golpe de cuartel, teniendo en mira arrastrar a las masas a las calles en actitud 
de adhesión, debe empezarse al contrario, de modo que el cuartelazo sea el 
coronamiento del movimiento de masas. 

2°—Además de esto, es necesario crear en los núcleos revolucionarios el 
ambiente necesario para la violencia útil y completa en oposición a la violencia 
inútil e insuficiente... La violencia debe obedecer a un plan, dejando de lado 
cualquier sentimentalismo aparentemente favorable a la revolución como también 
a la piedad común: esto quiere decir, por ejemplo, que ciertos individuos que 
deben ser eliminados solo por el hecho de ser contrarios a nuestra causa, cuyo 
sacrificio no reporta nada práctico por el momento, y que otros en apariencia 
no muy desafectos a nosotros, con su eliminación ofrecen resultados prácticos 
de grande importancia. Este concepto da el criterio para una selección de las 
violencias que deben intentarse; y tal selección es de la mayor trascendencia, 
cuando se trate de intentarla contra los cuarteles, entidades civiles y públicas, 
asociaciones y clero etc. 

Continúa la circular dando normas pormenorizadas de la 

violencia. En cuanto a la táctica veamos su punto de vista, que 

no acusa inocencia y simplicidad: 

Todas las fuerzas de agitación de las masas son buenas; pero no todos los 
modos de explotar estas agitaciones dan buenos resultados. Así es que conviene 
evitar de manera absoluta la intervención directa y clara... Es lo que sucede en 
las campañas proletarias y estudiantiles, en las cuales es necesaria una gran cau¬ 
tela, para que las apariencias sean las de simples reivindicaciones naturales, me¬ 
recedoras del amparo hasta de las mismas autoridades. Por consiguiente se 
debe evitar en absoluto que los elementos descaradamente comunistas tomen 
parte activa en estos movimientos... Esta misión debe darse a nuestros simpa¬ 
tizantes no sospechosos y a los individuos fáciles de ser explotados por su ardor 
y por su ignorancia... Igualmente la campaña pro democracia lanzada en las 
escuelas, colegios, y facultades, deberá proseguirse con intensidad y ser llevada 
hasta las escuelas primarias. 

La actitud ante el clero no deja de ser interesante: 

En cuanto al clero es absolutamente necesario en el actual momento polí¬ 
tico, una fuerte campaña, a fin de canalizar hacia nuestro lado la parte no con¬ 
taminada con el citado movimiento político (el integralismo). La táctica que debe 
ser usada reposa sobre las siguientes bases: 

Identidad entre el integralismo y el nazismo, actualmente el mayor per¬ 
seguidor de la Iglesia católica... Llamar la atención del clero y de los católicos 
hacia el hecho destacadísimo de que Plinio Salgado jamás en sus discursos se 
pronuncia en favor de la Iglesia católica... 
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Interesar a las fuerzas masónicas en la misma campaña... La actuación 
de las logias debe ser realizada en forma indirecta, absteniéndose de errores 
tan enormes, como aquel de proscribir de sus filas a los integralistast 

En cuanto a directivas de organización, el Komintern se fija 
principalmente en que se procure: 

Propender por la organización de comités regionales pro democracia de 
las siguientes modalidades : comité de estudiantes (ya organizado), comités mi¬ 
litares (células denominadas núcleos en los cuarteles y navios), de combate a 
los extermistas, comités civiles mezclados con miembros del clero, y en lo 

posible dirigidos por clérigos. 

El principio fundamental de la técnica en cuanto a la orga¬ 
nización de las masas: 

Es absolutamente necesario crear en la masa proletaria brasileña los hábitos 
de solidaridad y disciplina y despertar en ella la combatividad que le falta. 

Es indiscutible la carestía cada día mayor del costo de la vida, no sol° 
en los centros urbanos de importancia sino también en el seno de la población 
rural; y también es indiscutible que por este fenómeno los salarios contienen 
menos capacidad adquisitiva; también es incontestable que el aumento de los 
salarios en el actual sistema burgués capitalista, en nada beneficia al proletario 
porque el costo de la vida sube paralelamente con los aumentos sucesivos. Hoy 
esta circunstancia absolutamente incomprendida por las* masas, nos suministra 
la principal arma de combate para la agitación proletaria... 

Hasta hoy el defecto capital de la técnica ha consistido en aplicar a las masas 
proletarias e incultas, y con poca firmeza y sin ninguna combatividad, los mismos 
procedimientos que se han aplicado a las masas europeas, cultas, articuladas por 
la práctica en la sindicalización y de extraordinaria combatividad... Ahora, el 
proletario brasileño, desde el punto de vista de la cultura, hábitos de asociación 
y combatividad, sin exagerar mucho, puede ser comparado al campesino europeo. 
De ahí el insuceso definitivo de todas las tentativas de paro ante los operarios 
brasileros, acabando casi todos estos intentos de manera ridicula y comprome¬ 

tiendo cada vez más las tentativas futuras. 

Toda la técnica y toda la pedagogía de la violencia se reduce 
por consiguiente a un solo principio: la huelga. 

El carácter esencial para el buen suceso de> una huelga es que ella haya 
sido preparada en secreto y desencadenada instantáneamente y con violencia. Las 
huelgas pacíficas, conocidas detalladamente por todos en su periodo de gesta¬ 
ción deben ser sistemáticamente abolidas. Las masas obreras deben ser educa¬ 
das del modo siguiente: al principio los obreros serán llevados a hacer peticio¬ 
nes colectivas por escrito, pidiendo aumento de salarios a los patrones. No aten¬ 
didas las peticiones como es seguro que no lo serán, se procede a hacer nuevas 
solicitudes, siempre en el mismo lenguaje y en el mismo tono mostrando la 
miseria de los obreros y afirmando el deseo del proletariado de ser atendido 
pacíficamente, repudiando los movimientos de paro etc... A cada petición ne¬ 
gada sucederá una desilusión tanto más amarga y profunda cuanto mayor fuere 
el ambiente de optimismo anterior... Finalmente de las peticiones escritas ha¬ 
remos pasar a los obreros a las manifestaciones verbales, organizando marchas 
colectivas de todos ellos que irán a los patrones en actitud absolutamente pa¬ 
cífica no viendo solucionadas sus cuestiones, los mas impetuosos que se con¬ 
tenían con dificultad, estarán dentro del movimiento por el ínteres y por la emo¬ 
ción • los tímidos tendrán óptimas condiciones para la violencia... igualmente los 
decepcionados estarán en condiciones de ser arrastrados por los impetuosos e *rrtt“m 
dos, y el espíritu de solidaridad estará creado, ligando y disciplinando a los obieros. 

.Es bien claro que en tales momentos el co- 
Hacia la democracia munism0, antes enemigo ecérrimo de la 

democracia, había desistido de fomentar los nacionalismos y se 
aliaba con aquella. Por esos días lo explicaba en nuestro parla- 

mentó un líder comunista: 
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Decía que el comunismo había evolucionado hacia la democracia después 
de haber sido enemigo de ella por simple instinto de conservación y de defensa 
en frente del enorme peligro que representa el auge del fascismo en todo el 
mundo 1 2. 

Las tácticas comunistas de la tercera internacional y los cam¬ 
bios de frente de Stalin tienen sus repercusiones en nuestros 
países, que a pesar de su bajo nivel según Moscú, por fuerza te¬ 
nían que experimentar el plan de la revolución mundial y sus 
vicisitudes. Fracasado el nacionalismo, fracasados los intentos 
de guerra civil, fracasados los frentes populares, el Komintern or¬ 
dena que los comunistas de Méjico entren a las filas del parti¬ 
do nacional revolucionario. En Centro América, Colombia, Ve¬ 
nezuela y Ecuador, deben unirse a los partidos liberales. En el 
Perú fueron forzados a entrar en la Apra, el odiado partido de 
Haya de la Torre. En Chile se fundieron con socialistas, libera¬ 
les y nazistas para lograr el triunfo de Aguirre Cerda. ... 

Dicen a veces que nos apartamos de nuestros principios comunistas, decía 
Dimitroff en el VII congreso del Komintern. ¡Qué estupidez y qué ceguera! 
No seríamos revolucionarios marxistas y leninistas, ni discípulos de Marx, En- 
gcls, Lenín y Stalin, si no supiéramos modificar enteramente nuestra táctica 
y nuestra acción, conforme a las coyunturas del momento: pero todos los ro- 
déos y zig-zags de nuestra táctica solo tienen un fin: la revolución mundial 

En Cuba, los comunistas reprimidos en tiempo de Machado 
salieron a la plaza pública en el corto período del presidente 
Grau San Martin (1933-34), y cometieron desmanes, organiza¬ 
ron huelgas, se apoderaron de fábricas y propiedades, en una 
palabra, cometieron según Moscú muchos errores tácticos. En 
tiempo de Batista la lucha anticomunista continuó, hasta que po¬ 
co a poco volvieron a encontrarse las dos ideologías en la plaza 
pública. Pasada la época de violencia y de lucha franca, verifica¬ 
dos los errores tácticos en la diplomacia y en la organización, la si¬ 
tuación del comunismo cambió de repente al entrar Rusia en 
guerra. Ya no son necesarios los grandes capitales ni la astucia 
para lograr el reconocimiento diplomático, y es la misma Confe¬ 
deración de Trabajadores de América Latina (CTAL) y los 
comunistas criollos quienes piden en todos los tonos el estable¬ 
cimiento de relaciones diplomáticas con Moscú, precisamente 
en nombre de la democracia. El descalabro que acaba de sufrir 
el comunismo en Venezuela al ser disuelto por el gobierno el 
congreso sindical por mezclarse en política, aleja un poco ese 
postulado que allí pensaba sustentar Lombardo Toledano. En 
cambio, cuatro países hispanoamericanos han reanudado o ini¬ 
ciado relaciones diplomáticas con Rusia: Méjico, Cuba, Colom¬ 
bia y Uruguay. 

Motivo de comentarios periodísticos ha sido el hecho de que 
se haya nombrado a Constantino Oumansky embajador ruso en 

1 G. Vieira, El Tiempo, setiembre 7, 1937. 

2 Relato estenográfico, fase. 39 pág. 1846. 
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Méjico mientras en Washington suplió a Litvinoff un joven se¬ 
cretario de la embajada. Es, dicen, un cargo muy pequeño para 
un personaje de significación. La explicación de los periodistas 
es sencilla: Oumansky tiene al sur de Méjico una tarea enorme, 
y puede en cambio mirar al norte y dar declaraciones al oído 
de Washington. 

Después de la disolución del Komintern fre 
tern o tercera internacional no ha modificado en nada las con¬ 
diciones del comunismo en América Latina. En esa supresión 
se habla de «madurez» de los partidos comunistas. Ello resulta 
verdadero en cuanto a las organizaciones nacionales y continen¬ 
tal de la revolución proletaria. La condición de estos países se- 
micoloniales, sí va cambiando y va a cambiar de manera alar¬ 
mante como para hacer todavía más propicia la siembra del co¬ 
munismo. Rusia confundida en la causa de las democracias tra¬ 
ta de continuar su labor mano a mano con cada país. Por otra 
parte la causa democrática continental de las Américas es apro¬ 
vechada por el comunismo, que hace sus congresos internacio¬ 
nales con los fines de siempre pero bajo el manto de la demo¬ 
cracia. No quedaron abrogadas con la supresión del Komintern 
las directivas de él emanadas: 

Los partidos comunistas deben proponerse como tareas esenciales la uti¬ 
lización de cualquier movimiento revolucionario aislado o parcial del proletariado 
para ensancharlo y elevarlo a un nivel superior, llevándolo a otros movimientos 
revolucionarios de la clase obrera, procurando hacer de cada uno de esos movi¬ 
mientos punto de partida para acciones revolucionarias generales de clase obrera 
y bajo la dirección de esta, de las demás clases trabajadoras y explotadas de 
la sociedad. 

Tampoco menciona el decreto la disolución de ninguno de 
los organismos auxiliares del Komintern, creados porque se juz¬ 
gaba insuficiente la actividad de los partidos. Esos organismos 
auxiliares eran múltiples, especie de internacionales que trabaja¬ 
ban separadamente en las diversas secciones sociales, tales como 
el Socorro rojo, la Internacional sindical, o Profintern. El acta 
de aprobación de la disolución menciona la Internacional de los 
jóvenes entre los signatarios, lo que indica que se mantiene. 

La táctica actual del comunismo en America Latina se re¬ 
duce a lograr merced a las circunstancias el reconocimiento di¬ 
plomático de Rusia en todos los países, y a fomentar el descon¬ 
cierto social, el descontento y la huelga preparando a las ma¬ 
sas para luchar contra la «reacción», a la que unas veces llaman 
nazi-fascista y otras nuevo orden cristiano. 

El comunismo no ha dado su batalla definitiva en América 
Latina. Quizás esté su día más cerca de lo que piensan las gen¬ 
tes que viven todavía en el mundo viejo que ahora se liquida. 

En próximo artículo concretaremos el tema a nuestra patria. 



El limo. Sr. Dn. Antonio Herrén 
por el Pbro. José Restrepo Posada 

Habéis querido, señor presidente, que la serie de conferen¬ 
cias que durante el año se van a dictar desde este lugar se inau¬ 
gure con las palabras que según nuestro reglamento debo pro¬ 
nunciar al tomar posesión del puesto para el cual la Academia 
ha tenido la bondad de elegirme al hacerme su miembro de 
número. 

Muchas son las emociones que siento en este momento: y la 
primera, que se puede decir domina a todas las otras, es la de 
un agradecimiento profundo con esta docta corporación que ha 
querido estimularme y ha premiado mis modestos ensayos histó¬ 
ricos elevándome a la categoría de miembro numerario. 

En una familia son comunes las alegrías y las penas, y el 
honor o la infamia de uno de sus miembros afectan a toda ella: 
yo, que me glorío en pertenecer a la gran familia del sacerdocio 
católico, gozo ahora al pensar que uno de sus miembros recibe 
hoy de vuestra bondad una insigne honra; y quiero ver en mi 
entrada que más que a los méritos personales se premia hoy sim¬ 
bólicamente la labor continua de los sacerdotes en la conserva¬ 
ción y narración de los hechos que forman nuestra historia, des¬ 
de los cronistas de los lejanos días de la conquista, Castellanos 
y Alonso Garzón de Tahuste, los escritores coloniales Lucas 
Fernández de Piedrahita y Basilio Vicente de Oviedo, hasta los 
modernos como Pardo Vergara, Manuel Antonio Bueno, Juan 
Buenaventura Ortiz y Ulpiano Ramírez Urrea, que han inves¬ 
tigado importantes puntos de nuestra historia eclesiástica y han 
salvado interesantes documentos. 

La silla de número que voy a ocupar la dejó vacante la muer¬ 
te del maestro Guillermo Valencia. Sin duda alguna, el suceder 
a tan grande personaje es una de las mayores confusiones que 
experimento. 

No hay mejor compendio de lo que fue para los colombia¬ 
nos Guillermo Valencia que lo que él escribió refiriéndose al 
señor Cairo, y que yo aplico al maestro: «Fue un grande hom¬ 
bre; fue un gran colombiano; fue un gran genio nacional, y, en¬ 
sanchando el ciclo, fue un americano enorme, un latino gloriosí¬ 
simo, un hombre verdaderamente mundial». 

La mayor parte de sus actividades intelectuales las dedicó 
a.^a *??es*a’ y su es^° propio, inimitable, armónico, lleno de ins¬ 
piración, produce un especial placer. Todo colombiano media¬ 
namente ilustrado ha leído varias veces sus poesías, sabe de me¬ 
moria y recita gustoso largos trozos de ellas. 

Pero se dedico también, con grande acierto, a los estudios 
históricos y en especial a hacer resaltar en una o en otra forma 
las glorias de la ciudad de Pubenza; bástenos recordar la her¬ 
mosa biografía de don Joaquín Mosquera; el maestro supo ha- 
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•cer revivir, como con una vara mágica, la figura del inmediato 
sucesor del Libertador en la presidencia de la Gran Colombia. 

Esta academia, que contó por largos años a Valencia entre 
sus miembros correspondientes, lo elevó después, y haciendo 
una excepción por no residir en Bogotá, a miembro de número; 
el maestro era de los personajes que honran a una institución 
por pertenecer a ella. 

Colombia ha perdido en él a uno de los hijos que más la 
amaron, sobretodo en épocas aciagas: la nación se vistió de luto 
cuando supo el fallecimiento de este eximio ciudadano, y al ce¬ 
rrar esa tumba todo el mundo comprendió que desaparecía uno 
de esos grandes genios que nunca encontrarán un adecuado 
reemplazo. 

Y si hemos hablado del inmediato antecesor en el sillón de 
número, viene inmediatamente el recuerdo, justísimo de expre¬ 
sar en esta ocasión, de los ilustres historiadores que desde su 
fundación tan dignamente lo han ocupado: Joaquín Arciniegas, 
el diligente coleccionista que emprendió la obra de Colombia 
autógrafa; José Tomás Henao, el sabio galeno y gran investi¬ 
gador de la cultura quimbaya; Alfonso Robledo, el sentido poeta, 
cooperador insigne en la adquisición de la Quinta de Bolívar, y 
el por tantos títulos benemérito doctor Luis Cuervo Márquez, 
verdadero modelo de laboriosidad, que en su meritísima vida, al 
mismo tiempo que ejercía la profesión y desempeñaba importan¬ 
tes puestos públicos, dedicaba sus horas libres al estudio de nues¬ 
tra historia, en la cual era tan versado, que trataba con la mis¬ 
ma precisión asuntos de nuestra prehistoria o hechos relativos 
a la Legión Británica. 

Una de las labores de los historiadores es la de reconstruir, 
por medio del estudio de los documentos, las vidas de las perso¬ 
nas que en épocas lejanas cumplieron a cabalidad con sus obli¬ 
gaciones, para que el conocimientos de esas vidas sea un ejemplo 
y un guía a las futuras generaciones, y para que todos sepamos 
apreciar la labor que nos dejaron nuestros mayores. 

Pero, como en alguna ocasión dijo monseñor Castro Silva, 
«el paso de un día es un velo impalpable que envuelve las vidas 
humanas, pero tan tenue y traslúcido que al parecer no les roba 
claridad ni apariencias; pero incansable y sucesivamente otros 
y otros velos no menos diáfanos van acumulándose, de suerte 
que al cabo se esfuman las diferencias, sobreviene la confusión, 
y al registrar lo pretérito prescindimos de todo detalle indivi¬ 

dualizante» *. 
Por esta razón, al cabo de algunos años, personas que des¬ 

empeñaron importante papel en su época, apenas son conocidas 
por unos cuantos eruditos y de una manera extremadamente vaga. 

Uno de los más insignes prelados que ciñeron la mitra me- 

1 Oración fúnebre del arzobispo Mosquera. 
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tropolitana en el siglo xix, fue sin duda D. Antonio Herrán y 
Zaldua; pero, para la inmensa mayoría de los colombianos, su 
labor es completamente desconocida, y se sabe apenas qué em¬ 
pleos desempeño y las fechas mas importantes de su vida. 

Quisiera poderos mostrar en rapida síntesis los difíciles pro¬ 
blemas que tuvo que afrontar; la serenidad y tino con que los 
resolvió; y como en esa agitada vida sobresalen especialmente 
dos virtudes, que aparentemente difíciles de hermanar, forman 
los dos puntos básicos del carácter de este arzobispo: su cari¬ 
dad evangélica y su firmeza en defender siempre los derechos 
de la Iglesia. 

Nació don Antonio Herrán en la villa de San Bartolomé de 

j °n¿a H ^e^rero 1^97, y era hijo legítimo del español 
don Pedro Antonio Fernández de la Herráns y de doña Matea 
Martínez de Zaldua, sobrina en segundo grado del arzobispo de 
Santafé don Baltasar Jaime Martínez de Compañón, el carita¬ 
tivo benefactor del Colegio de la Enseñanza. 

Vistió la beca en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, y recibió la borla de doctor en ambos derechos. De¬ 
seaba entrar al estudio eclesiástico, pero para conseguirlo le fue 
necesario vencer graves dificultades; en realidad no había se¬ 
minario, pues el arquidiocesano tan solo conservaba el nombre, 
siendo en realidad un colegio de laicos bajo la inmediata depen¬ 
dencia del Estado. 

Termino pues sus estudios en el Rosario, presentó sus exá¬ 
menes sinodales y emprendió el largo viaje hasta Mérida de Ma- 
racaibo, para que allí el obispo, don Rafael Lasso de la Vega, 
le confiriera las sagradas órdenes, pues como estaban vacantes 
las sedes de Bogotá, Cartagena y Santa Marta, y se hallaba en 
guerra el sur del país, no había en todo el antiguo territorio del 
virreinato de la Nueva Granada, prelado alguno que pudiera 

Recibió la ordenación sacerdotal en Mérida el 3 de junio 
e 1821 y regreso a Santafé. El cura de Soracá, doctor Miguel 

Jerónimo Montañés, que había sido su padrino de bautismo, fue 
designado para que ayudara en la primera misa del nuevo sacer¬ 
dote. Como no pudiera hacerlo, le dirigió una carta el 30 de 

l.VW? a d0Ct°f IgnT° A!varez’ carta Que debemos a la amabi- 
dad de nuestro colega, doctor Laureano García Ortiz, y de la 

cual son los siguientes curiosos párrafos* 

íix.&i.rs* °«^Nrjs.s±5oíeL,c,n"“de rciu- 
rr„ddfn’ T 

ío.trdiM 
compensa de su mérito y virtudes de' 8acerdocl» por re- 
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Parece regular el manifestar una leve demostración hacia este niño, y mi 
Comadre; y así, determino por ahora (si cómodamente pudiere U.) el fran¬ 
quearle el leve agasajo de cuarenta pesos siquiera para ayuda de unos cigarros; 
ojalá tuviera proporción para dar cuarenta mil...t 

Cuando el nuevo presbítero llegó a Santafe, el vicario capi¬ 
tular en sede vacante, doctor Nicolás Cuervo, lo envió a Fon- 
tibón como cura interino (1821-1822) y luego a Vélez. Poco des¬ 
pués volvió a Bogotá y empezó a desempeñar la capellanía de 
las religiosas del Carmen a las que profesó siempre especial 
afecto, hasta el punto de que según contaba el arzobispo Herrera 
Restrepo, aun siendo arzobispo iba diariamente a celebrar la mi¬ 

sa donde las monjas. 
Eran tales sus méritos que cuando apenas contaba 33 años 

fue nombrado para una media ración en el coro de la catedral. 
En el archivo nacional se encuentra la carta respuesta a este 
nombramiento; en ella dice que por su mala salud solo ha am¬ 
bicionado continuar de capellán del Carmen, pero que agradece 
y acepta el honor. Cuatro años después, la Santa Sede lo nom¬ 
bró obispo de Amida ifi Püvtibus infidcliufti, dignidad que de¬ 

clinó respetuosamente. 
En 1840 el arzobispo Mosquera lo llamó a compartir con él 

las dificultades del gobierno, y lo nombró vicario general del 
arzobispado. Encontró el prelado un fiel compañero; remo siem¬ 
pre la más grande armonía entre el arzobispo y su vicario, y 
esta racionabilísima comprensión produjo grandes bienes para 
los fieles. A tal punto llegó la confianza del Prelado, que cuando 
tenía que ausentarse dejaba al vicario encargado del gobierno 
eclesiástico, y existen decretos, edictos, pastorales, con la tir¬ 

ina de don Antonio Herrán. 
Cuando la malhadada revolución de 1851, el provisor He¬ 

rrán dio claras pruebas de cómo en él estaban unidas una bon¬ 
dad sin límites y una energía a toda prueba, si le era necesario 
decir la verdad. Por enfermedad del arzobispo expidió el 29 de 
julio la pastoral que recordaba a los cristianos la obligación de 
obedecer a las autoridades constituidas, es decir, que condena¬ 

ba la revolución. , . , 
En todos los tiempos —dice— desde la fundación de la Iglesia hasta nues¬ 

tros días la misión del sacerdocio ha sido misión de paz; su voz consoladora 
se ha deíado oír para fortificar los ánimos, para reunir las voluntades, para avi- 

Hí shas «g 
sU Sfccpc:, Mflw -- - 

pretarse como un llamamiento al desorden y a p 

Meses después, el doctor Herrán se iba a hallar en mayores 

padecimientos, por cumplir con su deber. El ® • 
dio la ley de 27 de mayo «atribuyendo a los cabildos parroquia 
les el nombramiento y presentación de los curas»; el metropo¬ 
litano consideró que esta ley (lo mismo que otras de la misma 
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legislatura) no era simplemente reformatoria de la del patronato» 
sino que trataba de asuntos de estricta disciplina eclesiástica, 
materia en la que no podía ingerirse el congreso granadino, y 
por eso no quiso ponerla en la practica, sino que dejó los curas 
in statu quo, e informó a la Santa Sede de lo que estaba ocu¬ 
rriendo. 

El gobierno por su parte quena que los obispos pusieran en 
práctica lo ordenado por esas leyes, lo que equivalía a recono¬ 
cer derecho del congreso para dictarlas, y acabar con un mag¬ 
nifico argumento de facto el litigio. En consecuencia se dirigió 
en repetidas ocasiones al vicario general de Bogotá para que 
conforme a la ley proveyera en convocar a concurso para las 
parroquias vacantes: 

Son notorios los actos del prelado metropolitano —respondió el doctor 
Herran el / de enero de 1852— en que protestó contra la ley de 27 de may0 de 
1851, por contraria a la autoridad, a la libertad y a la disciplina de la Iglesia. 
El prelado metropolitano no puede sacrificar su alma prestándose a la ejecución 

£n208,°0nt"ila.I<1ír y P°r consiáuíente es el deber sagrado de la con- 
ciencia el-que le impide convocar a concurso. Por mi oficio de provisor, no 
tendría yo que obrar en este negocio, si no fuera por la enfermedad del prelado 
íi ?° Puedo revocar ni alterar sus actos, y si hubiese convocado a concurso; 
habría cometido un atentado sobreponiéndome a los actos solemnes del metro- 

fblCn QUe P°í °tra ?farte’ y° Como Provisor> como sacerdote y como 

los der¿chLmPd°eC'la m! a,ma COOperando a ac*°a «« ¡-adan 

Ante esta negativa se le inició un juicio por falta de cum¬ 
plimiento de sus deberes, y el 11 de marzo de 1852 fue llevado 
a la cárcel de la capital. Salió bajo fianza por su quebrantada 
salud, pero el juicio continuó su curso; el 2 de junio se publicó 
la sentencia en primera instancia, que 

%ílaJ\-CUlpabíei en teí?er ?rado al señor Provisor vicario general encar¬ 
gado del gobierno del arzobispado, doctor Antonio Herrán... y le aplica las 

TÍ:TZenaS': Ia íe privació“ deI emPIe° de provisor en cuanto al ejercido 
de la jurisdicción y demas funciones temporales anexas a dicho empleo y que 

ca^go” míblfco aeneí in^ab^litacíón Perpetua para obtener empleo o 
cargo publico en la república: la de dos meses de arresto y seis de reclusión 

s!:: ia dade 
Esta sentencia fue confirmada en segunda instancia el 21 

de setiembre siguiente por el tribunal del distrito judicial. 

Pero en este juicio había lo que se llama ignorancia del elen¬ 
co. Se seguía porque el provisor no había cumplido una ley, y 
este lo que afirmaba era precisamente que dicha ley no tenía 
uerza de tal porque la materia de ella no era de la competen¬ 

cia del congreso. 

Creemos que este juicio se inició y se siguió no tanto con el 
objeto de lograr que hubiera curas en las parroquias, sino para 
mostrar que el gobierno estaba decidido a no admitir la discusión 
de la competencia del congreso, y llevar esta decisión hasta el 
extremo Sin embargo, ante la actitud pasiva pero enérgica del 
episcopado granadino, se vio el mismo gobierno en una difícil 
situación, pues tendría que ejecutar las sentencias, lo cual le 
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acarrearía el odio de mucha gente y dejaba sin resolver el asun¬ 

to capital. 

Para salir de esa desagradable situación, el presidente ge¬ 
neral López dio con fecha 2 de octubre un decreto de indulto 
al provisor Herrón. El vicario creyó necesario hacer conocer su 
verdadera situación, y a raíz del indulto dio a luz una interesante 

manifestación; en ella dice que estaba esperando 

Con resignación tranquila el ser arrestado por segunda vez a uno de los 
inmundos calabozos de la cárcel de esta capital y de allí conducido, cual un 
criminal famoso, al establecimiento de reclusión de Guaduas; no por ninguna 
culpa ni delito que me hubiera hecho acreedor a que la espada de la justicia 
humana descargara sus golpes sobre mí, sin0 por haber defendido los sacrosantos 
fueros e imprescindibles libertades de la Iglesia... por no haber dado cumpli¬ 
miento al acto que atribuyó el nombramiento y presentación de curas a los 
cabildos parroquiales, con manifiesto desprecio y violación de la disciplina y 
usurpación de los derechos de la Iglesia... cuando de esta tranquila resignación 
lo sacó la lectura inesperada y sorprendente de un decreto ejecutivo de indulto. 
Después de la publicación de dicho decreto... no me es posible continuar guar¬ 
dando el profundo silencio que de mi parte he opuesto a las acriminaciones de 
mis perseguidores... Cuando están comprometidos los imprescindibles y sagra¬ 
dos derechos de la Iglesia es un deber alzar la voz en su defensa y sostenimien¬ 
to. La causa que se me ha seguido es una de las más raras y anómalas 
de que pueda hacerse mención en los fastos judiciales. Se me sometió a ella 
sin haber cometido delito o culpa, y se ha cortado con un decreto llamado de 
indulto que no solicité, ni podría solicitar, directa ni indirectamente. No fui 
culpable de su iniciación, ni menos he pedido su terminación del modo como 
lo ha sido. El indulto podrá surtir sus efectos sin mi intervención, pues 
$i él se hubiera expedido con la condición de mi explícita aceptación, o con otra 
que fuera depresiva de mi carácter, los que me conocen no han debido dudar 
del partido que hubiera seguido en tales emergencias. 

Mientras se seguía la causa al doctor Herran, los aconteci¬ 
mientos religiosos se habían complicado extraordinariamente; ca¬ 
si todo el episcopado granadino había sido desterrado, y se vio 
como única solución para arreglar tan difícil situación, el acabar 
con el régimen del patronato e implantar la separación entre la 

Iglesia y el Estado. 

El arzobispo Mosquera al partir dejó una lista de sacerdo¬ 
tes para que uno en defecto de otro gobernaran la arquidiocesis 
durante su ausencia; el doctor Herrón encabezaba esta lista, 
pero no se encargó del gobierno sino hasta el 1° de setiembre de 
1853, fecha en la cual empezó a regir la ley de 15 de junio an¬ 
terior, «por medio de la cual cesó la intervención de la autoridad 
civil en los negocios relativos al culto». Pero esta ley, si por una 
parte libertaba a la Iglesia, por otra le creaba dificultades mo¬ 
mentáneas en cuanto a su funcionamiento; desde la conquista 
había existido bajo un régimen de patronato, había de ello una 
tradición tres veces secular, los diezmos entraban en el erario 
público, los funcionarios eclesiásticos recibían sueldo del Estado. 
Fue necesario cambiar todo el mecanismo de los nombramientos, 
buscar una nueva organización a la recaudación de os ^ íezmos 
y regular otra multitud de detalles. La autoridad eclesiástica se 
preocupó por conseguir esto, y desde mediados de 1853 dio repe¬ 
tidos decretos y avisos para crear los oportunos organismos es- 
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hozando la nueva organización, que en rasgos generales es la 
que hoy existe. 

En los primeros días de febrero de 1854 se supo en medio de 
la mayor consternación el fallecimiento del arzobispo don Ma¬ 
nuel José Mosquera; el gobierno eclesiástico quedó en manos 
del capítulo, el cual, según los cánones, debía elegir a un ecle¬ 
siástico para que en su nombre lo ejerciera como vicario capi¬ 
tular ; la elección tuvo lugar el 7 de febrero y recayó en el maes¬ 
trescuela don Antonio Herrán, quien en una pastoral del 13 del 
mismo mes dirigió el primer saludo a los fieles. 

Uno de los primeros actos del doctor Herrán fue ordenar 
en toda la arquidiócesis especiales oraciones para pedir a Dios 
proveyera de un digno pastor a la silla metropolitana (circular 
de 16 de febrero). La falta de comunicaciones impedía entonces 
saber que el Santo Padre desde hacía más de un mes (desde el 
ió de enero) había nombrado arzobispo al propio doctor Herrán. 

En ese año estalló la terrible revolución del 17 de abril* el 
vicepresidente y los más altos personajes tuvieron que refugiarse 
en las legaciones extranjeras, y se pasaron varios meses en ver¬ 
dadero caos. Con el animo de aplacar las pasiones, el doctor 
Herrán, como vicario capitular, dio una pastoral en la que exhor¬ 
taba a la caridad. He aquí lo que sobre esta pastoral dice el doc¬ 
tor José Manuel Restrepo, en su obra inédita Historia de la Nue¬ 
va Granada: 

Había temdo Meló mucho empeño en ganar para su revolución al clero 

in° T6 m-° UJ? tenía Sobre Ios PuebIos- Llenóse pues de compla¬ 
cencia con la publicación de una pastoral del vicario capitular del arzobispado 

isgssssrsnj sssr ; s » 
yaba^a ;a"oraTr„doñeada°d,a Ínf<!rÍr ** d0CtrÍnaS CatÓ1¡cas en <>ue se «P»- 

Pues el doctor Herrán, que quería mostrar su absoluta ¡n- 
dependencia, tuvo el acto de valor, que nos hace ver cuánta era 
su fortaleza, de protestar, en Bogotá, a dos pasos del dictador, 
poi la publicación que el gobierno revolucionario había hecho de 
su pastoral: 

La pastoral ha sido publicada _dice— en lo c*r\i' • » . 
miento del prelado: pues estando U Tdioc:a 3 jCet.a Oficial, sin el asenti- 
eclesiástica es quien debe tener cuidado d 13 sf?.ara^a ^ Estado, la autoridad 

"do. y no perdedlo £ HdS ^ 

Una vez terminada la revolución, se regularizaron los servi- 

Hl¿ lCOrre°;-í' 4 de e"?ro de 1855 monseñor Lorenzo Barili 
t H d° ,aposto.!lco’ anuncio al capítulo la preconización del doc- 

mo mesrynéiq3Íediri¿Tó° P<¡SesÍ?n. de,' arzob¡spado el 21 del mis- 
™ ,31 d g,° a los fleles la pastoral de saludo. 

ac .®1.° }a consagración episcopal en su catedral el 15 de 
abril siguiente, de manos del nuevo obispo de Antioquia doctor 
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Domingo Antonio Riaño, y tuvo por asistentes al obispo auxiliar 
de Bogotá, fray José Antonio Chaves, franciscano, y al obispo 
de Santa Marta, fray Bernabé Rojas, dominico; los padrinos que 
escogió fueron el doctor Joaquín Mosquera y su hermano el ge¬ 
neral Tomás Cipriano, ambos ex-presidentes de la república y 
hermanos del antecesor del nuevo prelado, que quiso hacerle así 
un homenaje de agradecimiento; varias personas pronunciaron 
sentidos discursos en el banquete que ese día ofreció al arzobis¬ 
po su hermano el general Pedro Alcántara Herrán. El 9 de mar¬ 
zo de 1856 el delegado apostólico impuso al metropolitano el sa¬ 
cro palio, que le daba la plenitud de la jurisdicción arzobispal. 

Una de las primeras preocupaciones del arzobispo fue la de 
ayudar a las clases desvalidas, organizando en cuanto era posi¬ 
ble lo que hoy llamaríamos asistencia social. Los establecimientos 
públicos de beneficencia estaban servidos deficientemente por 
falta de personal apto; las religiosas que entonces había, todas 
de vida contemplativa, estaban ligadas a la más estricta clausu¬ 
ra, y era difícil en esos momentos traer religiosas para que se 
encargaran de la dirección de los asilos. Para solucionar estas di¬ 
ficultades, el arzobispo ideó la fundación de una «Congregación 
de Caridad» integrada por las más ilustres damas, para que se 
dedicaran por turnos a ayudar a los pobres. Los estatutos de 
dicha congregación fueron redactados por el prelado y publica¬ 
dos a mediados de 1855. He aquí los objetos de la congregación: 

El servicia y cuidado de los enfermos de ambos sexos en los hospitales de 
la ciudad, y de los mendigos, y de la casa de expósitos en la casa de refugio; 
el consuelo espiritual que debe procurárseles con consejos y amonestaciones 
para que tengan paciencia en los sufrimientos de sus penas y desgracias... la 
enseñanza a los expósitos de la doctrina cristiana y de los conocimientos que 
necesiten para encaminarlos desde, su niñez a la piedad y a las buenas costum¬ 
bres de la vida social; la misma enseñanza en la cárcel de mujeres, siempre 
que lo permita la autoridad temporal, para apartar del vicio a las. que, muchas 
veces por ignorancia o por falta de consejos oportunos, se precipitan en él... 
la adquisición de limosnas para formar un fondo con qué subvenir a los gastos 
de traslación y conservación de las Religiosas que establezcan en esta ciudad el 
santo instituto de las «Hermanas de la Caridad». 

La «Congregación de Caridad» funcionó en la Iglesia de San 
Juan de Dios; la primera presidente fue doña Soledad Soublette 
de O'Leary, secretaria doña Silveria Espinosa de Rendón y te¬ 
sorera doña María Francisca Urrisarri de Cuervo. El arzobispo 
vio esta obra como la niña de sus ojos; asistía siempre a la so¬ 
lemne sesión que cada año celebraba, seguía con. interes la mar¬ 
cha de las muchas secciones en que estaba dividida, y tuvo el 
placer de verla aumentar y producir los abundantes frutos, que 
de ella se esperaban. Años después de la muerte del arzobispo, 
llegaron las ansiadas Hermanas de la Caridad, se pusieron al 
frente de los asilos, y entonces la Congregación de Caridad se 
disolvió, dado que había cumplido con su misión. 

Pero este espíritu caritativo que supo implantar entre las 
señoras monseñor Herrán, produjo otro hermoso fruto; los hom- 
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bres no se Quedaron atras, y hacia 1857, por iniciativa del joven 
Mario Valenzuela, se fundó la «Sociedad de San Vicente de Paúl» 
que tantos bienes ha hecho y tantas necesidades ha remediado, 
y que encontró en el arzobispo el más decidido apoyo. 

Los. años iban pasando y el prelado gobernaba atinadamente 
la arquidiocesis; reorganizo el seminario conciliar, organizó la 

fe, trajo misioneros para los Llanos, visitó mu* 
chas poblaciones, y como padre velaba cariñoso por cada uno 
de sus hijos. 

Especial carino tenia por la juventud, y miraba como segun¬ 
da casa el Colegio del Rosario, a cuya fiesta iba anualmente: 

... E1 IJIm.c¡* sf- Arzobispo —dice la relación de El Catolicismo en 1855— 
Injo agradecido del colegio y sucesor como prelado del que lo fundó, dijo la 
misa pontifical y colocó sobre su cabeza... la misma mitra episcopal hecha de 
paja, con que los antiguos indígenas de este país obsequiaron al Illmo Sr 
Torres..,.. 

Llegó el año de 1860 y surgieron nuevas dificultades. El par¬ 
tido conservador lanzó como candidato para la presidencia de 
la Confederación al general Pedro Alcántara Herrán, hermano 
del arzobispo; pero como el general Tomás Cipriano de Mos¬ 
quera,. suegro del general Herrán, se levantara en armas contra 
el gobierno, la situación era extremadamente delicada. En espe¬ 
cial el arzobispo, que tenía nexos íntimos con uno y otro, estaba 
en difícil situación.. Con el objeto de buscar únicamente el bien 
de las almas, dirigió a sus fieles una pastoral, con fecha 6 de 
julio de 1860, en la cual trazaba al clero las normas de conducta: 

Como ministro de la Iglesia, yo no pertenezco a ningún partido político, 
y como pastor de la arquidiocesis, me considero padre de todos los que perte¬ 
necen a un bando y a otro; y así es que amándoos a todos con igual ternura, 
me interesa igualmente la vida y el bienestar de todos, como siento la muerte 
y la desgracia de todos... Sacerdotes del Señor, párrocos que estáis encargados 

ui- jirecci0n espiritual de los pueblos, vosotros sois ministros de paz, y estáis 
obligados a procurársela a vuestros fieles de cuantos modos podáis... Cuántos 
males podéis impedir! y cuantos bienes podéis hacer con vuestra conducta y 
con vuestro ejemplo! Sed ángeles tutelares de todos vuestros prójimos sin dis¬ 
tinción, y que todos vean en vosotros no un enemigo sino un protector; sed los 
pnmeros en dar el ejemplo de obediencia a las autoridades legítimamente cons¬ 
tituidas y al cumplimiento de las leyes, y predicad esto mismo a los pueblos 
que han sido confiados a vuestro cuidado. 

Por el parentesco entre el general Herrán y el jefe revolu¬ 
cionario, una parte del partido conservador resolvió en vísperas 
de las elecciones cambiar el nombre del candidato y sustituirlo 
por el del enérgico don Julio Arboleda. Uno de ios promotores 
del cambio fue el inquieto presbítero venezolano don Antonio 
José de Sucre, redactor de El Catolicismo, y para conseguir el 
apoyo del clero dirigió una circular a los párrocos, diciéndoles 
que era necesario que trabajaran por la candidatura Arboleda. 
El prelado, al saber que se estaba haciendo algo absolutamente 
contrario a lo ordenado por él en su pastoral, desautorizó al doc- 
tor Sucre por medio de la siguiente circular del doctor Andrés 
Mana Gallo, vicario general: 
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Habiendo llegado a nuestro conocimiento que los señores editores de El 
Catolicismo han pasado una circular a los señores curas, proponiendo la variación 
del candidato para presidente de la Confederación en el próximo período cons¬ 
titucional, manifestamos a usted que la autoridad eclesiástica no ha tenido parte 
en esto, ni conocimiento previo siquiera de tal procedimiento, que reprobamos, 
pues el deseo del prelado es que se cumpla por los señores curas con lo dispues¬ 
to en la pastoral de 6 de julio del corriente año. 

El 14 de setiembre se dirigió el arzobispo a los redactores 
de El Catolicismo, y les expuso de nuevo cuál debía ser la con¬ 
ducta del clero en tan delicadas circunstancias. 

Puesto por Dios Nuestro Señor en el lugar que ocupo en su Iglesia, mi 
deber es trabajar por la caridad cristiana entre mis hijos, y procurar entre ellos 
la unión más perfecta de sentimientos. Nada impide más la consecución de tan 
preciosos bienes que el acaloramiento de las pasiones políticas; y el clero es 
el primero que debe evitar este peligro, dando a los fieles el ejemplo de la 
moderación. Por esto, aunque muy a pesar mío, por las circunstancias particu¬ 
lares de mi posición, sin embargo, he resuelto exigir de ustedes como en efecto 
lo exijo, que restituyan a El Catolicismo su primitivo carácter y le quiten la 
parcialidad que no puede tener, no teniendo ninguna el prelado de quien es 
órgano. 

Para evitar ciertas malas inteligencias, el arzobispo envió a 
fines de ese año unas aclaraciones a la prensa, que salieron pu¬ 
blicadas en El Heraldo y en El Porvenir. En este documento re¬ 
pite la doctrina de la paternidad espiritual del sacerdote, y mues¬ 
tra cómo debe hacerle bien a todo el mundo: «no puedo aborre¬ 
cer a nadie, ni hacerle, ni desearle mal a ninguno. Aborrezco 
las doctrinas... que se oponen a las de la Iglesia, pero no puedo 
aborrecer a las personas, porque esto me lo prohíbe Dios». 

Sabido es el fracaso del cambio de candidatura, y cómo el 
resultado fue el que la revolución tomara alas, hasta que el 18 
de julio de 1861 entró triunfante en la capital el dictador Mos¬ 
quera. El gobierno provisorio empezó a dar leyes contra la Igle¬ 
sia; a cada ley o decreto, el metropolitano elevaba una respe¬ 
tuosa, sólida y razonada petición para evitar tales males; estas 
peticiones no se atendieron, y todo se terminó con el destierro 
del prelado. 

Años después relataba él mismo en una pastoral estas esce¬ 
nas, así: 

Se nos redujo a prisión en la casa de nuestra habitación el día 5 de no¬ 
viembre de 1861, poniéndosenos una custodia de cien hombres; encerrándosenos 
en una estrecha pieza; apoderándose de nuestros papeles y de todo lo que 
teníamos en la sala de nuestro despacho; incomunicándosenos hasta con nues¬ 
tra familia, y no permitiéndosenos ni aun despedirnos de nuestra amadísima 
grey Así permanecimos hasta las 3 de la mañana del día 8, en cuya hora se nos 
arrancó del lecho en que estábamos postrados y enfermos, y se nos condujo a 
pie en medio de una fuerte escolta, hasta la salida de la ciudad, y desde allí 
en bestia o embarcados hasta las ardientes costas del Atlántico, en donde se 
nos ha tenido confinados y rodeados de los sufrimientos consiguientes a tan pe¬ 

nosa situación 2. 

El día de su aprehensión dirigió una tierna pastoral de des- 

2 Pastoral del 15 de julio de 1864. 
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pedida, «en nuestra casa de prisión, y en medio de los soldados 
que nos rodean», llena de los más hermosos sentimientos. 

Bendecimos al Señor en estos sufrimientos y vejámenes, los llevamos con 
paciencia y pedimos fervorosamente a Dios por los que nos los han causado, lle¬ 
vando en nuestro corazón el gran consuelo de que padecemos por no hacernos 
apóstatas de la Iglesia, y porque cumplimos fielmente con aquel precepto santo... 
primero es obedecer a Dios que a los hombres... En fin amadísima grey nues¬ 
tra, nos despedimos de cada uno de los que la componéis, con el corazón lleno 
de amargura, no por los padecimientos que se nos aguardan en el destierro, ni 
por la muerte que nos sobrevendrá por no poder resistir a estos padecimientos, 
ni nuestra salud deteriorada, ni nuestra edad adelantada, sino porque separándonos 
de vosotros en cuyo seno siempre habíamos pensado entregar nuestro espíritu 
a Dios, nos vemos obligados por la fuerza a dejaros en las presentes cir¬ 
cunstancias. .. 

El arzobipo Herrán estuvo algún tiempo en Mompox, y pasó 
luego a Cartagena. Desde su destierro hizo lo que pudo para 
seguir ayudando a su grey; en Bogotá gobernaba en su nombre 
el vicario general, pero los asuntos difíciles eran consultados al 
prelado para que los resolviera. Y varios negocios extremada¬ 
mente delicados se presentaron durante la forzosa ausencia del 
arzobispo; en febrero de 1863 tuvo lugar la expulsión de las 
monjas de sus conventos, y la toma, por parte del gobierno, de 
los edificios respectivos. Desde Mompox se dejó oír la voz del 
metropolitano a los miembros de la Convención de Rionegro, 
pidiendo la revocación de tan inicuo mandato: 

No es, ciudadanos diputados, —dice— solamente la voz del Arzobispo con¬ 
finado en este lugar, la que habla en favor de las religiosas de Bogotá; es la voz 
de todos los que aman las justicia; es la voz de la humanidad oprimida en ellas; 
es la voz de la civilización que condena hechos semejantes'a este... es la voz 
de la libertad verdadera que quiere garantías para los débiles, es en fin, la voz 
de vosotros mismos, que queréis la felicidad de vuestra patria, felicidad que 
no puede existir cuando una parte de sus habitantes está oprimida. 

Desgraciadamente, esta justa petición no fue atendida como 
se merecía. Pero sin duda alguna, el problema más serio que se 
presentó durante el destierro del arzobispo Herrán, fue el del 
juramento exigido al clero por la ley de 23 de abril de 1863. 

La Convención de Rionegro ordenó 

Que ningún ministro de cualquiera de los cultos establecidos o que se esta¬ 
blezcan en la nación, podrá ejercer las funciones de su ministerio sin prestar pre¬ 
viamente ante la primera autoridad política del lugar en que ha de ejercerlo, 
el juramento de obedecer la constitución, leyes y autoridades de la república, 
y del Estado, y someterse y respetar la soberanía de la nación. 

Podrá preguntarse, ¿cuál era la dificultad que había en pres¬ 
tar ese juramento, si el arzobispo Herrán había enseñado siem¬ 
pre que era necesario obedecer y respetar a las autoridades? 
Pues que entonces, al jurar la obediencia a las leyes sin distin¬ 
go alguno, se comprometía de hecho el clero a obedecer las in¬ 
justas leyes de tuición, desamortización de bienes de manos muer¬ 
tas, expulsión de los obispos, de los religiosos, etc. El dilema 
era terrible: si se juraba, se aprobaban implícitamente todos es¬ 
tos atropellos; si no se juraba, no se podía ejercer el ministerio; 
por orden del vicario general (junio 5 de 1863), se cerraron los 
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templos, los sacerdotes se quitaron las sotanas, se terminaron 
todos los actos de culto, mientras consultaba al arzobispo qué acti¬ 
tud debía tomar el clero. 

El señor Herrén dio entonces la tan discutida y comentada 
pastoral fechada en Mompox el 14 de julio; en ella el prelado, 
preocupado únicamente en el bien de las almas, ordena al clero 
que preste el juramento, pero no de una manera absoluta, sino 
con la salvedad de que se obedecen las leyes «en todo lo que no 
se oponga al dogma, a las inmunidades y a la disciplina de la 
Iglesia católica». De esta manera se zanjaban todas las dificulta¬ 
des; sabido es también cómo hubo algunos católicos díscolos que 
se disgustaron enormemente con el arzobispo por esta concesión 
que había hecho, y lo llegaron a comparar con Arrio, Nestorio, 
Lutero y Galvino; lo llamaron «loco rematado» e hicieron lo 
posible y lo imposible para que la pastoral del prelado no fuese 
publicada, o al menos para que no fuese cumplida. Meses des¬ 
pués llegó al arzobispo carta de la Santa Sede, en la que lo feli¬ 
citaba por la pastoral, y aprobaba el juramento condicional, co¬ 
mo mal menor y como único medio para trabajar en tantas almas. 

Pero el arzobispo seguía sufriendo; el general Mosquera 
envió desde Tulcán con fecha 20 de diciembre de 1863, una nota 
en la cual ordenaba que se expidiera pasaporte al prelado y que 
saliera fuera de la república. Esta orden no se llevó a efecto, pues 
hasta mediados de marzo se conoció en Cartagena, y en abril 
subió a la primera magistratura el doctor Murillo Toro. Con el 
nuevo presidente las circunstancias cambiaron, y se permitió al 
arzobispo regresar a su sede; desde Cartagena envió con fecha 
15 de julio una sentida pastoral a sus diocesanos, anunciándoles 
su regreso, y el l9 de setiembre entró en su ciudad después de 
casi tres años de destierro. He aquí la relación de esta entrada, 
según narración de un periódico de la época: 

Desde Los Manzanos hasta la casa arzobispal el camino que debía reco¬ 
rrer se encontraba cubierto de arcos... Desde Punza iba acompañado de mu¬ 
chos sabaneros a caballo y de algunas personas de la ciudad. En Fontibón lo 
esperaban muchas otras a cuyas manifestaciones correspondió con las muestras 
del más cordial afecto... A la una entró en esta ciudad con un numeroso acom¬ 
pañamiento y entre las aclamaciones de la inmensa multitud que cubría de flores 
el camino. Los balcones de las casas en el largo trayecto que corre desde San 
Diego hasta su palacio, estaban también henchidos de gente que le arrojaba una 
lluvia de flores. Antes de pensar en su familia, pensó en los pobres: vio el hos¬ 
pital de San Vicente de Paúl que se encontraba en su camino y lo visitó. En la 
iglesia de las Nieves fue recibido por el virtuoso párroco y asistió a la salve que 
las señoras hicieron cantar a la Virgen Madre de Dios en acción de gracias por 
su regreso... Llegado a su catedral, el digno prelado fue recibido con el debido 
decoro. Se cantó en el acto un solemne Te Deunt en acción de gracias por su 
bienvenida; su señoría hizo un breve discurso a los fieles y se retiró hacia la 
habitación de sus idolatrados deudos, que lo esperaban con la más viva impacien¬ 
cia. Al llegar a esta morada, la emoción oprimió el espíritu del venerable anciano, 
y tuvo una especie de síncope, que se disipó en breve afortunadamente3. 

El 6 del mismo mes publicó el arzobispo una pastoral de 

3 El Catolicismo, número 66. 
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agradecimiento a sus fieles, por las manifestaciones de cariño 
que le habían hecho. 

El bienio de 1864 a 1866 fue de relativa tranquilidad para 
el arzobispo, quien reanudó su labor pastoral. En un informe 
que envió a Roma a fines de 1865, habla así de esa época: 

Nos es sumamente satisfactorio manifestar para consuelo a Su Santidad, 
que la situación religiosa de esta parte de vuestra grey ha mejorado inmensa¬ 
mente, después de los aciagos días de cruel persecución que ha atravesado, de¬ 
bido en gran parte al espíritu de tolerancia que ha guiado al actual presidente 
de la república... Durante esta época ha cesado la encarnizada persecución que 
antes se había ejercido contra el clero... 

Pero en 1866 entró de nuevo al poder el general Mosquera, 
y volvió a entenebrecerse el horizonte: a los dos meses de la 
posesión del nuevo presidente, el obispo coadjutor de Bogotá, 
monseñor Vicente Arbelaez, llamo con urgencia al metropolitano 
que se hallaba practicando la visita pastoral en los pueblos de 
oriente, pues se presentaron en la curia asuntos de extrema de¬ 
licadeza. El arzobispo Herran contaba después así estos episodios: 

Pero, ¿cuál no fue nuestra aflicción cuando vimos suceder a esta corta 
calma otra tormenta tan borrascosa y desoladora como la primera? y cuán¬ 
ta nuestra pena al ver que se desconocía la autoridad espiritual del Soberano 
Pontífice, en el rechazo que se hizo de las bulas de algunos obispos... no so¬ 
lamente impidiéndoles que les diésemos la consagración sino aprisionándolos 
y sacándolos desterrados, sin respeto siquiera a las garantías que a todos con¬ 
fiere la constitución, y cuánto no se aumentó nuestra pena viendo que., se 
asalta a nuestro provisor vicario general, el ilustrísimo señor doctor Vicente 
Arbelaez, se le conduce en medio de soldados a un cuartel, se le tiene inco¬ 
municado con Nos y con todos los individuos de su familia, hasta que a los 
tres días se le saca para la costa, sin permitirle que se procurara ningún recurso, 
si no por justicia a lo menos por humanidad. 

Y cuál fue otra vez nuestra aflicción al ver en el mismo día acometida 
la casa arzobispal por más de cincuenta soldados, con orden de facturar todas 
las puertas y apoderarse de los archivos... y después, la usurpación de los 
templos, la demolición de los altares, la prohibición de que los católicos dieran 
la oblación de diezmo para el sostenimiento del culto y de sus ministros y la de 
que estos la recibieran; la exigencia que se nos hizo de que anuláramos uno de 
los mandamientos de la Iglesia universal y el desconocimiento de los tribunales 
eclesiásticos y de la jurisdicción espiritual que Jesucristo Ies da a los obispos 
como sucesores de los apóstoles 4. 

Afortunadamente después del golpe del 23 de mayo, el go¬ 
bierno del general Santos Acosta se manifestó mucho más to¬ 
lerante ; el congreso accedió a repetidas peticiones del arzobispo 
y derogó la ley sobre inspección de cultos; los prelados pudie¬ 
ron entrar a sus diócesis y se normalizó la situación. 

El arzobispo, que hacía siempre justicia, publicó el 23 de 
julio de 1867 un manifiesto en el que agradece la derogación de 
la ley de inspección de cultos: 

Dios nos ha oído, — dice— y los legisladores de Colombia el día 17 de 
este mes, con un espíritu de justicia... acordaron la derogatoria de la ley de 
inspección de cultos, que con fuertes .cadenas tenía oprimido al catolicismo y 
e ciudadano presidente de la unión guiado por los mismos principios, sin demora 
la ejecuto el 19! Bendigamos al Señor y manifestemos nuestro agradecimiento 

4 Manifiesto a los católicos, 23 de julio de 1867. 
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a los legisladores que con su voto contribuyeron a que «e expidiera la ley de la 
libertad de la Iglesia, y al ciudadano presidente que le puso el «ejecútese». 

Las duras épocas por las que acababa de pasar la Iglesia, 
habían hecho ver la necesidad de una legislación eclesiástica dis¬ 
ciplinar común, y el Santo Padre, por letras apostólicas de 21 de 
agosto de 1867, dirigidas al arzobispo Herrán, le aconsejó que 
se reuniera en Bogotá un concilio provincial, es decir, todos los 
obispos de la república, asesorados por consultores de uno y 
otro clero, para dictar las leyes del caso. 

Como respecto de los males morales que por donde quiera cunden, los 
remedios que hayan de aplicárseles en tanto son mejores y mas eficaces en cuanto 
con más uniformidad y energía de común acuerdo se administran; no dudamos 
que sería muy oportuno el que todos los obispos de esa república... vayan a 
reunirse contigo para conferir sobre los medios más adecuados en orden a cu¬ 
rar las heridas que esa Iglesia ha recibido, a neutralizar las consecuencias de 
la inmoralidad extendida y a alentar los espíritus quebrantados que han comba¬ 
tido por la justicia. Y como todo esto puede justa y confiadamente esperarse 
de la celebración de un concilio provincial, te excitamos encarecidadente a con¬ 
vocarlo... 

A fines del año recibió el arzobispo estas letras apostólicas, 
y comisionó a su coadjutor, monseñor Arbeláez, que había sido 
el portador de ellas, para que organizara lo que fuera del caso, 
mientras el señor Herrán, cuya salud estaba gravemente que¬ 
brantada, se trasladó a Villeta con el objeto de reponerse. Des¬ 
de allí el metropolitano expidió el 6 de enero de 1868 el. edicto 
convocatorio para el concilio provincial que debía reunirse en 
la capital de la república el 29 de junio siguiente. 

No tuvo el arzobispo el consuelo de ver reunidos a sus su¬ 
fragáneos; tantos padecimientos habían agotado su vida, y plá¬ 
cidamente entregó su alma al Señor en Villeta, el 6 de febrero 
del mismo año. En los libros parroquiales de esa población in¬ 
sertó su sencillo párroco una partida de defunción que se. sale 
por completo de los términos usuales y que constituye un inge¬ 
nuo pero elocuente elogio del prelado difunto. Hela aquí, según 
copia que debemos a la amabilidad del R. P. Jorge Herrán Cai- 
cedo, salesiano: 

En Villeta, a seis de febrero de mil ochocientos sesenta y ocho, murió el 
ilustrísimo señor arzobispo doctor Antonio H erran t Sus virtudes, principalmente 
su caridad para con los pobres, me hacen pensar que mediante la gran misericor¬ 
dia de Dios, al salir de este mundo habrá visto cumplida aquella promesa: ve¬ 
nid benditos de mi Padre a poseer el reino que os estaba preparado ab initio 
mundi, porque tuve hambre y me disteis de comer, estuve desnudo y me ves¬ 
tísteis* etc. Testigo de su admirable caridad, creo que el dinero se multiplicaba 
en sus manos: repitiéndose el milagro de los cinco panes con que el Señor a i- 
mentó la multitud en el desierto. El que suscribe fue el primer sacerdote que 
ordenó S S I. el que le puso el santo óleo, el que lloroso pronuncio el terri¬ 
ble Proficiscere anima christiana de hoc mundo y el que, creyéndose huérfano, 
no cesará de orar mientras llega el día de unirse a su padre. Mamerto Beltran. 

El 10 se hicieron las solemnes exequias en la catedral de Bo¬ 
gotá, y de allí fue llevado el cadáver al cementerio, en medio de 
las lágrimas de la multitud de pobres a quienes el prelado había 
socorrido tan largamente, y de la consternación de toda la so¬ 

ciedad. 



96 FRANCISCO JOSE ¡GONZALEZ 

¡Qué hermosa vida la de este hombre, que la consagró ín¬ 
tegra al servicio del prójimo; que dio muestras de las más va¬ 
riadas virtudes, que tuvo que luchar con toda suerte de dificul¬ 
tades, y que tan felizmente supo superarlas! 

El, que había escogido como símbolo de su episcopado al 
Buen Pastor, trató de^ imitarlo, con su dulzura, su caridad, pero 
también con la energía, cuando fue necesario, para llevar a sus 
ovejas a los buenos pastos, para apartarlas del lobo, y para mos¬ 
trarles el camino, la verdad y la vida. 

Motivo de justo orgullo debe ser para nosotros el tener por 
compatriotas a tantos personajes, que como el arzobispo Herrán, 
con sus talentos, sus virtudes y su influencia, cooperaron en la 
consolidación de la patria, y cuyas vidas nos recuerdan conti¬ 
nuamente el grave deber de trabajar sin descanso en el engran¬ 
decimiento de nuestro país. 

El descubrimiento 
del Profesor López de Mesa 

por Francisco José González, S. J. 

El 5 de marzo del presente año de gracia de 1944 apareció en 
las páginas literarias de El Tiempo y a petición de sus redactores 
un ensayo del profesor Luis López de Mesa: Presentimiento de 
una nueva cultura universal. Viene a ser la quinta esencia, den¬ 

sísima en ideas y sugerencias de las meditaciones de nuestro 
pensador durante los diez últimos años de su vida. 

Los colombianos tenemos la fortuna de haber descubierto 
antes que nadie con el doctor López de Mesa, compatriota nues¬ 
tro, el «núcleo germinativo» de la gran cultura del porvenir. Por 
mas que nuestra mode-stia se sonroje y el mismo inventor lo en¬ 
tregue a su patria «como una ofrenda humilde de su vocación 
y de su afecto», ya lo tenemos y nadie nos lo podrá disputar. 
«Esta es la diagnosis, dice, y este el índice de los argumentos a 
que en largas horas de estudio he llegado respecto de la situa¬ 
ción cultural de nuestra época». 

Y como todos los grandes alumbramientos del ingenio hu¬ 
mano, este del profesor López de Mesa surge de un «pensamien- 

ori^lna^ y sencillo», de una especie de intuición agustiniana. 
Al exponerlo a la luz en las páginas de un periódico y darle for¬ 
ma verbal, teme nuestro modestísimo pensador: «temo en mí 

y. ^ hipérbole falsificadora». En un exceso de prudencia 
científica añade: «Muchos de esos argumentos pertenecen al 
orden logico y tienen de suyo valor demostrativo; otros son 
prenociones apenas o porismas de alcance teoremático que re- 
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quieren confrontación con las leyes que rigen las ciencias fisico¬ 
matemáticas y naturales para adquirir vivencia científica». 

No se pueden pedir más precauciones a un descubridor y 
no me acabo de admirar suficientemente de los destinos de nues¬ 
tra tierra, que en el orden político internacional produjo un 
proyecto de postguerra para armonizar los intereses de todas 
las naciones de los cinco continentes y en el orden filosófico, 
social y teológico, al profesor Luis López de Mesa a quien la 
humanidad futura considerará como su máximo profeta junto 
a H. G. Wells aunque a mucho mayor altura que este. 

Quizá se explique la grandiosidad de miras del sabio colom¬ 
biano por el hecho sencillo de haber nacido en el trópico que, 
como la antigua Jonia produce incendios metafísicos, y de ha¬ 
ber ocupado la cancillería colombiana desde la cual, como desde 
una gigantesca atalaya se pueden avizorar ecuménicamente el 
pasado, el presente, el porvenir, el infierno, la tierra y el cielo. 

Gomo los muchos lectores del doctor López de Mesa se 
sienten un si es no es embarazados por su admirable lenguaje 
que será también el del futuro, saturado de términos de filoso¬ 
fía existencial, medicina, cirugía y sociología durkheimiana, me 
voy a permitir a mi vez con temor y temblor traducir al len¬ 
guaje corriente el descubrimiento del profesor López de Mesa 
aunque en mi descolorido lenguaje no tenga el estremecimien¬ 
to sibilino del original. Me resigno a ser un simple vulgarizador 
del evangelio del siglo xx el cual tendrá vigencia como dijo 
Hitler, que es colega de profecía del doctor López de Mesa, 
durante mil años, hasta que venga algún futuro catedrático de 
Guatemala o de Ponapé a orientar de nuevo la cultura, porque 
ya sabemos que la pequenez de la patria no mengua la grande¬ 
za de los genios y el gran Aristóteles nació en Estagira de la 
cual sé de buena tinta que era poco más importante que Vira- 
cachá. 

Gomo todo sabio, empieza el profesor por un hecho de ex¬ 
periencia: él es médico, esta acostumbrado a estudiar las do¬ 
lencias concretas del hígado y de la vejiga y por eso es realista. 
La humanidad actual padece de una enfermedad que aparente¬ 
mente la conduce al estado de coma. Todos los grandes estadis¬ 
tas y jefes de religiones aseguran que el presente trance agónico 
tiene por finalidad conservar algo: unos hablan de la cultura 
occidental, otros de 1 a democracia, otros de las normas morales 
y otros de la religión. No, dice el pensador-clínico, no se trata 
de conservar nada, porque nada puede ni debe ser conservado. 
Y no lo dice a humo de pajas sino que lo prueba, y aquí, según 
se me trasluce está la parte mas solida de su sistema, es decir 
aquel «pensamiento original y sencillo» que broto al parecer mila¬ 
grosamente como el bathybio y la monera del cerebro incandes¬ 

cente del profesor. 
La religión ha sido devastadoramente derrotada sin esperan- 
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za de supervivencia. Se trata de la religión que fue el nervio de 
la cultura occidental y que desaparecerá con ella. ¿Por qué? Por¬ 
que el gran capitán de esa cultura religiosa, Jesucristo, si vio en 
realidad a Dios, cosa que el doctor López de Mesa ni afirma 
ni niega, no nos pudo comunicar su experiencia religiosa. Que¬ 
da pues «cancelada la nueva alianza del rescate y de la gracia» 
por sentencia declaratoria de nuestro profesor. Ahora empieza 
otra alianza, ya definitiva, inaugurada por un colombiano por¬ 
que no siempre le habían de tocar estas loterías a Palestina. Pe¬ 
ro en esa alianza no tiene ninguna parte Dios, al menos el Dios 
personal, infinito y trascendente de la antigua religión católica, 
porque «si de cierto existe un Dios personal en alguna parte del 
cosmos o meta-cosmos, no se ha hecho presente en la hora actual» 
que es cuando hace más falta y condena al dolor a seres y na¬ 
ciones que no son culpables. 

Además esta idea de Dios es fruto de un desarrollo histórico 
muy neto: el primitivo se sintió anonadado por los truenos y los 
terremotos y parió un dios terrible ante el cual se echó a temblar 
como si tuviera cuartanas: fue el diálogo de Adán, no con algún 
ser extramental sino con su propia conciencia de primitivo. Ya 
crecidita la humanidad se atrevió a discutir con ese supuesto 
ser superior y pedirle cuentas del mal y del sufrimiento: fue el 
diálogo de Job. Más adelante, en un desarrollo siempre ascen- 
sional armonizó por siglos su temor con otro aspecto del imagi¬ 
nado dios personal: la misericordia. Este fue un diálogo muy 
importante, el de Jesucristo, porque produjo una civilización 
bastante avanzada y muy bien definida por el doctor, con el califi¬ 
cativo de euroasiática. 

Pero ahora ya la especie humana ha llegado a la mayoría de 
edad, a la plena conciencia de sus poderes y hay cosas absoluta¬ 
mente innegables: «El hombre, se yergue ante el cosmos, son¬ 
dea en su intimidad y trasciende sus fronteras, lo interioriza por 
el pensamiento en sustrato sutil, marcha con la luz y golpea con 
el rayo, cose las constelaciones con el hilo de su mente y recoge 
en un segundo de introspección la eternidad de las edades pre¬ 
téritas y esto sí que es portento» y no los del Dios de la Iglesia 
católica que nadie ha visto. 

Ha llegado pues el momento de arrinconar los juguetes que 
sirvieron a los niños para estímulo de su actividad y venida la 
plenitud de los tiempos, hace su aparición con Luis López de 
Mesa el verdadero dios que es el hombre. Algo de esto lo había 
sospechado Nietzche junto con Spinoza, Hegel y otros sabios, 
pero nadie nos quita que la revelación salga de Colombia. 

^ Fuera de este argumento sociológico-histórico hay otro fi- 
losófico-sociológico: Al depurarse la idea de Dios hasta llegar a 
hacerse infinito, se encontró en un callejón sin salida: Si Dios 
es infinito, no hay sitio en el mundo para otro que no sea Dios, 
o en términos más sencillos: el infinito más López de Mesa, 
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suponiéndolo criatura según el antiguo esquema verbal, daría 
algo más que infinito, lo cual es contradictorio. Además, y aquí 
se revela el sociólogo, sea cual fuere la experiencia religiosa de 
Jesucristo, lo cierto es que ya no tiene vigor, ni mística, ni de¬ 
rroteros para iluminar al mundo. Es una religión fatigada y vie¬ 
ja que sobrevive, nos dice el profesor, «a guisa de ciertas leyes 
obsoletas de la administración nacional que sin haber sido ex¬ 
profeso derogadas, no surten ya efectos, no viven al presente en 
la vida actuante y real de la república». 

En efecto, el problema para el doctor López de Mesa se 
presenta diáfano y él lo expone con una claridad desacostum¬ 
brada y una gran fortuna de expresión: «Después de pensarlo 
muy prolijamente digo que el núcleo germinativo de una cultura 
es el concepto que el hombre tiene de su posición en la natura¬ 
leza, y que solo veo tres interpretaciones posibles de esa posi¬ 
ción : o es el hombre criatura de Dios y todo el mundo intelectual 
gira en torno a esa divinidad creadora; o es un episodio fugaz 
dentro de una naturaleza indiferente como la conciben muchos 
escépticos y agnósticos, o el hombre en cuanto especie es un 
creador de naturaleza, una expresión progresiva de la deidad, un 
trance teogónico que día a día más y más se manifiesta y define 
en el curso de la historia». 

La segunda hipótesis le parece al profesor enteramente des¬ 
deñable porque nada tendría sentido ni inteligibilidad; habría 
que renunciar no solo a la vida de la inteligencia sino a toda 
vida y contentarse como Cratilo, de quien habla Aristóteles, con 
mover el dedo. 

Puesto López de Mesa en la alternativa de escoger entre ser 
criatura o ser dios, opta humilde pero resueltamente por lo 
segundo. Yo no sé qué hado maléfico persigue a nuestro compa¬ 
triota para que muchos lo tachen de nebuloso, ininteligible, la¬ 
beríntico y hasta pedante en su elocución. Nada hay más sen¬ 
cillo que su sistema: todo se reduce a una cosa, llamémosla asi, un 
dios en trance de manifestación puesto que «no hay divisiones 
insalvables entre las especies del ser». El tocino y los pensa¬ 
mientos de Pascal, un molusco y Napoleón Bonaparte, todo es 
lo mismo. «Uno y todo» repite con el viejo Xenofánes. Nada, 
nos dice, «tiene virtud de creación en si, nada es fuente de nin¬ 
guna novedad esencial». La multiplicidad aparente de las cosas, 
un geranio, una ametralladora, el doctor López de Mesa, se de¬ 
be a algo accesorio: la diversa posición del atomo y el número 
o armonía. La conjugación de diversas posiciones, con el nume¬ 
ro o armonía entendida a la manera de los pitagóricos, produce 
cosas relativamente nuevas, porque esa sola entidad en una evo¬ 
lución constante ha llegado por su posición atómica y su armonía 
a manifestarse plenamente en el hombre como la suprema di¬ 
vinidad. El mundo del futuro no es sino la expresión avanzada 
de esta célula germinativa ideal, la conciencia del futuro, la re- 
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flexión hacia dentro, de esta situación privilegiada de creador y 
la moral, una adhesión incondicional a este trance teogónico del 
mundo, o sea, cuanto ayude a la deificación del homhre, será 
bueno, cuanto lo aparte será malo. 

Solamente ve el profesor López de Mesa un país donde los 
nuevos postulados de equidad se hayan comenzado a implantar. 
I al vez sea un prenuncio feliz del mundo futuro: ese país es 
Kusia. 

Resumamos el descubrimiento colombiano con las propias 
palabras del inventor extremadamente nítidas: la cultura católica 
no fue capaz de darnos la razón íntima «del grandioso fenómeno 
de la vida y la aíslo del mundo material; pero si se la considera 
como una manifestación especial del ser, como la revelación de 
una categoría y potencia suyas, no se romperá la concatenación 
fenomenologica del mundo». Es decir, Dios, el ser humano y el 
universo vienen a simplificarse en una sola cosa que podríamos 
llamar con Bergson, Le Roy, Vacherot y otros precursores de Ló¬ 
pez de Mesa, el devenir. Este es pues el mayor esfuerzo especulati¬ 
vo moderno y la cima a donde convergen las esperanzas, deseos 
y meditaciones de los hombres desde Lao-Tseu, Zoroastro y 
Tales de Mileto hasta don Luis López de Mesa. 

Ya en posesión del núcleo germinativo de la nueva cultura, 
de esa síntesis sencillísima en que reposará el espíritu de las 

g|neracl°nes for un?s mil añ°s> lo demás es tortas v pan 
p otado. Se explica el completo desbarajuste de toda la filosofía 
ra ícional. Por ejemplo, la noción de causa y efecto es un jue- 

go e palabra o flatus vocis. El doctor vio una vez una cinta 
cinematográfica que se desarrollaba en sentido inverso y tuvo 
otra intuición parecida a la del núcleo germinativo: las cosas 
van unas detras de otras, pero no unas por causa de las otras y 

lnTérm?nnUdlel' an eM,Un Sent,d,° ^ue en el contrario. Digámoslo 
f" Í7™lnOS mas sencillos: cuando el general Uribe Uribe cayó 

ha nn 1® mUert® J“n.‘° al capitolio, la cultura euroasiática pensa- 
ba que a causa eficiente de la catástrofe era un Galarza y un 
Carvajal que con hachuelás habían dado muerte al general. ¡Qué 

La cult"r? Lopezmesánica solo ve un fenómeno detrás 
de otro y no podra exigir responsabilidades a las supuestas cau¬ 
sas eficientes. La prueba es que dándole al manubX a lI inver- 
a puede resultar que la llamada causa eficiente de los hachue- 

lazos resulte el propio general Uribe. nacnue- 

•' E.St° k-C| Ser y de la nada> el viejo principio de no contradic¬ 
ción, también pertenece a los esquemas archivables. La ciencia 
en la que todavía cree el penetrante clínico que ausculta a la 
especie humana en su lecho de espinas, lleva peligro de atomizarse 
en mil especializaciones vanadas: con el ábrete sésamo del pro- 
esor las cosas cambiarán y algo bueno nos predice acerca de 

IlTf'Clna del.juturo- El arte derrotado también y sin fuerzas, 
t dra nueva vida con el núcleo germinativo. 
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Verdaderamente nos quejamos de balde al hablar del alto 
costo de la vida, de las dolencias del hígado y de las huelgas, y 
una racha de optimismo triunfador atraviesa la posición y el 
número de nuestro átomos componentes. El pequeño problema 
por resolver es la actitud que tomará la antigua y obsoleta filo¬ 
sofía y la antigua y obsoleta religión respecto a la edad futura; 
porque como todavía pueden mucho en los espíritus, apresura¬ 
rán o harán más lento el ritmo trasformativo. 

En próximos ensayos concedamos a entrambas la oportuni¬ 
dad de intentar ante el tribunal del doctor López de Mesa un 
último y desesperado ensayo de apología antes de desaparecer. 
Nada se pierde porque su suerte está sellada. Como la filosofía 
del ser representada por Aristóteles, profundizada, repensada 
y rectificada por Tomás de Aquino, se contentó con buscar siem¬ 
pre la verdad o realidad y no la originalidad, mucho me temo 
que mire con sobrecejo una idea tan nueva. También temo algo 
de la Iglesia que ha calificado sistemas igualmente originales con 
los feos nombres de panteísmo inmanentista, modernismo, rela¬ 
tivismo y evolucionismo, condenándolos por erróneos, supra- 
heréticos y empecatados. Esperemos. 

Bogotá, marzo de 1944. 

El catolicismo 
y la mentalidad norteamericana 

( Conclusión) 

por Ricardo Pattée 

Un historiador moderno de la Iglesia en los Estados Uni¬ 
dlos, cuya exposición tiene el mérito excelso de su humorismo y 
bueno gusto, Theodore Maynard, nos relata con muchos porme¬ 
nores esta etapa de la vida colonial que ha tildado de la Edad 
penal de la Iglesia en las colonias de Inglaterra 1. Claro está que 
la guerra contra los franceses que culminó en la toma de Quebec 
y la derrota decisiva de Montcalm, apaciguo en algo esos temo¬ 
res hijos de la proximidad de los franceses. 

La guerra separatista llevada a cabo por las colonias ingle¬ 
sas es difícil de resumir en pocas palabras. Sus causas son mu - 
tiples, sus razones numerosas. Además de las causas tradiciona- 
mente asignadas a esta lucha, hay otras más recónditas que seria 
imposible apuntar en un estudio de las limitadas dimensiones de 
actual. Basta decir que la guerra de la revolución norteamerica¬ 
na es un movimiento en que los católicos tienen plena paríicipa- 

1 Theodore Maynard, The Story of American Catholicism. New York, 1943. 
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ción. Ya para fines de! siglo xpc, la situación católica había cam¬ 
biado mucho en el país. El señor Maynard insiste en que el año 
1774 es de singular importancia para la Iglesia en América. Re¬ 
greso a Maryland, John Garroll, miembro de una de las fami¬ 
lias más distinguidas de aquella provincia; educado cuidadosa¬ 
mente en un colegio de la Compañía y luego enviado a Roma 
para completar su formación. La supresión de la Compañía de 
Jesús en 1773 fue un acontecimiento de suprema importancia 
pues afectó muchísimo la organización interna de la Iglesia en 
America donde, sigilosamente, había seguido funcionando gra¬ 
cias al ímpetu y fuerza de los jesuítas. Se repitió en América 
algo de lo que acontecía en Inglaterra donde todos sabemos la 
enorme influencia de los jesuítas en mantener viva la fe y sobre 
todo en mantener los nexos con el continente. La revolución ame¬ 
ricana sirvió para vitalizar muchísimo el catolicismo en el país. 
Carroll encontró una situación deplorable en vísperas de la gue- 

rnJ- F*1, cartas ?u.e se co^ervan decía que difícilmente la mi¬ 
tad de los poquísimos católicos que vivían en las colonias don¬ 
de se permitía alguna libertad religiosa, frecuentaban los sacra¬ 
mentos. La independencia, más la libertad de cultos que trajo, 
hizo lo que no se había podido hacer hasta entonces: inyectar al¬ 
guna vitalidad en la Iglesia moribunda en las colonias y permitir 
que se estableciesen, sobre todo, las agencias y los instrumentos 
de la existencia: seminarios, colegios, etc. 

Cuando el monarca inglés aprobó el famoso Acto de Québec 
que otorgaba la libertad religiosa a los católicos del Canadá, luego 
de la conquista por Inglaterra, esta decisión fue motivo de las 
censuras niás acres en las colonias destinadas a ser los Estados 
Unidos. Hasta gentes tan ilustres y tan a tono con su edad, co¬ 
mo Alejandro Hamilton, denunciaron este acto como un ultraje. 
Hecia el, quien mucho más tarde sería el primer ministro de ha¬ 
cienda de los Estados Unidos, que el Acto de Québec obraba 
contra la integridad del mundo americano y abría las puertas al 
infame enemigo. Estas estridencias sirven para dar alguna idea 
del ambiente en que la población católica tenía que vivir poco 
antes de la guerra. Este acto que beneficiaba grandemente a los 
tranco-canadienses, fue indiscutiblemente uno de los motivos 
fundamentales de la emancipación. Los colonos americanos veían 
con indignación y encono tan importante concesión hecha a unos 
sujetos que trabajaban las pieles en los bosques del norte y prac¬ 
ticaban la nefasta doctrina de Roma. Tal vez aquí encontramos 
uno de los primeros ejemplos de ese anti-catolicismo que a cada 
instante levanta cabeza en Estados Unidos. 

Muchos católicos participaron activamente en la guerra de 
la mdependencm. Muchos eran irlandeses que, movidos por su 
odio a Inglaterra hubiesen participado en no importa qué guerra 
con tal que fuera contra el enemigo tradicional. El señor Maynard 
adelanta un punto de vista que merece bastante interés, a saber. 
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que las doctrinas inherentes a la causa emancipadora tienen una 
relación directa con las ideas escolásticas sobre los regímenes. 
Este es un punto sumamente importante pero que requiere mu¬ 
cho más espacio de lo que disponemos para desentrañar. La revo¬ 
lución norteamericana probablemente no hubiera logrado su 
éxito pleno sin la alianza con Francia. La Francia monárquica, 
por razones de estado que nada tienen que ver con los sistemas 
de gobierno, prestó su valiosa e indispensable ayuda a la joven 
república que disponía de tan escasos medios. Además, esta 
Francia borbónica era también católica. Es irónico comentar que 
la independencia de los Estados Unidos, considerados como el 
dechado de las virtudes republicanas y democráticas, se había 
forjado gracias a la oportuna intervención de una nación cató¬ 
lica, monárquica y tradicionalista. Así es la política internacio¬ 
nal. La Iglesia católica recibió ciertas ventajas de esta alianza. 
Hubo mayor tolerancia en los Estados Unidos para no ofender 
demasiado a los franceses. 

La creación de la constitución nacional de los Estados Uni¬ 
dos aseguró a los católicos lo que no habían tenido jamás, una 
libertad auténtica, garantizada por la carta orgánica de la na¬ 
ción. Curioso es que este país que entre otros motivos se ha¬ 
bía levantado en armas para impedir que el Acto de Quebec 
se extendiese a sus territorios, adoptó en 1789 un documento que 
ofrece a las minorías una plena libertad religiosa. Es preciso 
afirmar también que las disposiciones religiosas de la constitu¬ 
ción norteamericana son las únicas que podrían imperar en una 
nación de religiones encontradas y variadas. El catolicismo re¬ 
presentaba una minoría ínfima en 1789. Los protestantes, aun¬ 
que divididos en sectas y agrupaciones, representaban por lo 
menos una tendencia general, una línea disidente contraria a 
la Iglesia de Roma. Los católicos norteamericanos están plena¬ 
mente compenetrados y conscientes de su situación. No hay 
restricción ninguna contra ellos en la constitución. En algunos de 
los estados, que hay restricciones y muy graves. Este no es el 
sitio para exponer en detalle este problema. Basta decir que el 
genio de la organización política norteamericana es la peculiar y 
singular combinación de los derechos de la nación y los derechos 
de los estados. El país fue creado con el consentimiento de las 
antiguas colonias que llegaron a ser estados. Las trece colonias que 
pactaron para formar la unión, lo hicieron a base de la conser¬ 
vación de muchos derechos propios. Después de la guerra de la 
independencia, estos recién creados estados, guardaban muchos 
rencores y mucha hostilidad contra los demas. Para llegar a for¬ 
mar una unión verdadera a base de una constitución unánime¬ 
mente reconocida, hacía falta la mar de concesiones, de com¬ 
promisos y de componendas. La constitución de los Estados Uni¬ 
dos es eminentemente un documento pragmático, obra de un 
esfuerzo determinado de crear un gobierno federal sin zaherir 
demasiado las sensibilidades autónomas de los estados. Carece 
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de lógica y muchas veces de sentido común. Sus disposiciones 
religiosas son las de una colectividad de diversas religiones; de 
numerosas agrupaciones sectarias en lucha entre sí. Es la úni¬ 
ca solución de un problema insoluble. Una nación para tener un 
estado y una iglesia unidos necesita ante todo una mayoría abru* 
madora adicta a esa religión. No la hubo en los Estados Unidos 
del principio, ni la hay hoy día. La diversidad y el caos religio¬ 
sos del país son precisamente su distintivo más notable. La cons¬ 
titución responde a esta necesidad; la confirma y la consagra co¬ 
mo ley fundamental de la nación. 

Con esta breve exposición de la naturaleza de la constitu¬ 
ción en cuanto a sus estipulaciones sobre la religión, compren¬ 
demos que la Iglesia católica ganó enormemente con el estable¬ 
cimiento de la independencia. Por lo menos se libertó de la Igle¬ 
sia oficial, la anglicana, que imperaba durante el tiempo de la 
dominación británica. Algunos estados es verdad, negaron esta 
libertad elemental. El estado de North Carolina, por ejemplo, 
estipulaba en su constitución estatal, que nadie podría desempe¬ 
ñar una función publica a menos que no afirmase las verdades 
del protestantismo. Un católico, en el año de 1800, William Gas¬ 
tón, fue designado juez del tribunal supremo del estado. Algu¬ 
nos impugnaron su nombramiento por ser católico. El señor 
Gastón con agudeza respondió que él no negaba ninguna 
de las verdades del protestantismo, puesto que sus verdades 
eran las del catolicismo también. Además, preguntaba él: ¿Cuáles 
son las verdades del protestantismo? Pregunta realmente inquie¬ 
tante pues ¿quien seria capaz de señalar las verdades del pro¬ 
testantismo? Además, ¿qué es el protestantismo? ¿El anglica- 
msmo? ¿El metodismo? ¿El baptismo? el mormonismo? Pre¬ 
gunta desafíente y difícil, por cierto. El puritanismo estaba en 
plena decadencia. El sistema teocrático soñado por los puritanos 
de la Nueva Inglaterra había venido a menos. Surgían nuevas 
religiones en esta tierra que iba a ser tan fecunda en ellas. El 
unitarismo venía a adquirir una fuerza extraordinaria. No ol¬ 
videmos que los Estados Unidos constituyen una tierra maravillo¬ 
samente prolífica en religiones sui generis. El unitarismo aca¬ 
paro la atención de muchos de la intelectualidad de la Nueva In¬ 
glaterra. Dicho sea de paso, esta es la religión estadounidense 
donde mas vida académica e intelectual se ha desarrollado. No 
por nada se le considera a Boston el centro natural de la inte¬ 
ligencia del país. El unitarismo arrastró a muchas gentes como 
mas tarde otra secta igualmente intelectualoide y con una pseudo- 
ciencia había de ganar muchas voluntades: la ciencia cristiana, 
fundada en Boston pór una mujer, Mary Baker Eddy. Pero 

ne,sto ,per.tenecke al folklore de los Estados Unidos, curiosos 
ejemplos de las aberraciones que a cada paso surgen para con- 

Cl JnZt ™ C,Ue, pr*tende" aYalizar la sicología norteamericana. 
Claro esta que la Nueva Inglaterra nunca llegó a competir con 
ese foco de sectas fantásticas y novedades espirituales que es la 
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ciudad de Los Angeles. Lo de la Nueva Inglaterra por lo menos 
traía cierto ropaje de cosa seria. Lo que producen Los Angeles y 
pueblos aledaños es una negación absoluta de la razón. 

La revolución norteamericana destruyó en parte la influen¬ 
cia absoluta de la Iglesia establecida, la anglicana. Muchos de 
los pastores de esta iglesia habían simpatizado con la Gran Bre¬ 
taña | muchos mas habían huido para no tener que soportar tan 
irrespetuoso arreglo como la separación de la madre patria. Ade¬ 
más, a muchos americanos, parecía ilógico y hasta contraprodu¬ 
cente que una nación soberana e independiente prestase fideli¬ 
dad a una iglesia cuyo jefe visible era precisamente el rey del 
país cuya dominación habían sacudido. Aquí por primera vez 
se observaba con claridad prístina los nefastos resultados de es¬ 
te negocio de tener al rey y al jefe de la iglesia en la misma per¬ 
sona. Que vayan los que acusan a la Iglesia católica de favore¬ 
cer la unión estrecha de estado e iglesia a este ejemplo único 
de dicho estado de cosas. ¿Qué pensador católico hubiera jamás 
pensado en defender un sistema análogo en que el monarca ejer¬ 
cía todas las funciones de jefe de la Iglesia y guardián de la pu¬ 
reza de la doctrina? 

Con la independencia, también la Iglesia católica en los Es¬ 
tados Unidos podría aspirar a cierta independencia administra¬ 
tiva. Durante todo el conflicto dependía de Londres. Ya cuando 
terminó, se instituyeron los arreglos necesarios para su separa¬ 
ción y para la organización de una jerarquía nacional. Luego de 
la independencia comenzó una época de verdadera turbulencia. 
Sacerdotes expulsados de Europa, tipos trashumantes que eran 
punto más que embaucadores, cayeron en estas nuevas tierras. 
La jerarquía, apenas había comenzado a organizarse. No había 
la disciplina ni el orden que urgía para que la Iglesia prosperase. 
Había insubordinación y amenazas de cisma entre muchos de 
estos elementos. Bajo la dirección del obispo Carroll, preclaro 
varón a quien la Iglesia norteamericana tiene contraída una deu¬ 
da eterna, se comenzó a reformar las cosas un poco. El resta¬ 
blecimiento de la Compañía de Jesús significó la intervención 
de estos religiosos en el progreso del catolicismo. Con ellos se 
fundó la Universidad de Georgetown, paso de avance de enor¬ 
me importancia en la creciente influencia católica. Comenzaron 
a llegar a la nueva nación, miembros de las congregaciones re¬ 
ligiosas de Europa, muchos de ellos de Inglaterra. Hubo una me¬ 
joría en el estado intelectual de la Iglesia, muy de capa caída por 
cierto durante los años precedentes. 

No es posible enumerar paso a paso el progreso de la Iglesia 
en estos territorios. Mucho tuvo que ver el catolicismo con 
el avance hacia el oeste, o sea la conquista paulatina de los 
territorios que quedaban más allá de las cordilleras que circun¬ 
dan el oeste del país. Misioneros, sacerdotes, fieles, figuraron 
entre los que penetraron en esta zona primitiva. Todo lo que 
llevamos dicho puede indicar que la Iglesia católica no vivía al 
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margen ni mucho menos ajena a las inquietudes y el desarrollo 
de la nueva nacionalidad. La Iglesia estuvo en todo. Sus gen¬ 
tes participaron en la magna obra de la construcción de una 
nación. Aunque minoría, mostró su derecho de vivir libremente 
en la nación recién establecida. Entonces vino un nuevo acon¬ 
tecimiento que cambió profundamente sus fortunas y le hizo co¬ 
menzar una etapa inesperada de su existencia: el oleaje inmigra¬ 
torio después de 1825 que modificó la estructura de la sociedad 
norteamericana en toda su amplitud. 

Desde los tiempos del presidente Jackson hacia 1829, los 
pueblos europeos comenzaron a ver en América una tierra de 
promisión. Algunas cifras ilustrarán este punto. Se calcula la 
población católica en 1790 en 35.000. Suficientes para hacer un 
par de parroquias bien organizadas. Hacia 1820 este número ha¬ 
bía alcanzado cerca de 200.000. Aumento natural; conversiones, 
e inmigración. Durante la década que va de 1820 a 1830 el núme¬ 
ro creció hasta 650.000 con 482 sacerdotes. En 1850 había en los 
Estados Unidos un millón y tres cuartos de católicos y diez años 
más tarde el número se había doblado. La inmigración había 
comenzado. Y esta no era, conste, la inmigración de los extran¬ 
jeros en el estricto sentido de la palabra. Eran irlandeses prin¬ 
cipalmente. Todavía los alemanes, italianos y demás, no habían 
comenzado. El auge en la construcción de los medios de comu¬ 
nicación influyó poderosamente para explicar esta inmigración 
tan inmensa. Muchos de los primeros alemanes y hasta de irlan¬ 
deses emigraron inmediatamente al oeste donde se dedicaron a 
las faenas agrícolas y formaban colonias más o menos separadas. 
Los irlandeses que se establecieron en las ciudades, casi todos 
ellos católicos, estaban en contacto directo con los viejos habitan¬ 
tes. Son ellos los que provocaron con su mera presencia los prime¬ 
ros resentimientos contra la Iglesia y los sentimientos tan arraiga¬ 
dos de hostilidad al extranjero. Del contacto con los irlandeses, to¬ 
dos ellos pobres infelices, sin medios ni categoría, nació el llamado 
nativismo, poderoso movimiento de afirmación nacionalista que 
distingue los mediados del siglo pasado. Los irlandeses entonces 
como en todos los tiempos eran pendencieros, arrogantes y mal ha¬ 
blados. Su catolicismo era del tipo estridente, público, jactancioso. 
Nada de los disimulos y reticencias de los pocos católicos de la co¬ 
lonia, Nada de oír misa en secreto por temor del ¿«qué dirán»? 
Estos irlandeses hacían alarde de su catolicismo y más aún, se 
consideraban americanos desde el instante que pisaban tierra 
americana. Formaron un núcleo combativo del catolicismo. Su 
presencia hacía que el elemento católico fuese menos manso y 
pacífico para convertirse en núcleo de espadachines de la fe. 
Desde luego que los descendientes de generaciones de puritanos 
se resistieron a esta invasión. Así fue como muchos levantaron 
ese grito, que más tarde se hizo grito de combate de organiza¬ 
ciones anti-católicas, de que el irlandés, y por ende, el católico 
en general no podía ser un ciudadano leal puesto que tenía que 
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dividir su lealtad entre Roma y su país. Esta afirmación, desde 
luego, no ha desaparecido y de cuando en cuando, hasta entre 
gente de bastante seriedad, circula la especie de que el católico 
no puede ser un miembro leal de su país. En las elecciones de 
1929 en los Estados Unidos cuando el gobernador Smith de Nue¬ 
va York era candidato a la presidencia, gente mal pensada y ruin, 
con poco respeto para con la verdad de las cosas, argüía que un 
católico en la casa blanca significaría la presencia del Sumo Pontí¬ 
fice en la cámara azul de dicha residencia. Lo malo es que lo que 
parece a primera vista una inocente boutade se tomaba perfecta¬ 
mente en serio por una multitud de gentes. Siempre ha existido 
un tipo de norteamericano, asaz primitivo, por cierto, que cree 
a pie juntillas estas noticias del interés del Vaticano en trasladar 
sus penates a las orillas del Potomac. De esa fuente también te¬ 
nemos lo que es una nota triste en la larga historia religiosa del 
país: las historias que periódicamente se inventan acerca de la 
vida de los conventos. Antes, pues parece que ya no hay suficien¬ 
tes incautos para tragar semejante patraña, había individuos que 
viajaban por el país alegando ser ex-monjas y ex-frailes, para 
contar a públicos estupefactos y boquiabiertos las cosas más espe¬ 
luznantes de la vida monástica. Todo parece indicar que estas 
cosas crasas han pasado a la historia. 

Además de los irlandeses vinieron los alemanes, después 
de 1848. Salieron de Alemania a raíz de los eventos de aquel año 
cuando la revolución cundía en toda Alemania. Muchos eran ca¬ 
tólicos de Baviera, Bade y Wüttemberg. Muchos se trasladaron 
a los Estados Unidos donde formaron prósperas colonias en el 
mediano oeste, especialmente en San Luis y en Milwaukee. Los 
alemanes eran algo estólidos, parcos, adorativos y en una palabra, 
buena gente. Su catolicismo no chocaba tanto como él de los vo¬ 
cingleros y bulliciosos irlandeses. La inmigración italiana y es¬ 
lava es de fecha posterior. Hacia 1880 los Estados Unidos reci¬ 
bieron como fuente principal los países escandinavos, protestan¬ 
tes, por cierto. Hacia 1890 los italianos comenzaron a inmigrar en 
gran número y luego los polacos, serbios, y gentes de todos los 
sectores de la península balcánica. Entre ellos, una mayoría ca-. 
tólica. 

Es preciso hacer hincapié en este factor del aumento numé¬ 
rico del catolicismo norteamericano. El influjo de estos elemen¬ 
tos europeos, de tradición diametralmente opuesta al protestan¬ 
tismo prevaleciente y totalmene distinto del anglo-sajonismo pre¬ 
ponderante, afecta la situación de la Iglesia profundamente. Y 
por eso durante la mayor parte del siglo pasado y parte del que 
va, la jerarquía norteamericana se componía de europeos. Re¬ 
pásese la lista de los obispos de los Estados Unidos en 1890 por 
ejemplo y se notará cuántos son alemanes, franceses e irlande¬ 
ses. La Iglesia todavía en 1900 era una institución un poco ex¬ 
tranjera y lo que es peor, extranjerizante. Las gentes desconfia¬ 
ban de ella. Las gentes de abolengo tradicional veían en ella 
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una influencia exótica, antiamericana, europeizante en el peor 
sentido de la palabra. El ambiente en torno al catolicismo era 
hostil o por lo menos indiferente. Se trataba de minorías incul¬ 
tas ; de inmigrantes o sus hijos que todavía no se habían incor¬ 
porado a las corrientes nacionales. En muchas parroquias ca¬ 
tólicas se hablaba en polaco, italiano o alemán. Esto era suficien¬ 
te para distinguir esta religión profundamente de las demás. 

Así también se explica la relativa pobreza de su vida cultu¬ 
ral. La Iglesia católica estaba compuesta de agricultores y de 
obreros. Las clases privilegiadas la miraban de reojo como algo 
que no cuadraba muy bien con el espíritu del país. Muchos de 
los sacerdotes salían de estas clases humildes con la misión in¬ 
mediata de atender a las necesidades urgentes y apremiantes de 
sus iguales en la esfera social. No había en efecto lugar para el 
oultivo de los aspectos más refinados de la cultura. Los colegios 
y universidades católicos apenas comenzaban a organizarse y 
no podían competir ni mucho menos con las grandes institucio¬ 
nes auspiciadas por las sectas protestantes. 

Pero lo que hemos querido sostener es simplemente que el 
catolicismo no es ajeno a la vida norteamericana; que es parte 
de su mentalidad abigarrada. Los Estados Unidos no es el melting 
pot que se ha dicho. El término melting pot parece significar un 
patrón uniforme dentro del cual han de caber todos. El genio de 
los Estados Unidos consiste precisamente en que dentro de su 
uniformidad superficial puede haber lugar para las grandes va¬ 
riedades. Es una mancomunidad en el sentido más lato de la 
palabra. Que la Iglesia católica no es una imposición de afuera, 
tiene que entenderlo cualquiera. Su progreso extraordinario has¬ 
ta representar un sexto de la población no es obra del azar. Es la 
evidencia más concluyente de que el catolicismo es universal, 
capaz perfectamente de responder a las necesidades de gentes 
del más diverso abolengo. 

Crónica de Nicaragua 
por Pedro J. Cuadra Ch. 

^¡función económica Nicaraáua> aunque pudiera tenerse por un 
oltliac On e 0 mica platónico beligerante en la presente desas¬ 

trosa guerra mundial, no deja de sufrir en casa sus consecuencias 
inevitables, sobre todo en la economía nacional. Sus efectos, espe¬ 
cialmente, se notan en la carestía de la vida, alza de los precios, 
lo cual pone la nota de angustia en los hogares, que han visto des¬ 
quiciados sus presupuestos domésticos, en el disparejo proceso que 
han seguido los dos factores que los integran: las entradas y las 
salidas, que no han corrido parejas en la curva de sus respec¬ 
tivos ascensos, pudiéndose calcular que las entradas a lo sumo 
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han subido cuatro veces, mientras que los gastos, significados en 
los precios de consumo, han aumentado, especialmente en los 
artículos importados, por lo menos diez veces, con el consiguien¬ 
te desequilibrio doméstico que implica, la mayor parte de las 
veces, supresiones dolorosas aun de lo necesario; escasos vestidos 
y pobre alimentación, en el común de las gentes, y en no pocos ca¬ 
sos, endeudamiento que cosechará frutos de ruina en un futuro no 
remoto, para muchas modestas fortunas, que no han tenido la su¬ 
ficiente enterezá para recortar gastos con la tijera de los sacri¬ 
ficios y las abstenciones. 

Pero no todo, en la economía nacional, revela los estragos de 
la guerra, pues, para ser justos, debemos reconocer también que 
no han dejado de producirse algunas ventajas en justa compensa¬ 
ción. Con la ayuda de los Estados Unidos, que han abierto am¬ 
plios créditos al gobierno, se ha terminado casi el trazo nica¬ 
ragüense de la gran carretera panamericana, y hoy se puede re¬ 
correr Nicaragua en automóvil, de frontera norte a frontera sur, 
en pocas horas y sin ningún inconveniente vial, con gran bene¬ 
ficio para el comercio interno del país, que no pierde tiempo, 
en su aprovechamiento inmediato. Lástima que últimamente, por 
disposición superior, se hayan suspendido los trabajos en la forma 
precipitada y urgente que llevaban, continuándolos despacio, 
bajo el mismo plan. 

Con el fin de evitar mayores daños creados por la anormal 
situación de la guerra, el gobierno de la república ha mantenido 
una junta de control de precios y comercio, que toma todas las 
disposiciones que juzga necesarias en relación a los precios de 
las mercaderías, productos y servicios en el país, así como tam- 

~bién vigilar las tarifas de arrendamiento y servicios en general. 
La ley creadora de este control de precios ha sido modificada 
varias veces, prueba de que no ha dado en la práctica los re¬ 
sultados esperados, auncuando hay que confesar que no ha dejado 
de producir algunos buenos efectos, por lo menos para contener el 
pánico alcista, que es tan peligroso en la vida comercial de los 
pueblos. Cada vez y cuando, el control, a petición de los intere¬ 
sados, revisa sus listas de precios, y autoriza, si es necesario, 
justos aumento de ello, a impulsos de la inevitable realidad que 
no reconoce la ley. 

En el ejercicio de esta función reguladora, donde ha encon¬ 
trado las mayores dificultades ha sido en el ramo de los arren¬ 
damientos, en que se ha tenido que modificar una ley demasiado 
estricta a favor de los inquilinos, que hasta cierto punto privaba 
a los dueños de casas de la libre disposición de sus bienes, de¬ 
jada la casa en manos de los inquilinos mientras no se atrasaban 
en el pago de los alquileres. Ahora se ha mejorado esa situación, 
porque no deja de ser justo que también los propietarios pue¬ 
dan subir los alquileres en equitativa proporción al aumento ge¬ 
neral de los precios. 

No creemos que la experiencia sufrida en el control de pre- 
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cios en Nicaragua sea más acertada y feliz que en los otros paí¬ 
ses de América, incluso los Estados Unidos del Norte. En todas 
partes, parece, se ha fracasado en el plan de mantener estables 
y seguros los precios de los consumos, empujados al alza por la 
inevitable inflación que ocasiona la guerra con sus fantásticas 
cifras de gastos. 

Mientras tanto, en las esferas financieras, gracias a una ma¬ 
yor eficiencia en la colección de los impuestos, las entradas del 
erario han ido en aumento, lo que ha hecho posible que el pre¬ 
supuesto de la administración pública presente una curva ascen¬ 
dente en su evolución, culminando en un máximo en 1943. Para 
que se tenga idea del ritmo seguido en este ascenso, nos permi¬ 
timos poner a continuación los montos de los presupuestos desde 
1936 a 1943, conforme estadística reciente publicada en el órga¬ 
no de la superintendencia de bancos: Economía y Finanzas, re¬ 
vista que acaba de hacer su primera salida en el estadio de la 
prensa. He aquí esos montos: 

1936 .G. $ -#876236,71 
1937 . » » 61339.542,93 
1938 . » » 131279.530,22 
1939 .  » » 201281.429,03 
1940 . » » 251530.218,00 
1941 .  » » 33x941.669,95 
1942 . » » 371792.314,33 
1943 .  » » 451060.788,82 

Debemos sin embargo, observar aquí que si nominalmente, 
llama la atención ese aumento tan rápido hasta poderlo juzgar 
excesivo, en realidad es mucho menor de lo que aparece; por¬ 
que sus valores efectivos están lejos de ser homogéneos, modifi¬ 
cadas sus cifras cada año por el tipo de cambio que daba a la 
moneda un valor distinto al nominal. Nuestra moneda nacional, 
llamada Córdoba, en honor del conquistador de Nicaragua, equi¬ 
valía al principio al dólar americano, y con la crisis, su valor se 
deprimió comenzando en 1934, hasta su valor actual que se fijó 
oficialmente al tipo del 5 por 1, es decir, que un dólar en Nica¬ 
ragua vale cinco córdobas, lo que aplicado al aumento nominal 
de los presupuestos, disminuye en gran parte sus montos reales. 

Esto no obstante, dados los efectos de la guerra en la econo¬ 
mía nacional, y las crecientes dificultades sufridas en el fomento 
de las industrias, falta de materias primas y de facilidades de 
trasportes, es de temerse que se plantee para el gobierno el pro¬ 
blema de una probable disminución de sus rentas, que lo obliguen 
a contener el ritmo acelerado del progreso que le ha impreso al 
país, único modo de evitar mayores quebrantos nacionales. Sii 
pauta debería ser la del adagio italiano: Chi va piano va sano; 
chi va sano, va lontano. Al menos es lo que nos parece más acer¬ 
tado en estos momentos en que las naciones. unidas tienen que 
desarrollar el máximo de su potencialidad bélica económica, 
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para ganar la guerra, que se debe ganar con victoria que signifi¬ 
que paz duradera, en un mundo mejor. 

Políticamente hablando, Nicaragua se mantie¬ 
ne en estos momentos tranquila, sin causa jus¬ 

ta de inquietud interna, otra ventaja que sin duda derivamos de 
nuestra participación en la guerra mundial. La política nicara¬ 
güense, como la de Colombia, se ha movido siempre sobre dos 
partidos históricos: el liberal y el conservador, que ideológica¬ 
mente, aquí, se parecen mucho, aunque por sus tendencias se 
distancien cada vez más, porque el liberal tiende hacia el radica¬ 
lismo laico, y el conservador, sin pronunciarse categóricamente so¬ 
bre principios básicos, propende a mantener buenas relaciones con 
la Iglesia, como uno de los mejores medios que posee para mante¬ 
ner la paz en la república, que perturba el otro con sus radicalis¬ 
mos inoportunos. El nuestro es un conservatismo liberalizado. 

Hoy está gobernando el partido liberal, estando el conser¬ 
vador en la oposición, aunque sin mostrar hasta ahora una fuer¬ 
te y sólida organización política que pudiera inspirar, confianza 
sobre su futuro. Hay que confesar en honor del partido liberal 
en el poder, que a pesar de sus tendencias laicizantes que se 
han manifestado en las esferas legislativas, en la practica el go¬ 
bierno ha mantenido las mejores relaciones extraoficiales.con la 
jerarquía, y ha permitido que parte de las rentas establecidas se 
consagre a la construcción de la catedral diocesana de Managua, 
que está ya para concluirse, y a la reconstrucción de la cate¬ 
dral de Granada, para lo cual se puso en el presupuesto de gas¬ 
tos una suma mensual suficiente para iniciar y mantener los tra¬ 
bajos del viejo templo destruido por el incendio de Granada, 
por el filibustero William Walker, una de las razones tenidas 
para que pasara sin dificultad en el congreso la atribución de 
esa partida que venía a pagar una sagrada deuda nacional. 

Situación política 

Nicaragua, por eso, no tiene problema político de importan¬ 
cia inmediata; aunque el año pasado, algunos elementos del pa**“ 
tido liberal presentaron al congreso un proyecto de reforma de 
la constitución promulgada en 1939, con el pretexto de incluir 
en ella los postulados de la carta del Atlántico; pero en el fon- 
do para aprovechar la coyuntura de la reforma para entreabrir 
le al actual presidente en ejercicio la puerta de la reelección, 
prohibida por el estatuto constitucional. El proyecto, en sus dos 
aspectos, el internacional y el reeleccionario, fue aprobado por 
ambas cámaras, por la mayoría liberal, con el voto_ en contra de 
la oposición conservadora que se opuso tenaz e infructuosamen¬ 
te a su paso. El debate, que fue radiado, conmovio a toda la 
nación, vivamente interesada en el asunto, en cuya iscusion se 
disfrutó de la más amplia libertad que honro al gobierno. Ahora, 
para ser ley de la república, le falta un segundo debate que se 
efectuará probablemente en abril o mayo, cuando se reúna de 
nuevo en sesiones ordinarias la nueva legislatura. 
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cios en Nicaragua sea más acertada y feliz que en los otros paí¬ 
ses de América, incluso los Estados Unidos del Norte. En todas 
partes, parece, se ha fracasado en el plan de mantener estables 
y seguros los precios de los consumos, empujados al alza por la 
inevitable inflación que ocasiona la guerra con sus fantásticas 
cifras de gastos. 

Mientras tanto, en las esferas financieras, gracias a una ma¬ 
yor eficiencia en la colección de los impuestos, las entradas del 
erario han ido en aumento, lo que ha hecho posible que el pre¬ 
supuesto de la administración pública presente una curva ascen¬ 
dente en su evolución, culminando en un máximo en 1943. Para 
que se tenga idea del ritmo seguido en este ascenso, nos permi¬ 
timos poner a continuación los montos de los presupuestos desde 
1936 a 1943, conforme estadística reciente publicada en el órga¬ 
no de la superintendencia de bancos: Economía y Finanzas, re¬ 
vista que acaba de hacer su primera salida en el estadio de la 
prensa. He aquí esos montos: 

1936 .G. $ 4*876.236,71 
1937 . » » 6*339.542,93 
1938 .  » » 13*279.530,22 
1939 .  » » 20*281.429,03 
1940 . » » 25*530.218,00 
1941 . » » 33*941.669,95 
1942 . » » 37*792.314,33 
1943 . » » 45*060.788,82 

Debemos sin embargo, observar aquí que si nominalmente, 
llama la atención ese aumento tan rápido hasta poderlo juzgar 
excesivo, en realidad es mucho menor de lo que aparece; por¬ 
que sus valores efectivos están lejos de ser homogéneos, modifi¬ 
cadas sus cifras cada año por el tipo de cambio que daba a la 
moneda un valor distinto al nominal. Nuestra moneda nacional, 
llamada Córdoba, en honor del conquistador de Nicaragua, equi¬ 
valía al principio al dólar americano, y con la crisis, su valor se 
deprimió comenzando en 1934, hasta su valor actual que se fijó 
oficialmente al tipo del 5 por 1, es decir, que un dólar en Nica¬ 
ragua vale cinco córdobas, lo que aplicado al aumento nominal 
de los presupuestos, disminuye en gran parte sus montos reales. 

Esto no obstante, dados los efectos de la guerra en la econo¬ 
mía nacional, y las crecientes dificultades sufridas en el fomento 
de las industrias, falta de materias primas y de facilidades de 
trasportes, es de temerse que se plantee para el gobierno el pro¬ 
blema de una probable disminución de sus rentas, que lo obliguen 
a contener el ritmo acelerado del progreso que le ha impreso al 
país, único modo de evitar mayores quebrantos nacionales. Sü 
pauta debería ser la del adagio italiano: Chi va piano va sano; 
chi va sano, va lontano. Al menos es lo que nos parece más acer¬ 
tado en estos momentos en que las naciones. unidas tienen que 
desarrollar el máximo de su potencialidad bélica económica, 
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para ganar la guerra, que se debe ganar con victoria que signifi¬ 
que paz duradera, en un mundo mejor. 

Situación política Po,íticamente hablando’ Nicaragua se mande- 
r ne en estos momentos tranquila, sin causa jus¬ 

ta de inquietud interna, otra ventaja que sin duda derivamos de 
nuestra participación en la guerra mundial. La política nicara¬ 
güense, como la de Colombia, se ha movido siempre sobre dos 
partidos históricos: el liberal y el conservador, que ideológica¬ 
mente, aquí, se parecen mucho, aunque por sus tendencias se 
distancien cada vez más, porque el liberal tiende hacia el radica¬ 
lismo laico, y el conservador, sin pronunciarse categóricamente so¬ 
bre principios básicos, propende a mantener buenas relaciones con 
la Iglesia, como uno de los mejores medios que posee para mante¬ 
ner la paz en la república, que perturba el otro con sus radicalis¬ 
mos inoportunos. El nuestro es un conservatismo liberalizado. 

Hoy está gobernando el partido liberal, estando el conser¬ 
vador en la oposición, aunque sin mostrar hasta ahora una fuer¬ 
te y sólida organización política que pudiera inspirar confianza 
sobre su futuro. Hay que confesar en honor del partido liberal 
en el poder, que a pesar de sus tendencias laicizantes que se 
han manifestado en las esferas legislativas, en la práctica el go¬ 
bierno ha mantenido las mejores relaciones extraoficiales con la 
jerarquía, y ha permitido que parte de las rentas establecidas se 
consagre a la construcción de la catedral diocesana de Managua, 
que está ya para concluirse, y a la reconstrucción de la cate¬ 
dral de Granada, para lo cual se puso en el presupuesto de gas¬ 
tos una suma mensual suficiente para iniciar y mantener los tra¬ 
bajos del viejo templo destruido por el incendio de Granada, 
por el filibustero William Walker, una de las razones tenidas 
para que pasara sin dificultad en el congreso la atribución de 
esa partida que venía a pagar una sagrada deuda nacional. 

Nicaragua, por eso, no tiene problema político de importan¬ 
cia inmediata; aunque el año pasado, algunos elementos del par¬ 
tido liberal presentaron al congreso un proyecto de reforma de 
la constitución promulgada en 1939, con el pretexto de incluir 
en ella los postulados de la carta del Atlántico; pero en el fon¬ 
do para aprovechar la coyuntura de la reforma para entreabrir¬ 
le al actual presidente en ejercicio la puerta de la reelección, 
prohibida por el estatuto constitucional. El proyecto, en sus dos 
aspectos, el internacional y el reeleccionario, fue aprobado por 
ambas cámaras, por la mayoría liberal, con el voto en contra de 
la oposición conservadora que se opuso tenaz e infructuosamen¬ 
te a su paso. El debate, que fue radiado, conmovió a toda la 
nación, vivamente interesada en el asunto, en cuya discusión se 
disfrutó de la más amplia libertad que honró al gobierno. Ahora, 
para ser ley de la república, le falta un segundo debate que se 
efectuará probablemente en abril o mayo, cuando se reúna de 
nuevo en sesiones ordinarias la nueva legislatura. 
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Pero cuando pase en segundo debate ese proyecto, no se 
puede adelantar nada todavía sobre sus efectivas consecuencias, 
ya que no se efectuarán las elecciones antes de 1947, pues el 
período constitucional del actual presidente termina el 1° de 
mayo de ese año, y las circunstancias en tres años se pueden 
modificar sustancialmente. Por de pronto, no se sabe cual irá 
a ser entonces la actitud del partido conservador, si continuar 
en la abstención completa o participar en las elecciones con can¬ 
didato propio o apoyando en transacción alguna fórmula mixta. 
Entendemos que la situación de la guerra mundial contribuirá 
a señalar para entonces el sesgo de los sucesos determinantes 
de la política. 

Situación cultural Nicaragua no existe propiamente ha- 
blando una universidad perfecta y comple¬ 

ta. Han existido escuelas o facultades, divididas en esta forma: 
en León, antigua sede universitaria desde la colonia, una facul¬ 
tad de derecho y otra de medicina, dentistería y farmacia; en 
Granada, una vieja facultad de derecho, y una moderna facultad 
de medicina, etc., que acaba de celebrar sus bodas de plata en 
1943. En Managua había solo una facultad de derecho. 

Desde hace tiempo se ha venido abogando por algunos ele¬ 
mentos descontentos de esa dispersa situación universitaria ni¬ 
caragüense, por la creación de una universidad única y central, 
con asiento naturalmente en la capital de la república, Managua; 
pero siempre el proyecto encontraba oposición fundada en los 
intereses creados en las viejas ciudades coloniales- de León y 
Granada, ufanas de sus facultades universitarias. En busca de 
un término medio el gobierno, por decreto del 15 de setiembre 
de 1941, creó e inauguró con toda solemnidad en Managua la 
«Universidad Central de Nicaragua», en edificio propio y con 
facultades de derecho y notariado, de medicina, cirugía y farma¬ 
cia, de ingeniería y escuela de bellas artes, en la esperanza sin 
duda de que con el tiempo se alzaría con la hegemonía univer¬ 
sitaria de todo el país. 

Ya lleva esta Universidad Central más de dos años de acti¬ 
vidad docente, y aunque goza de todo el apoyo oficial, como cria¬ 
tura propia y exclusiva de la iniciativa del gobierno, no ha per¬ 
turbado la labor proficua de las demás facultades existentes, 
las de León y Granada, que han sabido mantener su prestigio, 
de tal modo que han obligado, por decirlo así, al gobierno a res¬ 
petarlas. Aún más, se puede decir que el mismo peligro que 
vieron en la existencia de la Universidad Central, ha logrado 
más bien estimularlas, para no dejarse vencer. Nos recuerda 
este episodio cultural de Nicaragua lo que el cardenal John 
Henry Newman dice respecto de la fundación de las universida¬ 
des, en uno de sus bosquejos históricos, esto es que son obra, por 
encima de las ventajas materiales, de la oferta y la demanda 
del saber. Donde hay maestros dispuestos a enseñar y discí- 
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pulos ansiosos de aprender, allí surge espontánea la universidad, 
aun cuando falten las comodidades materiales que son buenas para 
perfeccionarlas y consolidarlas. Eso lo hemosf estado palpando 
en el caso de las universidades de León y Granada, desprovistas 
de muchas ventajas materiales, pero no de la eficiencia docente 
que radica esencialmente en el intercambio cultural y científico 
de profesores y estudiantes. Con todas sus deficiencias, no le 
van a la zaga, en eficacia docente, a la central de Managua, la 
más nueva de todas, que salió, como Minerva de la cabeza de 
Júpiter, armada de todas las armas. 

\ 

* * * 

El 2 de agosto de 1943, se celebró en Granada el primer cen¬ 
tenario natal de uno de los mejores escritores nacionales que 
han honrado las letras nicaragüenses: el del talentoso y culto es¬ 
critor político don Enrique Guzmán y Selva, muerto en esta mis¬ 
ma ciudad el 23 de mayo de 1911. La Academia Nicaragüense de 
la lengua, correspondiente a la española, dispuso esta celebra¬ 
ción del centenario, por haber sido don Enrique Guzmán el pri¬ 
mer nicaragüense nombrado académico de la lengua por sus emi¬ 
nentes cualidades de escritor castizo y de alto coturno. Consis¬ 
tió el homenaje en un solemne acto público efectuado en Gra¬ 
nada a donde se trasladó. En la mañana hubo honras fúnebres 
en el cementerio, tomando la palabra, en nombre de la Acade¬ 
mia, el secretario perpetuo doctor don Carlos Cuadra Pasos, 
y por la tarde, en los salones del Club Social, una sesión pública 
en honor del señor Guzmán, que fue el primer académico nica¬ 
ragüense por nombramiento hecho en su persona el 20 de no¬ 
viembre de 1891. En este acto tomaron la palabra monseñor José 
Antonio Lezcano y Ortega, arzobispo de Managua y director 
de la academia; el general José María Moneada, ex-presidente 
de la república, académico, y el doctor don Pedro J. Chamorro, 
periodista y académico. 

Es de saberse que don Enrique Guzmán fue un verdadero 
converso, que pasó de los bordes de la incredulidad y del radi¬ 
calismo, bandera tremolada en su juventud con sincero entu¬ 
siasmo de convencido, al más puro catolicismo de que se hizo 
sincero campeón en su segunda etapa, que comenzó, haciendo 
gala de su reaccionarismo en política, en 1887, es decir cuando 
tenía 44 años, en la más completa plenitud de sus facultades fí¬ 
sicas y mentales. 

Guzmán fue toda su vida periodista de combate, víctima 
siempre de su fe, cualquiera que haya sido, por el espíritu com¬ 
bativo que desplegaba en la defensa de sus ideas y convicciones 
valientes. Su característica fue la sinceridad, dirigida a dos fines 
trascendentes que lo salvaron: el amor a la patria y a la verdad, 
por lo cual se le ha aplicado con justicia este lema latino que 
él mismo pusiera en el programa de uno de sus periódicos: Pa~ 
triam dilexit, veritatem coluit. Cuando se convirtió al toque de 
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la gracia en la puerta de su honradez mental, se hizo adalid del 
catolicismo. He aquí como describe la evolución de su espíritu 
en carta a un amigo: 

La radical trasformacion que en mi espíritu se ha verificado, empecé a 
sentirla como un vago impulso en aquel año memorable de 1881 (año en que 
fueron expulsados de Nicaragua los padres jesuítas, en contra de lo cual estuvo 
Guzmán por amor a la justicia a pesar de su liberalismo de entonces); tomó 
más cuerpo en 84, al ver el régimen rufiniano en Guatemala, y por último, se 
realizó por completo desde que en 1893 comenzamos a gozar aquí las dulzuras 
del liberalismo. 

Hoy gracias a Dios, nuestro Señor, no queda en mi ánimo ni sombra de 
los pasados extravíos; si, algo queda, es el sincero y profundo arrepentimiento 
de haber escandalizado a mis compatriotas en escritos perversos y el deseo y 
el propósito de reparar en parte siquiera el mal que hice. 

Para conmemorar este centenario se preparó también una 
edición de artículos escogidos de sus dos épocas, edición que 
estuvo a cargo, en la parte mental y editorial, del que estas líneas 
escribe, director de El Diario Nicaragüense, hoy temporalmente 
suspendido por razones políticas que se reservan las autorida¬ 
des superiores, suspensión que le hizo posible cumplir a satisfac¬ 
ción tan meritorio cometido. El libro se intitula: Enrique Guzmán. 
Huellas de su pensamiento... y fue puesto a la circulación a 
fines del pasado año, dentro del centenario del autor. 

% 

Existe en Granada un grupo de escritores y artistas católi¬ 
cos, agrupados espiritualmente en lo que llaman el Taller de San 
Lucas, su patrono. De este grupo es alma y nervio el joven es¬ 
critor don Pablo Antonio Cuadra, quien asociado con otros com¬ 
pañeros, ha lanzado a la publicidad una revista que ostenta el 
humilde nombre de Cuadernos del Taller San Lucas, de los 
cuales han salido ya tres y se espera el cuarto ya en prensa. 
Desde el primer número, se impuso a la consideración del pú¬ 
blico como la mejor revista publicada hasta la fecha en Nicara¬ 
gua, por su presentación editorial y sobre todo por su elevado 
contenido ideológico de tendencias culturales indiscutibles, ha¬ 
cia la mejor comprensión del alma nicaragüense, revelada en su 
folklore y en el pensamiento de sus mejores escritores en reac¬ 
ción a los más trascendentales problemas de la vida y de la 
historia. Es de desearse que Los Cuadernos del Taller San 
Lucas no se interrumpan, y que más bien aumenten su público 
lector y sus ediciones con el tiempo. Es una publicación que 
honra a sus promotores y de rechazo a Nicaragua entero que la 
ha hecho posible. 

Situación religiosa E! movimje"t? reli°ioso de Nicaragua sigue 
° su curso de bien al amparo de la más com¬ 

pleta libertad religiosa que goza la Iglesia, con la que mantiene el 
Estado las mejores relaciones, gracias a la prudente actuación 
del actual gobernante, general Anastasio Somoza. La Acción 
Católica se muestra siempre activa, y si no se apunta éxitos no¬ 
tables haciendo conversiones al estilo de la de Guzmán, por lo 
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menos mantiene intactas sus filas, dentro de la general descom¬ 
posición social que caracteriza nuestra época desastrosamente 
influida por el laicismo imperante en todas partes, centros do¬ 
centes y sociales. 

Este año de 1944 se ha iniciado con dos buenos empujes re¬ 
ligiosos. Ha habido sucesivamente en León, Managua y Granada, 
las tres ciudades principales de Nicaragua, sendos congresos de 
juventudes femeninas que tomaron buenas y prácticas disposi¬ 
ciones en pro de la Acción Católica y fomento de las buenas 
costumbres; y en Rivas se efectuó, en los últimos días de enero, 
un solemne congreso catequístico interparroquial de la diócesis 
de Granada, que tomó sin embargo proporciones de nacional 
por la importancia que le dieron la asistencia de varios obispos y 
la presencia del encargado de negocios de la Santa Sede, Mons. An¬ 
tonio Taffi, quien se hallaba de visita en Nicaragua en ese momen¬ 
to, pues su residencia habitual es San José de Costa Rica. No se 
han publicado todavía las actas de esos congresos, por lo que no 
podemos concretar ninguna de sus importantes enseñanzas. 

No cabe duda, sin embargo, que por el solo hecho de su 
reunión, ya revelan su importancia religiosa estos congresos, 
que promueven de inmediato mayor fervor en las masas que con¬ 
curren a sus sesiones: aumentan las comuniones frecuentes, tan 
fecundas en bienes espirituales. En el caso del congreso catequísti¬ 
co de Rivas se promoverá sin duda la mejor enseñanza del cate¬ 
cismo que tanto se hace desear en nuestro tiempo, en que por 
una aberración oficial inexplicable se ha suprimido en las es¬ 
cuelas, con detrimento de la misma cultura que queda truncada 
al cerrar la vista a lo sobrenatural. 

El señor obispo de Granada, Mons. Canuto José Reyes y Ba- 
lladares, por decreto del 19 de enero de 1944, «considerando que 
San Juan Bosco ejercitó con los niños aquella predilección que 
Nuestro Señor tuvo para con ellos», y «que en verdad este gran 
santo atraía a los niños y los conducía a Jesús, y deseando que 
ahora como entonces sean estos llevados al cielo por este gran¬ 
de apóstol», lo proclamó protector de los niños de su diócesis. 
es decir que en la diócesis de Granada, San Juan Bosco fue 
declarado por el señor Obispo, en uso de sus facultades, protec¬ 
tor de los niños, paso de gran trascendencia educativa del que 
la piedad granadina espera con razón mucho bien. Sin duda, la 
protección de Don Bosco se hará sentir más cada día, en la ma¬ 
yor concurrencia de los niños a los colegios salesianos y los ora¬ 
torios festivos. 

Tales son a grandes rasgos los principales aspectos que pre¬ 
senta Nicaragua hoy por hoy en los cuatro puntos cardinales en 
que hemos dividido esta crónica de Nicaragua, que enviamos a 
la benemérita revista, heraldo de la cultura hispano-americana, 
en este hemisferio, que se ilumina con sus luces. 

Granada, Nicaragua, Centro América, marzo de 1944. 



Revista de libros 
AMERICA 

por Romeo I. Borja, S. J. 

• Galante Hipólito. Bartholomcei Ju- 
radi Palomini, Cathechismus quichuensis 
(en 89, 782 págs., Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Madrid, 
1943)—Es una obra muy benemérita la 
que ha llevado a cabo el doctor Ga¬ 
lante en unión de su discípulo aprove¬ 
chado don Elíseo Viejo Otero, y le 
agradecemos de buena gana la edición 
crítica que nos presenta del catecismo 
quechua del buen lenguaraz que fue 
Jurado Palomino. Se nota el esmero 
científico del editor por brindarnos una 
fiel copia de los infolios de la edición 
limeña; y su intención es que se conozca 
la lengua quechua tal como la debían 
hablar los indígenas en tiempos de la 
conquista, cosa tanto más útil, cuanto 
que actualmente se halla el quechua bas¬ 
tante léjano de su pureza primitiva, co¬ 
mo fácilmente se puede ver por las es¬ 
casas obras que recientemente se han 
publicado sobre la lengua de los indios 
del Ecuador, Perú y Bolivia, y se hacía 
indispensable alguna obra de filología 
crítica del quechua primitivo. A con¬ 
tinuación del texto original del catecis¬ 
mo, que ocupa 331 páginas, nos brinda 
el editor tres índices, entre los cuales 
es notable por su valor científico y prác¬ 
tico el Index radicum et formarum, que, 
aunque de carácter formal harto subjeti¬ 
vo, puede considerarse como un trabajo 
concienzudo, con la indicación precisa 
del lugar en que se encuentran utilizadas 
por Palomino las raíces y formas cita¬ 
das. Es interesante así mismo el conato 
de gramática que se añade donde se nos 
habla algo de fonética y de morfología, 
aunque ciertamente de una manera exce¬ 
sivamente sintética y confusa, que nos 
hace añorar por una edición crítica de 
la magnífica gramático quechua del 
ecuatoriano Padre Guzmán. En cuanto 
a la traducción latina, ciertamente co¬ 
rresponde de una manera general al tex¬ 
to de Palomino; pero tal vez hubiera 
sido de desearse —en una edición crí¬ 
tica como la presente— una traducción 
más literal y ceñida; por lo cual es 
aún más deplorable la traducción cas¬ 
tellana, que, en lugar de seguir el tex¬ 
to original, traduce el latín, y se separa 
monstruosamente del lenguaje indígena. 
Pero la obra en su conjunto es meritoria 
y merece los más sinceros agradecimien¬ 
tos por parte de los filólogos ameri¬ 
canos. 

• Pereyra Carlos. Hernán Cortés, (en5 
89, 284 págs., 29 edición, Espasa-Calpe, 
Argentina S. A., Buenos Aires)—La edi¬ 
torial Espasa-Calpe de Argentina con¬ 
tinúa en su publicación seriada que com¬ 
prenderá unos 300 volúmenes escogidos 
de filosofía literatura e historia. El pre¬ 
sente volumen nos trae, bastante bien 
presentada, la conocida biografía del 
conquistador de México trazada por la 
galana y erudita pluma de Carlos Pe¬ 
reyra. La mayor parte de esta obra nos 
era .ya conocida gracias a las extensas 
páginas que el autor dedica a la conquis¬ 
ta de México en su obra monumental de 
Historia Americana, tan rica en fuentes 
originales como en agradable estilo. La 
principal vena que ha servido a Pereyra 
para su biografía son las crónicas del 
siglo xvi, sobre todo naturalmente las 
de Bernal Díaz del Castillo a quien si¬ 
gue con frecuencia, y las de Gomara, de 
quien se aparta refutándolo. Uno de los 
principales méritos de Pereyra es el ha¬ 
berse dedicado a una biografía crítica de 
Cortés, procurando deshacerse de las le¬ 
yendas y mitos que por desgracia se han 
tejido al rededor de la figura del gran 
conquistador. Tal vez al vulgo y a los 
amantes de las biografías noveladas les 
sepa a palo de balsa aquel prurito de 
arrancar a Cortés los penachos de plu¬ 
mas prestadas con que la imaginación 
le mira en más de una acción fabulosa,, 
y no perdonará fácilmente a Pereyra el 
que, por ejemplo, le arranque del magín 
la legendaria querna^ de las naves, que no 
pasó de un simple desmantelamiento. 
Pero al historiador le agrada más la 
verdad desnuda, y da por bien quemada 
la leyenda con tal de tener en cambio 
el documento auténtico en que se descri¬ 
ba con objetividad el acontecimiento: 
«Y, según entendí, esta plática de dar 
con los navios del través, que allí pro¬ 
pusimos, el mismo Cortés lo tenía ya 
concertado, sino quiso que saliese de nos¬ 
otros, porque si algo le demandasen que 
pagase los navios, podría decir que era 
por nuestro consejo, y todos fuésemos en 
los pagar. Y luego mandó a Juan de 
Escalante... que luego fuese a la villa 
y que a todos los navios se sacasen to¬ 
das las anclas y cables y velas y lo que 
dentro tenían de que se pudiesen aprove¬ 
char, y que diese con todos ellos al tra¬ 
vés, que no quedasen más que los bate¬ 
les, e que los que no fuesen para ir a 
la guerra que se quedasen en la villa...» 
Con esta narración auténtica tenemos un 
Cortés de figura no tan heroica y legen- 
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daría como sería la de la quema, pero 
más humano. Y esta es la forma en que 
a cada paso nos muestra el autor a su 
héroe, muy real, muy de cuerpo entero, 
con sus heroísmos y sagacidades y aun 
debilidades; el mismo siempre, así en el 
llanto de la noche triste, como en los 
heroísmos de Otumba, como en los 
repartos de los tesoros rescatados, en 
uno de los cuales lo vemos ordenando 
sacar del común «la costa que había he¬ 
cho Diego Velásquez en los navios que 
dimos al través, pues todos fuimos en 
ello...». 

CIENCIAS ECLESIASTICAS 

por Francisco José González 

«• Mors, Iosephus, s. j. Institutiones 
Theologiee Fundamentalis. T. /. De Re- 
velatione Christiana (en 8°, 352 págs., 
Editores Vozes, Rio de Janeiro, 1943). 
La obra del P. Mors es un modelo de 
brevedad, plenitud y argumentación ner¬ 
viosa y exacta. En el atrio de la teolo¬ 
gía, sigue el mismo método de sus Ins- 
titutiones Theologiee Dogmatice, es de¬ 
cir, conceder una importancia mucho 
mayor a la exposición y prueba posi¬ 
tiva de las tesis católicas, que a las dis¬ 
cusiones de los errores contrarios, aun¬ 
que no deje de exponer sumaria y cla¬ 
ramente las tesis heterodoxas. En el tra¬ 
tado primero pasa por alto, suponiendo 
una sólida cultura filosófica, las pruebas 
de la existencia de Dios sus atributos, la 
providencia, la espiritualidad e inmorta¬ 
lidad del alma. En contraposición con 
otros autores, trata con algún deteni¬ 
miento la cuestión de las fuentes cris¬ 
tianas y lo hace de una manera tan me¬ 
tódica y positiva, aunque breve, que se 
advierte el maestro de la crítica históri¬ 
ca. Nos ha llamado la atención la res¬ 
puesta a ciertas objeciones contemporá¬ 
neas como la propagación rápida del co¬ 
munismo. El autor ha caído claramente 
en la cuenta de la diferencia existente 
entre la teología fundamental y la apo¬ 
logética práctica, de acuerdo con la doc¬ 
trina del P. Gardeil. 

• Tromp, Sebastian, s. j. El cuerpo 
místico de Cristo y la Acción Católica 
(en 8®, 126 págs. «Difusión» Buenos 
Aires, 1944)—El P. Tromp, profesor de 
teología fundamental en la Universidad 
Gregoriana de Roma, tiene admirables 
dotes para orientar la inteligencia en 
estos días de sicosis tan peligrosos para 
la verdadera teología y la verdadera mís¬ 

tica. Como buen holandés, sin ser positi¬ 
vista, tiene una gran dosis de ciencia y 
de talento positivos: es decir, no ade¬ 
lanta una afirmación sin una completa y 
tranquila documentación patrística y es- 
criturística. Tiene el don de la clari¬ 
dad y del equilibrio; no busca los efec¬ 
tos oratorios bastante efímeros, por me¬ 
dio de brillantes contraposiciones, sino 
la síntesis superior que englobe los ele¬ 
mentos al parecer inconciliables. La 
iglesia jurídica ampliamente descrita por 
el Crisóstomo en contraposición con el 
imperio romano y la Iglesia mística o 
de la fe, se complementan y exigen re¬ 
cíprocamente. Después de estudiar bre¬ 
ve y exactamente el cuerpo místico: la 
cabeza, los miembros, los órganos, el 
alma del cuerpo místico, dedica una se¬ 
gunda parte de doctrina tan segura como 
la primera a la acción católica. Los lai¬ 
cos, maestros, sacerdotes, el apostolado 
femenino están estudiados con solidez de 
teólogo, para terminar por fin con insi¬ 
nuaciones prácticas. La traducción de 
Isabelino Fernández, es casi capaz de 
reconciliarnos en este aspecto con las 
editoriales argentinas. 

FILOSOFIA 

por Francisco José González 

• Quiles, Ismael s. 3. Metaphysica 
generalis sive Ontologia (en 89, 416 págs. 
Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1943)—El 
padre Quiles, profesor del Colegio de 
San Miguel, ya muy conocido en el mun¬ 
do intelectual por sus trabajos de filo¬ 
sofía y de ascética, como La Persona 
Humana, Estudios de Filosofía Griega, 
y otros publicados en los Fascículos de 
la Biblioteca, nos entrega ahora el fruto 
de sus lecciones de cátedra en un pri¬ 
moroso volumen de admirable disposi¬ 
ción tipográfica y completado con cuida¬ 
dosos índices analíticos y onomásticos. 
Partidario decisivo de la metafísica sua- 
resiana expone con gran claridad el es¬ 
tado de la cuestión en los tratados de 
acto y potencia y señala el punto pre¬ 
ciso de la divergencia interpretativa den¬ 
tro de la escuela, con relación a la esen¬ 
cia y la existencia. Tiene toda la razón 
al proclamarse tomista y negar el mono¬ 
polio del doctor de Aquino a los segui¬ 
dores incondicionales de Cayetano y de 
Báñez. Tomista es el padre Suárez aun¬ 
que con una gran independencia que lo 
lleva a construir un sistema metafísico 
que se podría llamar original solo en la 
manera de concebir la analogía del ente, 
el acto y la potencia y en la importancia 
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atribuida a la causalidad eficiente. Si 
S. S. Pío XI deja plena libertad, como 
condición del avance científico a las es¬ 
cuelas católicas tradicionales de Escoto 
y Suárez, no quiere decir que en sus 
grandes líneas estas gloriosas escuelas 
no sigan la tradición del doctor común. 
Por nuestra parte, aunque adherimos 
a las doctrinas estrictamente tomistas y 
nos parece mucho más profunda y cons¬ 
tructiva la metafísica de Juan de Santo 
Tomás, excepto en lo tocante al concur¬ 
so, rechazamos un exclusivismo fuera 
de lugar que quiere exigir de todo el 
mundo más de lo que pide la santa ma¬ 
dre Iglesia. 

LITERATUkA 

por Nicolás Bayona Posada 

• Con el título de Mi curita publica la 
benemérita Editorial Difusión la ver¬ 
sión castellana de una primorosa novela 
del ilustre jesuíta Pedro Lhande (190 

págs., en 16?), que es, sin lugar a duda, 
un verdadero modelo del género. Una 
madre relata en ella la vida de su hijo, 
desde la más tierna edad de este hasta 
el momento en que llega al altar de la 
iglesia de su aldea natal trocado en sa¬ 
cerdote. Y tan sencillo argumento, que 
en manos menos expertas hubiera dege¬ 
nerado en monotonía y pesadez, se true¬ 
ca en la pluma del padre Lhande no 
solo en tratado de sicología práctica 
sino también, y de modo especial, en un 
relato pletórico de interés y de calor 
humano. 

• Jaculatorias es el título de un libro 
(Imprenta Manuel León Sánchez, Mé¬ 
jico» 208 págs., en 8®), en que el muy 
distinguido historiador venezolano doc¬ 
tor Vicente Davila reunió abundante 
acervo de apostillas históricas paciente¬ 
mente recogidas en cerca de treinta años 
de labor al frente del archivo del ge¬ 
neral Miranda. El hecho de que en muy 
poco tiempo se hayan agotado dos edi¬ 
ciones de la obra, no obstante tratarse 
de ediciones muy numerosas, está pre¬ 
gonando el mérito de este libro y las 
sobresalientes dotes de su autor. 

• Pocas novelas tan humanas, tan in¬ 
teresantes, tan llenas de movimiento y 
tan rebosantes de belleza como la del 
insigne jesuíta G. Sagehome que en 
admirable versión castellana hecha por 
el reverendo padre Alberto Moreno, y 
con el título de La novela de un misio- 
nerot nos brinda la Editorial Difusión 

en elegante volumen de 237 páginas. El 
nombre corresponde a la obra, pero co¬ 
rresponde apenas en parte: los mu¬ 
chos lectores que tendrá sin duda es¬ 
te libro bellísimo podrán darse cuen¬ 
ta de que no solo se trata en él de la 
vida y aventuras de un misionero, sino 
de muchos otros temas relacionados 
con las misiones pero distintos de ellas. 

• Si se nos pidiera el título de un li¬ 
bro imbécil, estúpido, falso y pernicio¬ 
so en extremo diríamos sin vacilar: Las 
memorias de Judas por F. Petrucelli 

Detta Gattina, cuya edición castellana 
acaba de publicar en Buenos Aires la 
Editorial Ü. T. en volumen de 414 pá¬ 
ginas. Ernesto Renán, en su Vida de 
Jesús, negó a Jesucristo la divinidad pe¬ 
ro lo consideró a lo menos como un 
hombre sublime. Petrucelli Detta Ga¬ 
ttina no sólo le niega el carácter de Dios 
sino que lo convierte en un tartufo re¬ 
pulsivo, hermano de una meretriz y 
pariente cercano de rateros. Y todo ello 
en un estilo apelmazado que ni siquiera 
tiene las ondulaciones y cambiantes (on¬ 
dulaciones y cambiantes de ofidio) que 
algunos admiran en el apóstata francés. 
Hay que dejar, como alguien dijo, que 
respiren las alcantarillas. 

• Enamorado de esta lengua castellana 
tan flexible y tan bella, tan rica en ma¬ 
tices y tan millonaria en palabras, no 
puede resignarse Justino Cornejo a 
que se la prostituya imbécilmente. Y 
como el anuncio es uno de los reductos 
desde donde mayor mal hacen al idioma 
sus enemigos, el infatigable escritor lan¬ 
za el grito de alerta en un folleto, bre¬ 
ve en páginas pero largo en ideas y en 
celo santo por la pureza del castellano. 
El anuncio, enemigo de la lengua se lla¬ 
ma tal folleto, que sin vacilar recomen¬ 
damos a nuestros profesores de lengua 
materna. 

• Difícil, por no decir que imposible, 
dar en breves páginas, y mucho más en 
breves renglones, noticia exacta de obra 
tan importante y tan vasta como la que, 
con el título de El desarrollo de las 
ideas en los Estados Unidos viene pu¬ 
blicando la Dotación Carnegie y cuyo 
tercer tomo (660 páginas en 16?) tene¬ 
mos en este momento ante la vista. 
Con el ofrecimiento de ocuparnos próxi¬ 
mamente de esta obra maravillosa ade¬ 
lantamos la apreciación de que se trata 
de algo muy semejante, y no inferior en 
muchos puntos, a la celebérrima Histo¬ 
ria de las ideas estéticas en España. 



Ultimas publicaciones colombianas 
Rogamos a los autores colombianos que nos envíen sus 

publicaciones para anunciarlas oportunamente. 

M Todo texto escolar, en principio de¬ 
be tener como cualidad primordial, la 
claridad, que es sinónimo de sencillez; 
más, cuando se trata de filosofía. Surge 
esta opinión al leer la obra Elementos 
de sicología (89 151 págs., Editorial Li¬ 
brería Voluntad S. A., Bogotá), de que 
es autor el R. P. Daniel Restrepo s. J. 
Es un compendio breve, ameno, sin di¬ 
vagaciones misteriosas e inútiles, como 
que va especialmente a servir de ma¬ 
nual para jóvenes que apenas penetran 
en tan intrincado estudio. Supo abrir 
este libro el padre Daniel Restrepo, con 
una introducción sobre nociones gene¬ 
rales de filosofía lo cual facilita la 
entrada al lector y al estudiante en el 
punto central. Una larga experiencia 
educativa y un profundo conocimiento 
filosófico han hecho del padre Daniel 
Restrepo una de las primeras figuras de 
la pedagogía y las letras nacionales. Es¬ 
ta nueva obra suya merece un aplauso 
y una recomendación muy sincera, aun¬ 
que al hacerlo, arriesguemos contrariar 
su deseo de no ser elogiado, por ningún 
motivo. 

■ Entre los estudios publicados con 
motivo del centenario natal del señor 
Caro, que no fueron muchos, entre pa¬ 
réntesis, figura el de doña Cecilia Hz. 

de Mendoza, trabajo con el cual ob¬ 
tuvo su •‘título de doctora en filosofía 
y letras, en el Colegio Mayor de Nues¬ 
tra Señora del Rosario (en 89, 88 págs., 
Prensas de la Biblioteca Nacional). La 
señora de Mendoza, analiza al señor 
Caro como poeta, filólogo, orador, crí¬ 
tico, humanista etc. Captó muy bien 
la señora de Mendoza algunos rasgos 
característicos del insigne colombiano, 
aunque sus opiniones no todas serían 
de compartirse. Muchos discutirían va¬ 
rios de sus conceptos sobre tan elevada 
personalidad. Por otro aspecto, esta 
obra es de mucho mérito, desde luego 
que se trata de un nada frecuente apor¬ 
te femenino a la literatura nacional, he¬ 
cho en forma seria, en estilo agradable 
y sencillo y con esfuerzo crítico. Bien 
hizo la Biblioteca Nacional, en publicar 
esta obra de la señora de Mendoza, lo 
cual es una noble contribución al cono¬ 
cimiento de nuestras escasas escritoras. 

B Una elegante edición la del catálogo 
Museo de Arte Colonial (89 79 págs., 
Editorial Kelly, Bogotá, 1943)—Elegan¬ 

te e indispensable como guía del mu¬ 
seo colonial, en buena hora establecido 
bajo la dirección y el empeño de. doña 
Teresa Cuervo Borda y otros generosos 
colaboradores. El catálogo va antecedi¬ 
do de un prólogo explicativo, escrito por 
la señorita Cuervo, y él expresa en 
pocas y sencillas palabras el fin pro¬ 
puesto con la creación del museo. No 
solo tiene esta guía mencionada, la re¬ 
lación de las obras que existen en el 
museo, sino también varias reproduc¬ 
ciones de los cuadros más célebres que 
allí se guardan. De todo punto intere¬ 
sante es el catálogo del museo colonial. 

H Continúan los libros de poesía co¬ 
lombiana, haciendo las delicias y las 
penas de los lectores nacionales. Quizá 
no hay mes que no se publique entre 
nosotros una colección de poemas, lo 
que nos ha dado un discutible honor de 
país poeta. Discutible porque son con¬ 
tados los maestros. El señor Julio Al¬ 
fonso Cáceres ha dado a la publicidad 
sus versos bajo el título Hélices de An¬ 
gustia (8®, 101 págs. Editorial Vigig, 
Armenia, Caldas). El título ya indica 
que el señor Cáceres es uno de los 
amantes de la poesía que suelen llamar 
moderna, harto jeroglífica y que, según 
muchos, es para el dominio de paladares 
exquisitos. Desde luego es una contro¬ 
versia que está por fallarse. El señor 
Cáceres emplea metáforas de uso ya 
muy corriente entre los calificados «poe¬ 
tas de hoy» como aquella de los arro¬ 
yos detenidos (pág. 75) y otras por 
el estilo. Y de uno de los poemas se 
trascriben estas líneas, cuya claridad 
será probablemente discutida: 

Veloces pavimentos ruedan bajo los 
[astros 

mientras cortan las hélices los caminos 
\_del ángel 

al lado de un retrato desfallecen los 
[mapas, (pág. 82). 

■ El señor J. A. Gutiérrez Ferreira, 
escritor de alguna trayectoria entre nos¬ 
otros, ha reunido varias de sus prosas 
en un tomo bajo el título de El Cedro 
Grande (89, 210 págs., Editorial Aguila, 
Bogotá). No es el señor Gutiérrez Fe¬ 
rreira, un prosista muy popular, pe¬ 
ro su estilo es desenvuelto, claro y 
sin humos de sabio, lo cual es ya una 
cualidad no muy común en las letras na¬ 
cionales. La obra del señor Gutiérrez 
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se resiente de aquella tendencia de los 
escritores bogotanos que no se especia¬ 
lizan en determinado género —crítica, 
historia, ensayo por ejemplo— y que 
tienden siempre hacia el cuadro de cos¬ 
tumbres. Los cuentos de Gutiérrez Fe- 
rreira, en su mayoría, tienen pinceladas 
costumbristas, de buen gusto las más 
veces, y condimentadas con el viejo hu¬ 
mor santafereño. Desde luego la colec¬ 
ción no es pareja, presenta sus altibajos, 
como que su autor recogió producciones 
suyas hechas bajo el clima de diferentes 
edades. Y el clima de la edad, cambia 
mucho de temperatura. De ahí que en 
ocasiones tropiece el lector con excesos 
románticos que restan serenidad al 
estilo. En general la obra de Gutiérrez 
Ferreira es amena y graciosa, y su lec¬ 
tura no da lugar a fatigas, a quien tome 
en sus manos el libro, por lo demás de 
atractiva edición. 

B La segunda edición de la obra del 
profesor Pablo A. Llinas titulada Com¬ 
pendio de Medicina legal y de siquiatría 
(en 89, 516 págs., Ed. Minerva, Bogo¬ 
tá, 1943), constituye junto con la del 
profesor Guillermo Uribe Cualla el más 
útil manual de esta ciencia para uso 
de los estudiantes de derecho. Compren¬ 
de la primera parte todo lo relacionado, 
con la medicina legal, cuidadosamente 
presentado en Sus puntos de más fre¬ 
cuente aplicación, con examen detenido 
de todos los casos en forma sintética 
pero completa. La segunda parte se re¬ 
fiere a la siquiatría y también trata con 
amplitud y concisión los temas más sa¬ 
lientes de esta moderna y útilísima ra¬ 
ma de tantas aplicaciones en el campo 
del derecho. La obra que obedece a un 
fin didáctico lo cumple plenamente y sa¬ 
tisface los deseos del estudiantado de 
tener en fácil compendio lo fundamen¬ 
tal para adquirir las nociones indispen¬ 
sables que requiere la práctica de su 
profesión. No debemos pasar sin embar¬ 
go inadvertidas algunas inexactitudes co¬ 
mo la de atribuir a nuestra legislación 
un concepto que no encierra respecto de 
la viabilidad dél recién nacido. Nuestro 
código para los efectos consiguientes 
se fija solamente en que el niño dé 
señales de vida aunque sea por un 
instante (art. 90 del G. C.). También 
hemos anotado varios galicismos fruto 
sin duda de la constante lectura de 

autores franceses que forman la princi¬ 
pal bibliografía consultada. 

B En un tomo de 826 págs. en 89, la 
Academia Colombiana de Jurispruden¬ 
cia publicó la revista que le sirve de 
órgano y que comprende los números de 
enero a diciembre del año pasado. Se 
insertan las actas de la Academia, los 
acuerdos de la misma, la relación de 
los actos especiales y los discursos pro¬ 
nunciados con ese motivo por algunos 
de sus distinguidos miembros. En él 
tienen igualmente cabida trabajos de 
sumo interés sobre los más variados 
puntos del derecho; así destacamos los 
siguientes: Control de cambios por Al¬ 
berto Constaín; Justicia militar por Ra¬ 
fael Quiñones Neira; Accidentes de tra¬ 
bajo y enfermedades profesionales por 
Francisco A. Correa; La institución y 
el derecho estatutario por Maurice Hau 
rion; Un caso práctico de derecho co¬ 
mercial por Jorge E. Cruz etc. Contie¬ 
ne asimismo algunas sentencias del Con¬ 
sejo de Estado sobre puntos sometidos 
a su estudio. En suma el material de 
esta revista muestra el interés constante 
de la academia por los temas jurídicos 
y es una valiosa contribución al estudio 
de muchos de ellos. 

B Las medidas de orden económico 
tomadas por el gobierno para contra¬ 
rrestar la inflación y otras irregularida¬ 
des traídas por el estado de guerra mun¬ 
dial, crearon serios temores entre las 
empresas y sociedades comerciales e 
industriales afectadas por esas determi¬ 
naciones gubernamentales. Para exponer 
ante el gobierno y ante el país sus pun¬ 
tos de vista se reunieron en la capital 
de la república los presidentes de las 
cámaras de comercio y durante sus se¬ 
siones trataron especialmente estos pun¬ 
tos: 1®—Descongelación de fondos. 
29—Control de importaciones. 3®—In¬ 
tervención en los precios. Las actas, 
proposiciones y resoluciones adoptadas 
en esa conferencia han sido publicadas 
en pulcra edición por la Editorial Mi¬ 
nerva en un tomo en 89 y con 120 pá¬ 
ginas. Muy útil publicación esta por¬ 
que en ella se compendian las razones 
que asistieron a los comerciantes para 
pedir la modificación de los decretos 
económicos, los reclamos en favor de 
sus intereses y muy importantes acuer¬ 
dos sobre problemas de toda índole re¬ 
lacionados con la actividad comercial. 
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Protestantismo en Colombia 
4 

(Viene de la página 94) f 

Voto Nacional, El Santísimo Rosario, Los Sagrados Corazones, Revista 
de Misiones y El Mensajero del Corazón de Jesús, de Bogotá; Almas, de 
Medellín; La Unidad Católica, de Pamplona; El Granito de Arena, de 
Cuenta, y otras. 

Afortunadamente para Colombia, dos o tres periódicos nada más, 
han tomado una posición de entrega sumisa al muy gentil trato de los 
pastores extranjeros que vienen a «convertir» a los cafres de esta selva 
irredenta. Todos los demás han tenido una apreciación erguida y justa 
del problema. 

Nosotros somos los primeros en reconocer. . . que vista la índole particular de nuestra 
realidad social... la campaña adelantada puramente por motivos espirituales, no deja de 
ofrecer serios peligros no solo para la tranquilidad de la república, sino para el propio des¬ 
arrollo de la política del buen vecino. En este punto no hay pues motivo de controversia ' 
entre los liberales y los conservadores. (El Liberal, 1® de noviembre de 1943). 

Para ser francos, no nos seduce, y es más exacto decir que no deja de inquietarnos 
la propaganda protestante que se adelanta en algunas pequeñas poblaciones del país con 
el resultado más definido de sobresaltar la conciencia de las humildes gentes campesinas que 
de formar realmente adeptos para una religión distinta de la católica. Ciertamente nos¬ 
otros preferiríamos que nuestras aldeas y nuestros campos no recibieran la visita de los 
predicadores protestantes. La unidad religiosa del pueblo colombiano no es un mal, 
sino un bien, como lo ha comprobado una experiencia de largos siglos (El Espectador, 
junio 8 de 1943). 

En el mismo periódico escribía Emilia, asidua cronista de ese diario: 

La religión católica es la de Colombia... Si en nuestro país no se prohíbe la libertad 
de cultos, respetable siempre, tampoco bajo ningún pretexto debe darse alas a la propa¬ 
ganda protestante. Porque esa no es la religión de nuestra nación, y porque hasta el momen¬ 
to no hemos llamado a nadie para que se tome el trabajo de cambiarla (El Espectador, 
junio 25 de 1943). 

¿Por qué se admite una propaganda de esta categoría en todo el país? Ya no es, hay 
que convenir en eso, la libertad de cultos. Se está atentando contra el derecho de los de¬ 
más. Hay que mostrarlo como un atentado contra la república, como un caso deplo¬ 
rable de amparo al error y a la injusticia. La propaganda protestante no puede ser 
aceptada sin indignación.... (El Pueblo, Medellín, 10 de novienibre de 1943). 

Larga tarea nos impondríamos si fuéramos a estampar aquí la in¬ 
gente información que acerca de la actividad de las sectas, desmanes pro¬ 
vocados e inquietud social, acopiaron los diarios El Liberal y El Siglo de 
Bogotá, El Frente y El Deber de Bucaramanga, La Patria de Manizales, 
El Colombiano y La Defensa de Medellín. 

La opinión nacional en todos los frentes se ha dejado oír, y solo tie¬ 
ne un juicio unánime contra la inculcación del más sagrado derecho, y 
contra la amenaza más grave para la unidad nacional. 

* * * 

Se roza muy de cerca con el efecto producido por la prensa hablada 
el que las ondas del radio llevaron, sobre todo en dos ocasiones culmi¬ 
nantes. Fue la primera en el propio recinto del parlamento, con la inter¬ 
vención del prestigioso parlamentario Fernando Londoño, quien llevó 

ANTIPALUDICO BEBE, antianémico poderoso (J. G. B.) 
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esta inquietud nacional ante el gobierno, y la respuesta digna y ponderada 
del ministro Lleras Camargo. La segunda tuvo lugar en el notable ser¬ 
món de las siete palabras pronunciado en la iglesia de San Ignacio por el 
P. Francisco José González, codirector de Revista Javeriana. 

* * * 

Las cartas cruzadas entre monseñor José Eusebio Ricaurte y su ex¬ 
celencia el embajador americano sobre idéntico tema, dejan en el ánimo 
una ingrata impresión. La prensa sigue informándonos, y nuestros corres¬ 
ponsales lo confirman, de un avance incontenible de la herejía en la pla¬ 
za y en los campos de todo el país. Lo grave es que no se ve la valla de 
contención, pues tanto el gobierno americano como el colombiano creen 
no tener en las manos el instrumento para asentarla. Sea dicho en honor 
de la verdad, tenemos la convicción más firme que el gobierno de los 
Estados Unidos no tiene una participación positiva en el despliegue de 
fuerzas protestantes que actualmente se moviliza en estos países. Pero 
tratándose de intereses tan decisivos como los que intenta crear la buena 
vecindad, y con tan amplias atribuciones en las manos, no acabamos de 
explicaros su laissez faire, sino por falta de información. Ese es el papel 
que nosotros queremos desempeñar en nuestra tarea informativa, hasta 
que lleguemos a la raíz de la cuestión, que a nuestro juicio consiste en 
que el gobierno de Wáshington tome cartas en el asunto. Demasiados pro¬ 
blemas nos ofrece la situación bélica, demasiadas calamidades van a so¬ 
brevenir en la postguerra, para que a ellas se añada esta de la lucha re¬ 
ligiosa, tan inútil por tratarse de modestos proletarios intelectuales, y tan 
insultante por lo mismo que no tiene razón de ser en lo divino ni en 
lo humano. 

Hay que contener la invasión. Todos los ojos se vuelven en estos 
momentos a los excelentísimos pastores de esta patria, reunidos en Bo¬ 
gotá, y de allí esperamos confiados que ha de salir la organización cató¬ 
lica antiprotestante armada de todas armas, con una sola táctica y una 
magistral estrategia, tal cual las empleadas en los tiempos de la reforma. 

* * * 

Muy inútil,.y muy estéril tratar de entablar entre católicos una polé¬ 
mica teórica acerca de la lucha antiprotestante. Una acción positiva y 
conjunta, en un todo sometida a quienes tienen la misión de organizaría, 
debe ser nuestra pauta inflexible. Pero no conviene olvidar situaciones 
semejantes de la historia aprovechables ahora y siempre. Si el catolicis¬ 
mo se salvó en grandes porciones de Europa, sobreviviendo a la brutal 
fuerza arrolladora de la herejía, no fue ciertamente con el criterio que 
algunos católicos de estas latitudes quisieran ver implantado. Estamos en 
posesión del mayor de los bienes; vienen los piratas y entran a saco, nos 
vilipendian y nos pisotean 5 van a quitarnos las iglesias, de donde barre¬ 
rán los tesoros de arte acumulados por siglos de humanismo católico, y 
lo que es peor, violan el santuario de las conciencias débiles. Y todavía 
hay quienes piensan que lo cristiano es abrir beatíficamente los brazos y 
sonreír, cuando están dentro los profanadores del templo. Esos criterios 
de animula blcindulci no fueron los que emplearon los católicos en frente 

No habrá digestión penosa, tomando DIGESTIVOSA (J. G. B.) 
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del protestantismo; criterios así son muy posteriores en la historia de la 
Iglesia, y tienen mucho que ver con cierto liberalismo católico, o con si¬ 
tuaciones absolutamente diversas del caso colombiano. 

Toda la patria está llena de los clamores insultantes que suben como 
oleada de cieno hasta el altar de la Inmaculada y hasta la Sede del Sumo 
Sacerdote; todos sentimos un complejo de selva cuando oímos inundados 
los aires con el tonillo gutural y civilizado que pretende recordarnos a 
nosotros, católicos, hispánicos, latinos, que somos bárbaros como los an¬ 
tropófagos de la jungla africana; cuando escuchamos esa música senti¬ 
mental y panteísta, que parece querer despertar el instinto religioso de 
estos bárbaros primitivos, latente en esa selva que se llama Latín Ame¬ 
rica; cuando nos endilgan esa literatura de sociedad protectora de ani¬ 
males que es toda ella un insulto a la mentalidad de un continente don¬ 
de se conoce desde siglos a Tomás de Aquino y al Dante, que sabe dón¬ 
de están ubicadas Atenas y Roma, y que se aferra a la única Cruz que 
conoce, y que fue implantada hace cuatro siglos por don Cristóbal Colón. 

Crónica teatral 
por f\rtús 

Esta sección que presenta desde hoy Revista Javeriana, está forzo¬ 

samente limitada, por las condiciones peculiares de lo que pudiera lla¬ 
marse, sin mucha precisión, nuestro teatro. No es pródigo el teatro na¬ 
cional, ni en autores, ni en actores, ni en obras. Es una verdad de a puño, 
que se ha venido comprobando a través de la historia literaria y artística 
en Colombia. Y que se ha venido sosteniendo por unanimidad, sin dis¬ 
cusiones, cada vez que el tema se presenta; y que, por más cierto, se pre¬ 
senta como algunos espectáculos: por temporadas. Desde los tiempos de 
Las Convulsiones, de Vargas Tejada, pasando por Un alcalde a la anti¬ 
gua de Samper, dando un salto a El Escollo de Samper Ortega y a las 
piezas de Alvarez Lleras, y cayendo sobre El Regreso de Eva, de Jorge 
Zalamea y la reciente producción piedracielista, el balance resulta des¬ 
consolador. Hay un saldo favorable para Alvarez Lleras, especialmente 
en lo que se refiere a la armadura de su teatro. Se esperaba que la nueva 
generación de escritores teatrales, teniendo al frente la experiencia es¬ 
crita de una larga historia de fracasos, redimiera al teatro nacional y lo 
impulsara hacia el puesto a que tiene derecho. No. Se hicieron algunas 
obras, de buena voluntad, con tentativas pirandelianas, sobre cuyo éxito 
en la escena es mejor ni hablar. Poemas dialogados en prosa o verso —El 
Rapto de las Sabinas, Luna de Arena, verbigracia— de dudosa adaptabi¬ 
lidad escenográfica. El gobierno, por intermedio de la extensión cultu¬ 
ral, corrió la aventura de forjar y subvencionar una compañía estricta¬ 
mente nacional —autores, actores, obras— y no solo fueron las obras sino 
los actores los que no estuvieron al alcance del esfuerzo. A la dolorosa 
experiencia artística se agregó la dolorosa experiencia económica. 

Y conste que no se ha hablado de la parte moral. Habría terreno su¬ 
ficiente para una. crítica severa. 

En efecto, hay una serie de factores que conspiran —valga el lugar 
común— contra el teatro entre nosotros: El bajo nivel artístico del pú¬ 
blico, en general. No es literatura, es una pura y sencilla y penosa ver¬ 
dad: todavía está fresca en la memoria la actuación de conjuntos, con 
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aspiraciones a «compañías», cuyo fuerte era la pieza para escenario de 
puerto, el humor de sensibilidad pornográfica, en pleno teatro capitalino. 
Y el público invadía la sala en vespertina y noche. Gomo hecho curioso, 
es de recordarse cómo después de trabajar estos «cómicos de la legua» en 
teatro central, iban directamente a los salones de menor cuantía. Otro 
factor: el precio. Las compañías de alcurnia, no pueden representar a 
bajo costo por indiscutibles razones; y a la mayoría de los aficionados 
les queda difícil un desembolso crecido. Ahí está el caso de la temporada 
de Margarita Xirgu —trajo obras de mucho veneno izquierdista— cuan¬ 
do la sala del Colón se vio casi siempre abandonada. Y un tercer factor 
que es quizá el primero: la competencia del cine. Desde hace unos diez 
años, cuando la pantalla monopolizó casi todos los géneros del arte repre¬ 
sentativo, se planteó una polémica sobre la decadencia del teatro. Líbre¬ 
nos Dios de tocar tan resbaloso punto. Pero sí es de anotar que en las 
ciudades de rancio abolengo teatral, el cine y el teatro ocupan cada uno 
el puesto que les corresponde. El mismo público se ha encargado de fijar 
las fronteras sin que haya motivo para nuevas colisiones. En Buenos Ai¬ 
res, para citar un caso hispanoamericano, las carteleras siempre tienen al 
día la producción teatral y nunca faltan en los programas, viejos nombres 
de autores: Benavente, los Alvarez Quintero, Marquina, etc. Aquí no hay 
lugar al pleito por la simple razón de que no existe el teatro prácticamen¬ 
te hablando; y cuando lo hay, el espectador concurre por el espectáculo 
en bloque, antes que por curiosidad artística o intelectual. Guando no, 
por «snobismo» químicamente puro; ejemplo: la temporada Louis Jouvet. 

* * * 

Y ¿dónde está la crítica? Es otra dolencia en nuestra vida teatral. 
Los críticos se han dedicado al contorno general de las obras, a sus po¬ 
sibilidades de taquilla, al decorado, a la mayor y menor habilidad del ac¬ 
tor, a la fachada. Mientras el fondo moral permanece intocable. Más aún: 
en casos de tan lamentable presentación escénica y decorativa como en 
los de las «compañías» aludidas anteriormente, se vieron elogios en los 
periódicos, rubricados por los «críticos» o por periodistas conocidos! 

Nunca es tarde para intentar desvanecer esa especie de hado fatal 
que tiene el teatro en esta nuestra Atenas suramericana. Bien vale la pe¬ 
na luchar por el surgimiento de un teatro verdadero, con obras, y auto¬ 
res y actores verdaderos. Naturalmente apoyando la iniciativa particular 
que tenga seriedad y buenas miras. 

* * * 

Antonio Alvarez Lleras ha sido un infatigable escritor de teatro y 
un propulsor, en cierta manera infortunado. Sus esfuerzos, no sabemos 
por qué, han pasado inadvertidos. Actualmente realiza una temporada en 
el Teatro Municipal, con la compañía «Renacimiento» —no deja de ser 
simbólico el nombre— a base de actores colombianos y argentinos. No 
es una maravilla, ni cosa nunca vista, el elenco. Pero es acertado y dis¬ 
creto. Los actores colombianos se están refinando un poco, aunque to¬ 
davía «recitan» y «declaman». Les falta aquella naturalidad que solo se 
consigue después de una ardua y larga travesía por la escena; de seguro 
la irán conquistando, de hecho ya han ganado terreno. Un concepto más 
a fondo se podrá escribir vistas diferentes obras que den la real impre¬ 
sión de conjunto. 

Después de un silencio de años, vuelve a la escena Como los muertos, 
célebre creación dramática de Antonio Alvarez Lleras, que estremeció 
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a los espectadores hace tiempo, y cuyo argumento recuerda el acre sabor 
de Los Espectros ibsenianos. Como dramaturgo, sin duda Alvarez Lleras 
es el de más prestigio entre d publico. Sus obras llevan el éxito intrín¬ 
seco de la obra escrita para teatro y para hacer fruncir a los asistentes. 
Gomo desarrollo argumental, son poco menos que impecables. No obstan¬ 
te, aparecen con un fondo de angustia humana que oprime al espectador 
y que hoy tiende decididamente a desaparecer en el teatro. El novelón 
francés está ciertamente, de capa caída. Como los muertos tiene el con¬ 
dimento que ha hecho tan repugnante a gran parte de la literatura fran¬ 
cesa de los últimos años: el triángulo eterno, marido, esposa, amigo, agra¬ 
vado en esta vez por el bacilo de Hansen, en el primer lado del triángulo. 
Y hay más: el marido es un escéptico irreductible, para quien no bastan 
las admoniciones, las explicaciones, los consejos sacerdotales. El escep¬ 
ticismo, estalla en el acto final con el disparo rebelde, con el suicidio, que 
no es nuevo en los dramas pero sí de deplorables consecuencias morales. 
Mientras va cayendo el telón se escuchan las palabras de una buena niña 
con vocación claustral, que ante el hecho cumplido exclama: «¿Para qué 
rezar?». No es el triunfo del espíritu, no hay margen para la gracia ex¬ 
traterrena: es todavía el nada confortante éxito de Werther. 

Esas son las tildes que merece Como los muertos. Fuera de ellas, la 
obra no decae, no se le ven embutidos para llenar tiempo, no hay desmayo 
en el diálogo, es una obra para teatro con los reparos adjuntos. 

Con Su excelencia el doctor Badanas de Arniches, inicia la compañía 
«Renacimiento» la presentación de una serie de «astrakanadas», que oja¬ 
lá no ocupen todo el cartel de la temporada. El doctor Badanas, dentro 
de este género, es amena, y sin el picante excesivo tan de uso y abuso 
a veces en Arniches y en Muñoz Seca. Es una fina sátira al «encumbra¬ 
miento» sorpresivo e inmotivado de hombres modestísimos o mejor, me¬ 
diocres, a puestos de responsabilidad, por medios «manzanillos» si se per¬ 
mite la expresión. Aun cuando el espectador cultivado, presencia allí en 
ocasiones el escenario de «premiación», es una obra distractiva y para to¬ 
dos los públicos. 

Tiene el doctor Alvarez Lleras un extenso repertorio que irá mon¬ 
tando a medida de sus fuerzas, como dice él. Son obras de autores nacio¬ 
nales y extranjeros, para que la temporada no sea flor de un día. Estos 
esfuerzos personales son los que se deben premiar. Alvarez Lleras me¬ 
rece el aplauso por esta empresa que tiene algo de romana. 

* * * 

Esta sección quiere orientar al público, especialmente en el aspecto 
moral del teatro, cuestión que, como ya lo subrayamos, ha sido puesta de 
lado por los «críticos». En este sentido no hará preferencias de ninguna 
especie. Y sin hacer de dómine, ni mucho menos, tratará con noble im¬ 
parcialidad lo de su competencia y elogiará sin hipérbole cuando el ca¬ 
so lo requiera. 

Guía moral del cine 
Nota ^ cine en 1943 se concentró a temas contemporáneos, buscando en 

ellos aspectos dramáticos. La mayor parte de los films estrena¬ 
dos echó pie en una de las fases del conflicto internacional, a pesar de 
que la mayoría de los asistentes a cine buscaba un escape a la vida real. 
La razón de tan palmaria diferencia entre la oferta y lo que el público 
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pedía, tiene su explicación en el sistema cíclico de producción. El éxito 
de los primeros films de guerra fue como la señal para que casi todos los 
estudios se lanzaran a temas semejantes casi del todo. Y al paso que al¬ 
gunos de los films de guerra han dado en el clavo con precisión, es un 
hecho que no son ellos el tipo de cinta que necesita y exige el público ac¬ 
tualmente. 

^ Para el año venidero se prospectan planes ambiciosos, entre los cua¬ 
les los temas religiosos hallan un resurgimiento notable. Las llaves del 
R eino y El Milagro del conocido autor católico Bing Grosby; El Padre, 
La Iglesia del Buen Ladrón y El Rosario, serán filmados en los 12 meses 
venideros. Los católicos esperan con gran interés su presentación. 

^ La cinta más notable del año pasado fue, según sentir unánime, El 
canto de Bernardita, basada en la obra del católico convertido Franz Wer- 
fel, de idéntico título. 

^ El comité de obispos católicos encargado de controlar el cine y las 
actividades de la Liga Nacional de la Decencia en Estados Unidos, dio 
a conocer en su informe anual presentado a la conferencia episcopal, que 
entre noviembre de 1942 y noviembre de 1943, se habían revisado 439 
películas. De ellas 229 fueron juzgadas aceptables para todos, 151 acep¬ 
tables para adultos, 55 inaceptables, y 4 denunciadas como lesivas de la 
moral católica. Añade el informe que hubo un ligero aumento en el por- 
cientaje de los films clasificados en la clase B, o inaceptables, si se com¬ 
para con las cifras del año anterior. 

^ A propósito de la Legión de la Decencia, advertimos que las pelícu¬ 
las que la legión considera objectionable in part, en parte objetables, son 
enteramente inaceptables, es decir, que ni a personas de criterio formado 
se pueden recomendar. En la inmensa mayoría de los casos son malas 
para nuestro publico. La clase C se refiere a películas absolutamente ve¬ 
dadas por ser contrarias a la doctrina católica y aun al derecho natural. 

San Francisco de Asís He aquí una muy buena realización del ci¬ 
ne mejicano y una obra que, el hecho solo 

de encarar su filmación presuponía un acto sumamente laudable, ya que, 
desgraciadamente, no son muchas las vidas de santos que se han filmado. Pe¬ 
ro mas que en la realización filmica de la película, que es muy buena, más 
que el desempeño correcto de los actores, creemos que el mérito de esta 
película está en que supieron captar acertadamente la sicología de San 
Francisco. La brevedad de la trama exigía la realización de escenas his¬ 
tóricas de sumo interés; pero sucede en la vida de este santo, tan bella 
y llena de vicisitudes, que toda ella es interesante y que se podían tomar 
infinidad de ellas, pero indudablemente, que la dificultad estaba en saber 
cuáles de ellas eran las más características y de cuya filmación dieran 
una semblanza total y acabada .del santo. Tomaron las escenas de su con¬ 
versión; de cuando recibe los sagrados estigmas, de la fundación de su 
Orden, y crearon una trama idílica con otros personajes, en la que San 
Francisco interviene en una forma acertada, con un amplio sentido hu¬ 
mano y real de la vida, al ayudar a uno de sus amigos a realizar el sueño 
dorado de casarse con la mujer que ama. El espíritu vivaz, alegre, cari¬ 
tativo, sobrenatural, del Poverello de Asís, está bien realizado por el 
actor. Santa Clara igualmente está bien representada, y los demás per¬ 
sonajes también. El valor de esta película se aprecia cuando se abandona 
la sala y se siente la satisfacción de haber visto una buena película y que- 
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da un sedimento de alegría espiritual y un deseo de volver a verla nue¬ 
vamente para gozar de sus escenas y admirar la simpática figura de San 
Francisco de Asís. 

Pimpinela escarlata La í31110*? ve,rsi<5n,de la"?vela del m'T° 
1 nombre, llevada a la pantalla. Encarnan los 

principales papeles, el malogrado actor inglés Leslie Howard, Merle Obe- 
ron y Raymond Massey. No es una realización extraordinaria, y más bien 
mediocre. El mismo actor Leslie Howard, aunque le toca encarnar un 
difícil papel en el que tiene que desdoblar su personalidad a los efectos 
de mantener el secreto de que es él el famoso Pimpinela Escarlata, no 
luce sus geniales dotes de actor como en otras realizaciones suyas. Hay 
escenas bien logradas, pero resalta en los telones y en los vestuarios mu¬ 
cho de teatro que resta realismo a la película. La labor del actor carac¬ 
terístico, Raymond Massey, es admirable en la encarnación de un faná¬ 
tico revolucionario francés, enemigo a muerte de Pimpinela Escarlata. 
Sus expresiones de cara son extraordinarias y se hace odiar por el públi¬ 
co. Sin mayores entusiasmos la juzgamos apta para todos. 

La legión blanca El famoso episodio de esta guerra, la caída de 
la fortaleza norteamericana del Corregidor y 

de Bataan, sirve de escenario al desarrollo de la trama de esta interesante 
película del sello Paramount, y en la que intervienen como principales 
artistas tres figuras principales del elenco femenino, Claudette Colbert, 
Paulette Goddard y Verónica Lake. Película muy bien realizada desde 
el punto de vista escénico, sobre todo en las realizaciones de guerra, lo¬ 
gradas con un realismo verdaderamente conmovedor. Narra las peripe¬ 
cias de un grupo de enfermeras norteamericanas enviadas al frente de 
combate y que viven el dramatismo de los primeros encuentros entre ja¬ 
poneses y norteamericanos. La abnegación y el espíritu de sacrificio de 
las enfermeras es verdaderamente ejemplar y algo se matiza la crudeza 
de la tragedia que les toca vivir, al encontrar algunas de ellas, la dulzura 
de un idilio amoroso que les hace soportar con más heroísmo la dureza 
de la vida de enfermeras en el frente de combate. Verónica Lake encar¬ 
na un tipo de mujer amargada por la muerte de su novio de parte de los 
japoneses. Posee para con estos un odio a muerte y tan solo desea vengar¬ 
se. Encuentra la oportunidad de hacerlo en un hospital y en la sala des¬ 
tinada a los prisioneros de guerra, pero vence su naturaleza femenina la 
amargura de su odio y no comete esa monstruosidad. Al final, y para 
salvar la vida de sus compañeras, y más que la vida, la honra de ellas, 
en peligro de caer prisioneras de los japoneses, sale del refugio para en¬ 
tregarse a los enemigos, pero portando en su seno una granada de mano 
que explota al acercársele los odiados japoneses, que mueren junto con 
ella. No hay más escenas escabrosas que los consabidos besos cinemato¬ 
gráficos, y alguno que otro diálogo sin mayores consecuencias. Podemos 
catalogarla como apta para gente de criterio. 

La. fingida cenicienta Sus PrínciPales intérpretes lo constituyen 

to bastante insípido e incongruente. La realización bastante buena. La 
liviandad del argumento muestra que a veces los productores norteameri¬ 
canos deben echar mano de cualquier comedia, con tal de crear películas 
nuevas. Se ve a través de esta película, la nueva modalidad que están 
tomando los argumentos cinematográficos, esa modalidad tiene el sello 
de lo realmente ilógico, incongruente, sin pies ni cabeza. Se busca el efec- 
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San Diego, Chapinero, Las Angustias, (Padres Eudistas), Santa Teresita (Padres 
Carmelitas), La Sagrada Familia (Padres PasionistasJ, Iglesia (Madres Terciarías 
Las Cruces), La Porciúncula (Padres Franciscanos), Capilla del Niño Jesús (Barrio 
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Capilla del Niño Jesús de Praga (Barrio Cundinamarca), Capilla de San Francisco 
Javier (Barrio Samper), Capilla del Cementerio, Capilla de La Salle, Capilla de 
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de San Juan Bosco, Capilla de Santa Inés, Tenza, Buenaventura. 
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to momentáneo de una carcajada o el menguada elogio de que era diver¬ 
tida, pero nada más. Con tal de lograr esto parecería que el público sale 
satisfecho del teatro y los productores lo quedarán más al hacer la cuenta 
de los ingresos provocados por la película. 

Gomo arte, el cine debe tener un fundamento artístico argumental. 
Si los argumentos basados en situaciones contemporáneas escasean o es¬ 
tán muy explotados, búsquese la adaptación de novelas famosas y piezas 
de literatura buena que las hay en cantidad. Pero presentar una trama 
sosa como la que vimos en esta película, es salir compadeciendo a los 
artistas por el malgaste de energías hecho en su actuación, deslucida por 
el argumento y salir compadeciéndonos a nosotros mismos por el tiempo 
que hemos perdido. 

Aunque la censura la cataloga para todos, creemos estar acertados, 
por algunas escenas «picantes» y «audaces», según la terminología usada 
para su propaganda, al catalogarla como reservada para mayores. 

Fncrtiivnc fie! infierna Teniendo como principales actores a Errol Fugitivos aei imterno Flynn Nancy Coleman, Ronald Reagan y 

Raymond Massey, esta película, hecha con gran derroche de escenas de 
guerra, no satisface plenamente por la sencilla razón de que han exage¬ 
rado por demás las situaciones peligrosas de los héroes, haciéndolos sa¬ 
lir airosos de esa aventura. Cinco hombres caen en un avión en territorio 
alemán y empiezan a correr una fantástica aventura, perseguidos de cer¬ 
ca por los soldados y policías alemanes. Dos de los cinco mueren a manos 
de sus perseguidores y los tres restantes consiguen escapar en un avión, 
llevándose valiosísimos documentos robados a los nazis. Consiguen hasta 
hacer volar una importante fábrica de explosivos, introduciéndose en ella 
disfrazados- de soldados alemanes. 

Con todo, la buena realización de la película, consigue ciertamente 
captar el interés del espectador que vive, muchas veces, suspenso de las 
escenas culminantes. En lo que respecta a la parte moral la consideramos 
apta para toda clase de público. 

L. Dubarry era ana dama “ /S 
ne Kelly en los roles principales, filmada en tecnicolor y del género ale¬ 
gre... para los artistas, pues lo que es el público poco y nada se ríe en 
la serie de beberías sin pies ni cabeza que hacen los actores, tratando 
vanamente de ubicar la película entre las cómicas de verdad. 

La impresión que saca el espectador ante tal despliegue de colores, 
trajes, orquestas, cuerpos de bailes y demás detalles costosísimos en la 
compaginación de la película, es la de un fracaso total. Como comedia 
ligera es un fracaso, pues lo grotesco de la actuación de los actores nos 
prohíbe ubicarla en ese plano; como comedia risible ya dijimos que un 
fracaso, como catálogo de beldades en parcos trajes de bailes, podría ser¬ 
vir para algo y no mucho; como moral un desastre, como trama es tre¬ 
mendamente mala.. . en fin, una película que no se recomienda para nin¬ 
gún menester y que no es apta para menores ni aún para señoritas. 

La sombra de una duda bueTnf pelJcu,a’sin s,omb™s d*d"da 
alguna. Lleva la marca de «bilm Daily» 

e intervienen como actores principales Teresa Wright, Joseph Cotten 
y fue dirigida por Alfred Hitchcock el director de la famosa película 
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«Rebeca». Toda ella consigue interesar profundamente al espectador pues, 
presenta a un tipo de hombre maniático de alta peligrosidad, que le ha dado 
por matar a viudas ricas, porque en su locura las considera como seres 
inferiores e inútiles. Esta locura tiene su origen en un golpe que recibió en la 
cabeza cuando era pequeño y cuya lesión le produjo esa fobia «viuderil». 

Perseguido de cerca por la policía llega a casa de una hermana, y. allí 
se desenvuelve la trama principal de la película. Su sobrina Teresa Wright, 
esperaba con ansia la llegada del tío rico y simpático, pero poco a poco 
la duda empieza a perfilarse en ella, pues por varios motivos pequeños, 
nota en su tío ciertas anormalidades que se ven agrandadas cada día mas 
ante la confidencia de uno de los detectives que persigue al presunto cri¬ 
minal, ya que las sospechas de estos policías no están plenamente confir¬ 
madas. Por una serie de indicios ella descubre la verdadera situación 
moral de su tío y le exige que se vaya de la casa, él se defiende y hasta 
trata de matar en dos ocasiones a su impertinente sobrina; en la última 
tentativa el que sucumbe es él al precipitarse desde un tren en marcha. 
Es una buena película, tiene enfoque de cámaras bien logradas, el per¬ 
sonaje femenino logra un éxito y el «loco» también. 

La censura oficial la ha catalogado para todos los públicos y nosotros 
creemos que, por presentar a un tipo sicológicamente degenerado, es in¬ 
conveniente para menores. 

r ~ Otra película de guerra. La acción en las 
Lñ patrulla de Bataa {s\as qUe más sufrieron los primeros emba¬ 

tes de la guerra entre Japón y Norteamérica; los actores Robert Taylor, 
George Murphy, Thomas Mitchell y Lloyd Nolan, el sello Metro Goldwyn 
Mayer. Indudablemente que el tema de la guerra en el Pacífico o en cual¬ 
quier otro lado, es inagotable para la imaginación de los autores, que ba¬ 
sándose en hechos más o menos históricos, estructuran sus escenas con 
derroche de situaciones dramáticas, actos heroicos, triunfos inverosímiles 
y culminaciones espectaculares. La guerra es de por si demasiado trágica 
y no pretendemos que se nos muestre esa cruda tragedia que vemos en 
los noticieros, pero tampoco nos place ver cómo se argumenta en esta y 
otras películas, sobre este asunto de la guerra, con demasiada simplici¬ 
dad se hace sobrevivir a los héroes, 3 o 4, al ataque de más de cien japo¬ 
neses y cosas por el estilo. Bien sabemos que el cine, aunque cuando se 
base en hechos históricos, tiene licencia, como arte que es, de apartarse 
de lo estrictamente histórico y en este caso de La patrulla de Bataan acep¬ 
tamos y aplaudimos que la trama argumental sea lo suficientemente inte¬ 
resante como para sustraernos en una atención tensa ante las situaciones 
que les toca vivir a esos héroes, pero también creemos que exagerando 
demasiado la nota se echa a perder finales que, aunque no tan espectacu¬ 
lares como el de esta película, hubieran estado más acertados dentro de 
la realidad y hubieran conformado más a los espectadores. 

Desde el punto de vista moral la creemos apta para todos. Los ac¬ 
tores Taylor, Murphy y Nolan interpretan acabadamente sus papeles, di¬ 
fíciles por cierto, dados los personajes que les toca encarnar. 
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Pontificia Universidad Católica jaVeriana 
Fundada en 1622 por Padres de la Compañía de Jesús 

Apartado 445 — Bogotá 

Crónica de la Universidad 
por Arturo Abella Rodríguez 

Poiwnismn del mensaie rectoral La comunicación enviada por el R. P. Repercusión aei mensaje rectoral Rector de Ia javeriana, tanto al pre- 

sidente Roosevelt como a las universidades de América Latina, tuvo re¬ 
flejos no solo en la opinión estadinense sino en otros puntos. El represen¬ 
tante Salomón Bloom, presidente de la comisión de relaciones exteriores 
y uno de, los principales dirigentes del partido demócrata adhirió al men¬ 
saje del Padre Restrepo, y anunció una intervención directa para llevar a 
la práctica la petición hecha al presidente de los Estados Unidos. Charles 
Eton, representante del partido republicano, se expresó en el mismo senti¬ 
do de su colega Bloom. No faltó en esta ocasión la voz del excelentísimo 
señor Arzobispo de Santiago de Chile, quien tuvo frases de aplauso para 
el mensaje. Por conducto del embajador en Colombia, excelentísimo señor 
Bliss Lañe, el presidente de los Estados Unidos respondió al mensaje; 
el señor embajador trasmitió al Padre Rector las palabras que el señor 
Roosevelt pronunció en rueda de periodistas sobre la destrucción de la 
ciudad eterna, palabras que se consideran como contestación al mensaje. 
Con tal motivo el R. P. Rector de la Javeriana envió la siguiente comunica¬ 
ción al presidente de los Estados Unidos: 

Bogotá, marzo 16 de 1944—Excelentísimo Presidente Roosevelt—Was¬ 
hington—Que en medio de gravísimas ocupaciones haya prestado su exce¬ 
lencia atención nuestro mensaje favor Roma, obliga nuestra gratitud. Al¬ 
tamente apreciamos visita embajador en nombre de su excelencia y alen¬ 
tadoras palabras dignóse trasmitirnos. Cordialmente, felix restrepo, Rector 
Pontificia Universidad Javeriana. 

Comunicaciones con Roma f1a%e ,el reCt°rad° de la universidad y la San- 
ta sede se cruzaron los siguientes cables: 

Bogotá, marzo 8, 1944—Padre Santo, Ciudad Vaticana— Angustiados 
íntimamente vemos amenazada Ciudad Santa. Hacemos votos insistimos 
beligerantes incolumnidad amado Pontífice implorando bendición humil-s 
demente, felix restrepo, Rector Universidad Javeriana. 

Ciudad Vaticana, marzo 12, 1944—Rector Universidad Javeriana. Bo¬ 
gotá—Su Santidad agradece filiales votos bendiciendo paternalmente pro¬ 
fesores y alumnos—cardenal maglione. 

Toda la prensa nacional y gran parte de la extranjera, acogió con res¬ 
peto y adhesión la solicitud del Padre Rector sobre la conservación de la 
ciudad eterna. El periódico El Tiempo, de Bogotá, expresó su deseo de 
que el mensaje hubiera sido más apropiado para el señor canciller del 
Reich Adolfo Hitler, que para el presidente Roosevelt, por estimar ese 
diario la ocupación alemana como responsable de la situación actual de la 
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ciudad santa. Con tal motivo el Padre Rector de la Universidad envió a 
El Tiempo la siguiente carta: 

Bogotá, marzo 8 de 1944—Señor director de El Tiempo—La Ciudad. 

Muy estimado señor director: 

Mucho agradezco el que su muy leído diario haya publicado mi telegrama al presidente 
Roosevelt; y el mensaje que ayer, fiesta de Santo Tomás de Aquino, patrono de todas las 
escuelas católicas, envié a las universidades de la América latina, uno y otro dirigidos a 
manifestar la angustia que por la suerte de Roma tenemos que sentir todos los hombres 
cultos de esta nuestra América. 

Comentando mi telegrama uno de sus cronistas, cuyas benévolas frases debidamente 
aprecio, dice que mi petición «ha debido dirigirse en primer término a los alemanes, que 
han hecho de la significación universal de Roma una trinchera de resistencia al avance aliado». 

Ciertamente, señor director, la primera calamidad en este asunto es que los alemanes se 
hayan apoderado de Roma. Pero, ¿cree usted que nosotros, los latinoamericanos, los que es¬ 
tamos, puede decirse, en guerra con Alemania, podamos apelar al señor Hitler con la más 
mínima esperanza de ser atendidos? ¿No sería ridículo de mi parte dirigir a las autoridades 
alemanas un mensaje que nadie había de secundar y nadie había de atender? 

Me he dirigido a Roosevelt, porque con él sí tiene nuestra patria, y toda la América, 
no solo amistosas relaciones, sino unidad de miras y colaboración estrecha en esta lucha 
titánica que está dando a la humanidad un vuelco total. Roosevelt ha preconizado la política 
del buen vecino. De él sí pueden esperar atención y deferencia estos claustros universitarios 
que se cuentan entre los más antiguos de América. Me he dirigido a Roosevelt porque a él 
sí le interesa conocer los sentimientos de sus aliados latinoamericanos, y estoy seguro que 
hará posible por no herirlos en sus fibras más delicadas. 

Si usted y todos los latinos y los católicos influyentes amigos de Roosevelt se dirigieran 
al gran caudillo en el mismo sentido, estoy seguro que él pondría en juego toda la magnífica 
estrategia de sus jefes para lograr sus objetivos militares sin tener que destruir esa ciudad 
que se llama con razón ciudad eterna, porque sobrevivió a las invasiones de los bárbaros ha¬ 
ciéndose respetar del mismo Atila, y santa, porque es intangible; esa ciudad bañada con la 
sangre de los primeros mártires del cristianismo, esa ciudad solar de nuestra raza, cuna 
de la cultura occidental, archivo y museo de todas las fases de la historia, joyel donde guarda 
la humanidad sus más preciadas obras de arte, universidad del mundo católico, sede y resi¬ 
dencia de nuestro Padre el Papa, sepulcro de San Pedro, santuario de nuestra religión y 
centro espiritual del mundo. ¿Hay un católico en la tierra, hay un latino, hay hombre civi¬ 
lizado alguno que no sienta oprimido el corazón al solo pensamiento de que pueda ser Roma 
destruida? 

Con sentimientos de la más alta consideración, quedo de usted, señor director, afectí¬ 
simo seguro servidor, 

Félix Restrepo, s. j. 

El Decanato de Belaúnde F“e ,n0"lb,r^0 d™> de la Univer- 

laúnde, embajador que fue de su país en Colombia y que como tal dejó 
recuerdos y páginas inolvidables. Con motivo de su designación la Uni¬ 
versidad católica del Perú celebró varios actos en su honor, lo cual dio 
base para una felicitación enviada por el R. P. Rector de la Javeriana. 
El doctor Belaúnde respondió con una galante invitación: 

Espero —dice el doctor Belaúnde al P. Félix Restrepo— que poda¬ 
mos trabajar juntos en nuestras respectivas universidades pontificias para 
sostener los principios básicos de la cultura cristiana, tan hondamente 
amenazados por la prosecución de esta guerra; y así me hago la ilusión 
de que pueda usted venir a Lima a dictar algunas conferencias con la 
sabiduría y brillantez que todos admiramos. 

La Javeriana y el congreso judicial L? Universidad Javeriana estuvo 
* ® selecta y numerosamente represen¬ 

tada en el congreso judicial que acaba de pasar. La reforma judicial, tema 
de inagotable importancia actual, fue planteada por los antiguos javeria- 
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nos, en importantes proyectos que están en vías de estudio. Las directi¬ 
vas javerianas enviaron sus delegados profesorales al congreso, siendo 
ellos los doctores Liborio Escallón y José Antonio Montalvo. El R. P. 
Rector de la Universidad ofreció un cocktail en honor de los antiguos ja- 
verianos asistentes al congreso al que concurrieron: doctores Liborio Es- 
callón, Víctor Gock, José Antonio Montalvo y Arturo Tapias Pilonieta, 
magistrados de la Corte Suprema de Justicia y los siguientes representan¬ 
tes de varios tribunales y juzgados del país: Garlos López García, magis¬ 
trado del tribunal superior de Pereira; Luis Garlos Giraldo, magistrado 
del tribunal superior de Manizales; Rito Quintero del de Cundinamarca; 
Rafael Manrique del de Neiva; Pedro Manuel Arenas del de San Gil y 
Enrique Gaicedo magistrado del tribunal de lo contencioso administra¬ 
tivo del Huila; jueces y fiscales doctores: Bernardo Jaramillo, Manuel 
Abella, Cayetano González, Miguel Angel Marín, Juan David Robledo, 
Francisco Martínez, Alvaro Bravo, Leónidas Rojas, Francisco Guzmán, 
Luciano Wallis López, Félix María Ghavarro, Apolinar Virviescas, An¬ 
tonio Pineda Arbeláez. 

Opinan los javerianos del congreso Alonso Ortiz Lozano y Humberto 
ivlesa González realizaron desde su 

interesante página universitaria, una encuesta sobre el significado o pers¬ 
pectivas o valor intrínseco del congreso judicial, a la cual respondieron 
varios alumnos javerianos de diferentes cursos. A simple título informa¬ 
tivo damos una síntesis de las respuestas: en general todas están de acuer¬ 
do en que la política debe arrasarse en el órgano judicial. Pero también 
tocan otros puntos: Jaime Alvarez, invoca la necesidad de una represión 
para el exceso de abogados; Alfonso Patiño, urge por la creación de «ór¬ 
ganos estatales servidos por abogados» para auxiliar jurídicamente a los 
pobres y evitar así que la justicia se parcialice en favor de los «ricos»; 
Alfredo Taboada quiere una carrera judicial con una metódica enseñanza4 
que debe empezar desde las escuelas primaria y secundaria; Vasco Aure¬ 
lio Muñoz cree que la Corte Suprema debe designar los miembros del ór¬ 
gano judicial, aunque se muestra escéptico sobre la posibilidad de esta 
conquista; y Luis E. Borrero se va contra la facultad de las asambleas 
en la formación de los órganos judiciales seccionales. 

,0 ^ * 1 

Grados L?S ?i£uier¡tes javerianos han obtenido el doctorado en ciencias eco¬ 
nómicas y jurídicas: Alfonso Escobar Calvo, marzo 31; tesis: Cri¬ 

terios de apreciación probatoria; presidente, doctor Luis Caro Escallón; 
examinadores, doctores José Antonio Montalvo y José Alvarez Aguiar. 
Saturnino Tenjo Ospina, abril 1®, tesis: De las personas morales; pre¬ 
sidente, doctor Emilio Robledo; examinadores, doctores José Alvarez 
Aguiar y Félix Padilla. Hermano Gilberto Fabian, abril 3, tesis: Compi¬ 
lación de las disposiciones vigentes en Colombia sobre instrucción 1943- 
1944 y estudio de legislación escolar comparada; presidente, doctor Gon¬ 
zalo Gaitán, examinadores, R. P. Jesús María Fernández s. J., y doctor 
Víctor Gock. Oscar Fortich Varela, abril 5, tesis: Legítimas y mejoras; 
presidente, doctor Hernando Garrizosa, examinadores doctores José Al¬ 
varez Aguiar y Uladislao González Andrade. 

Fernando Rivas Sacconi F“e desiénado por el gobierno como adjunto ci- 
Vil de la embajada de Colombia ante la Santa 

Sede. Se ha distinguido en la Javeriana por su aprovechamiento, caballe¬ 
rosidad y simpatía. La distinción que le hace el gobierno es motivo de 
satisfacción para la universidad. 
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